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CAPÍTULO I.
 El entorno…       

Por algún camino ideal de los que se adentraban en los bosques luminosos y húmedos de Cundinamarca (Colombia); en su parte nororiental, no lejos del actual río Bogotá o Chica Mocha o por las quebradas, que dan lugar al nacimiento del río San Francisco; quizás, entre las denominadas de Paso Ancho, La Turbia o El Granadillo -cerca de la laguna redonda de Guatavita o por sus alrededores- y,  sobre las ricas tierras de los humedales de Agua Blanca, se llegaba a la aldea de       -un establecimiento indígena de la etnia  Muiscas o Chibcha- cuyo jeque, zipá o cacique era conocido con el nombre de Menquetá.                                                    Laguna  Guatavita, al fondo, tajón que hicieron los humanos para vaciarla.       
         Era éste un hombre de mediana estatura, algo rellenito de carnes, pero fornido y de buen semblante; con una incipiente sonrisa característica de su gran personalidad y bonachona humanidad, que parecía resplandecer por todos los contornos de su territorio, como invitando a sus vecinos limítrofes a visitarle; de tez morena aceitunada, quizás debida  a la herencia genética de sus antepasados o tal vez, por la influencia ejercida por el sol, favoreciendo la pigmentación de su piel: constantemente expuesta a los rayos solares, que perpendicularmente le alcanzaban, casi en todos los momentos del día; su pelo negro como la endrina, recalcaba los rasgos aceitunados de su rostro. A pesar de su edad, que rondaba los sesenta años, su particular reseña, era: la de estar siempre sonriente.                                                                                 Estaba muy orgulloso de ser un típico representante fisiológico de  su etnia, de tratarse por igual con todos los seres humanos y especialmente ser el cacique con más poder e influencias sobre todos los chibchas.                                                              Tenía la barba negra, muy poblada y bien cuidada; crecida desde los comienzos de su pubertad y nunca se la había cortado; le llegaba hasta más abajo del ombligo, tomando una tonalidad más clara por debajo de las mejillas, donde se le podían apreciar con bastante nitidez en algunas de las hebras canosas y perceptibles que la destonalizaban; si con intencionalidad se los miraba.                                                                                                                           Los cabellos de la cabeza los llevaba trenzados y le caían por las espaldas, como si fuesen las dos maromas de una barcaza de medianas proporciones, atracada en el centro de algún río tropical y cuyas puntas permanecieran amarradas a los troncos de robustos árboles ribereños.                                                                                               Iba siempre enfundado  en una almalafa de color ocre, atada a su cintura con un cordón de cuero que cubría desde los hombros hasta los pies, los cuales, llevaba siempre descalzos y encallecidos por las durezas del terreno que pisaba; pero donde siempre dejaba huellas invisibles de su profunda humanidad.                                                                                                          Su aldea  estaba en uno de los mejores enclaves del entorno, emplazada en una de las laderas del monte denominado Montesillo y, en todo el territorio cundinamarquense gozaba de gran prestigio entre los nativos de las demás poblaciones.                                                                                                               
       Situada a mitad de camino entre otras aldeas colindantes, hacia el noroeste se encontraba la laguna de Guatavita, de donde tomaba su nombre y lugar donde giraban todos los acontecimientos sociales, religiosos; también era una de las despensas de su pueblo, pues de ella obtenían sus aldeanos más de la mitad de sus alimentos.                                                                                                                       
          Los terrenos ocupados hoy por el Embalse del Tominé, cercano a la laguna: eran el centro neurálgico de todos los chibchas del zipazgo, donde acampaban durante las celebraciones al estar colindantes a la laguna, donde tenían lugar todos los acontecimientos sociales y religiosos, al ser sobre estas aguas, donde se honraba a la diosa Chié en múltiples ocasiones y celebraciones religiosas.                                                                                                                  Al construirse el Embalse del  Tominé, no hace más allá de medio siglo, todas las antiguas edificaciones quedaron bajo las aguas y con ellas muchos de los vestigios de sus antiguos moradores; ubicándose un nuevo pueblo con el mismo nombre: cercano al embalse en su parte oriental media y colindante con los municipios actuales de Sesquilé y Machetá al norte, al sur con los de Guasca y Sopó, al este con Gachetá y Junín y al oeste con Tocancipá y Gachancipá, quedando el embalse del Tominé, como eje intermedio de todas estas poblaciones.                                                                                                                     
     La antigua población de Guatavita ocupaba toda la parte central de los territorios de esta etnia y la influencia, que ejercía el cacique de Guatavita, era muy preponderante y autoritaria sobre las demás aldeas vecinas, habiéndose consentido entre muchos de los caciques de los alrededores, una especie de confederación que los subordinaba en muchos aspectos de la vida real y al cacicazgo de Guatavita.                                                                              Existen estudiosos sobre el tema que aseguran que toda la zona gozaba de la influencia territorial del cacicazgo, favoreciendo las relaciones comerciales, culturales y sociales de unas poblaciones con otras, en grado creciente; pero lo que realmente hizo cabeza visible a Guatavita –antes de la llegada de los invasores- fue: su liderazgo religioso sobre la laguna del mismo nombre; las celebraciones ostentosas, que en ella se daban y la comodidad geográfica de su ubicación para el resto de las poblaciones muisca.                                                                                               Los límites aproximados de influencia territorial del cacique de Guatavita llegaban por el oriente hasta las inmediaciones del río Garagoa, por el norte las vertientes del río Bogotá, por occidente las inmediaciones de la laguna de Cucunubá y de Suesca, posiblemente más allá de Sopó y de los yacimientos de sal de Zipaquirá y por el sur, parte de la cuenca alta del río Humea, hasta la cuenca alta del río Negro. La línea del mapa adjunto, marca la zona –que gozaba de esa influencia.  La economía de la zona giraba en torno a la extracción y comercialización de la sal gema por los nativos de la zona de Zipaquirá, Gachetá, Sesquilé y otros yacimientos de menor importancia.                                                                     
      Con el intercambio comercial por oro –primordialmente con otros indígenas de diferentes etnias, como los Agataes y los Paches de la cuenca del río Magdalena-  de los cuales obtenían la materia prima para florecer en la orfebrería.                                                           
  La producción de la hoja de coca alcanzó una gran importancia entre todas las aldeas del Valle de Tenza, Fomequé, Ubatoque, Sunuba, Chocontá, Machetá y otras que también tenían, en sus territorios: grandes sembrados de coca y algodón, cuya explotación constituía una materia prima excelente para el intercambio por tejidos elaborados –especialmente mantas- y oro proveniente del noroeste.                                                                                          Los muiscas eran excelentes orfebres, que también trasladaban su arte de modelación artística al barro, llegando a ser grandes ceramistas en las aldeas de Tocancipá, Gayancipa e incluso en la misma Guatavita y tenían mucha demanda por la zonas limítrofes del territorio boyacarense.                                                                                           Quizás los enumerados eran los productos más empleados en los intercambios comerciales con los pueblos vecinos, pero existía una gran actividad en la agricultura, donde conseguían autoabastecerse con los productos básicos, como eran: la papa, el maíz, frijoles, la yuca, gran variedad de frutales de consumo diario, etc.                                                                                                                        
   Al existir un intercambio comercial bastante intenso entre las distintas aldeas del territorio muisca, el girar toda la actividad económica en torno a la confederación establecida (controlada desde el cacicazgo Guatavita) y  ser la laguna  el mayor centro religioso de la zona, reuniendo en las celebraciones a la mayoría de los habitantes, todo ello constituían los pilares donde se cimentaba toda la actividad económica y cultural de esta zona.                                                                                    
      Este pueblo (chibcha o muisca), dio mucha importancia ceremonial a la devoción religiosa en honor a sus dioses; usando el oro como ofrendas, que adquirían en los trueques comerciales llevados a cabo con otros pueblos vecinos.                                                                                                           
    –Realmente era la moneda de pago en casi todas de sus transacciones comerciales-.                                                                                                También era un medio de expresión de sus sentimientos, al que no habían dado el carácter material, ni aún se les había ofuscado las mentes por la ambición de poseer riquezas, como más tarde les ocurrió a la mayoría de los llegados españoles; sobre todo con la  fabulosa, idealizada y divulgada leyenda del Dorado.                                                                                                                                      Era normal en todas las agrupaciones de este pueblo: que en sus ceremonias religiosas usaran el oro, que extraían en poca cantidad de su comarca: casi todo provenía del intercambio comercial con pueblos de otras etnias, como ya se ha dicho, usado  para embellecer y agasajar a sus dioses fundamentalmente o empleándolo en homenajes  a sus propios caciques, en las ceremonias sociales o de rasgos políticos, lo cual, hacían con bastante frecuencia.                                                                                                    
       En ocasiones cubrían todo el cuerpo del cacique con polvo de oro, para sumergirlo posteriormente en la laguna Guatavita; siguiendo la costumbre de un antepasado cacique, que lo hizo por penitencia y arrepentimiento, debido a los malos tratos, que dio: a sus seres más queridos.                                                                                                               ” En una de las muchas leyendas colombianas, referente a la laguna de Guatavita, cercana a la actual Bogotá -unos 70 kilómetros hacia el norte, por excelente carretera-, se cuenta: que su fondo, está repleto de objetos de oro macizo y de escamas del mismo metal, como consecuencia de las penitencias, que se impuso cierto cacique (muy posiblemente antepasado de Menquetá) para redimirse de los sufrimientos, que había causado, en vida, a su mujer y a su hija”.                                          
   Su comportamiento –para con ellas- había sido tan descabellado, que: las castigaba sometiéndolas a crueles actos.                                                                                           
    Ante tantos sufrimientos y humillaciones: ambas acordaron ahogarse en las aguas profundas de la laguna; aprovechando que su  marido y padre estaba ausente, una tarde que éste se encontraba cazando.                                                                                                                      Al parecer, la diosa Bachué que tenía en gran aprecio a ambas mujeres las acogió en su palacio, que tenía escondido en el fondo de las aguas entre las algas y los peces, donde: no conseguiría rescatarlas el malvado padre y marido.                                                         
      A partir de estos hechos: el díscolo cacique no podía conciliar el sueño y siempre estaba cargado de remordimientos; ya que: se hacía totalmente el culpable de la determinación, que habían tomado su mujer y su hija, como consecuencia de su increíble comportamiento…                                                                                                  Las pocas veces que conseguía dormir –algunas y siempre pocas horas- le venía al subconsciente el recuerdo de ambas y las veía en el fondo de la laguna cuidando los jardines de un prodigioso palacio o paseando por sus alrededores.                          
   Tanta culpa sentía que: -ya, ni le dejaba vivir-…, estaba muy ofuscado y  lleno de arrepentimiento.                                                                                                                       Su mente rozaba la locura y empezaba a ver fantasmas por todos los rincones por donde pasaba, no pudiendo soportar la negrura de la noche, manteniendo siempre las antorchas encendidas y con buena luz, porque los mismos temores, le asaltaban en la penumbra…                                                                                                             Para acallar su conciencia  -al verse tan agobiado- ideó finalmente imponerse una larga penitencia; y era ésta: con cada luna llena se embarcaría en su canoa hasta llegar a la mitad de la laguna –acompañado de algunos súbditos sirvientes-  e invocaba a ambas mujeres solicitando su perdón y su vuelta; al mismo tiempo hacía la firme promesa, de que jamás: volvería a ser tan mal padre y esposo, como lo había sido en la etapa que vivieron juntos; algunas veces, hasta lloraba sinceramente sus pecados, al tiempo que arrojaba ofrendas de oro macizo a su esposa y esmeraldas a su hija, en prueba del amor que sentía por ambas.                                       Cuando las ofrendas, coincidían con alguna fecha especial, como fecha del nacimiento de la hija o la onomástica de cualesquiera de ellas, estando siempre la luna llena: se situaba en el centro de la laguna, con su barca y sus criados más leales, le desnudaban completamente, le embadurnaban con  resina de cedro toda la piel, al tiempo que lo espolvoreaban con finísimo oro y le pegaban a su cuerpo pequeñas escamas del mismo metal, hasta alcanzar la figura de un pez dorado; finalmente se tiraba de cabeza a las aguas y procuraba sumergirse lo más profundamente posible.                                                                                                    Muchas veces los sirvientes creyeron, que no volverían a verlo, pero siempre aparecía flotando sobre la superficie de las aguas y cuando ya no podía aguantar más la respiración: salía a la superficie todo medio muerto y con disnea incontrolable solicitando el perdón de su esposa y de su hija; entonces los criados le arropaban y rápidamente le acercaban a la orilla, para evitarle tanto sufrimiento, como se le veía.                                                                                                                                           No tardó en morir el verdugo y arrepentido cacique; previamente había ordenado a sus súbditos y sirvientes de siempre y, para su último viaje: que tapiasen la barca con tablas conteniendo su cuerpo, junto a todo el oro y piedras preciosas que pudieron reunir hasta su muerte, debiendo hacer naufragar la barca en el centro de la laguna.                                                                                                                               
       La etnia muisca, tomó como costumbre esa misma ceremonia: invocaban a la diosa de las aguas Chié, al propio cacique arrepentido y clamaban por  conseguir, dirimir o descargar sus conciencias, copiando las mismas actuaciones que hacía su antecesor.                                                                                                                       Otras leyendas: cuentan la historia de diferente forma, aunque lo cierto es que la costumbre se fue propagando por las comarcas y lagunas vecinas, hasta poco después de la llegada de los conquistadores.                                                                     Estos actos llegaron a tomar el carácter de ceremonias religiosas, repitiendo todos los rituales que hacía el primer cacique.                                                                                                                                  
       Como consecuencia de las guerras fratricidas de los chibchas de la comarca de la laguna de Guatavita y los de Bogotá, terminaron por perderse este tipo de actos.                                           
   Tanta riqueza, según la tradición: existe, pero está enterrada y sumergida en el lecho de las profundidades de la laguna.                                                                                 
    Esos hechos han llevado posteriormente a otros hombres a tratar de vaciar la laguna en dos ocasiones, para apropiarse o recuperar los tesoros escondidos en sus profundidades, pero no han sido muy buenos los resultados –al no poder vaciarla completamente-, aunque en ambas ocasiones encontraron tesoros.                                                                 Estas costumbres y ceremonias hicieron, que se desarrollaran y difundieran por todos los demás pueblos vecinos, llegando a realizar ofrendas de gran relieve e importancia, consistentes en ofertar: vasijas y objetos labrados en oro macizo que después utilizarían o serían catalogados, como objetos sagrados.                                               Fue muy exagerada la divulgación de estas costumbres chibchas sobre el uso de este mineral y también la poca ambición que ellos le tenían; en contraposición al apreciado valor, que le dieron las generaciones después: llegando , con ello: a crear y fomentar la existencia de El Dorado.                                                                                  Así surgió una de las leyendas más desafortunadas para este pueblo Chibchas y de todos los demás descendientes de su tronco matriz –la civilización Muisca-.                                                                                “Las noticias, que les llegaban a los españoles sobre estos actos ceremoniales, donde el oro fluía como ríos, creó tal leyenda y, fomentó exageradamente la ambición por poseer esas riquezas, empeñándose muchos hombres en conseguirlo. Incluso ahora, en la fecha actual, se buscan los tesoros de El Dorado, donde según contaban los imaginativos e ilusionados, pero que: nunca vieron por sus propios ojos: todo estaba hecho de oro -según contaban los ambiciosos- hasta los adoquines de las calles, las piedras de los edificios, etc.                                                                                                                            
      Todas estas falsas noticias, que corría como la pólvora, tuvieron consecuencias muy malas para los chibchas-muiscas, que fueron diezmados y sometidos por los españoles.                                                                                                                                   También estos (buscadores de los tesoros): fueron diezmados por las fatalidades: en su ambición incontenible (buscando El Dorado); al tener que atravesar casi toda la selva colombiana y venezolana por perseguir la utopía de un sueño…                                                                                                     
      “Una de las culturas indígenas más sobresalientes de Hispanoamérica y, es posible: que la más conocida por el norte del continente sudamericano, sea la de los Chibchas, de la etnia Muisca: que se extendía por todo el norte de la actual Colombia y Panamá, (toda  la zona del actual Chocó, Quindío, Risaralda, Atlántica, Cundinamarca, etc.), y sucumbieron por la ambición de otros (los españoles) más adelantados o mejor pertrechados”.                                                                                                                Destacáronse –los chibchas- por ser un pueblo muy creyente, bastante culto y que habían desarrollado su minería y agricultura, como pocos pueblos de su época…   
   Eran muy buenos orfebres, prueba de ello son las piezas recuperadas y  guardadas muy inteligentemente, por el Banco de la Nación Colombiana y otras muchas que se conservan en el Museo del Oro de Bogotá, etc.                                                                   
    “Lástima por los desmanes acaecidos, como consecuencia de la incultura de muchos conquistadores, que guiados por la ambición del momento, no llegaron a considerar adecuadamente los valores incalculables de este pueblo y especialmente su cultura.                                                                                                                          Los desmanes acometidos por los invasores (mayormente fruto de sus propios temores y de su incultura) les llevaron a diezmar sensiblemente una población:         
     -admirable por sus muchas virtudes naturales, como les adornaban-; de la que algunos patanes de la época, hubiesen podido aprender a ser gentiles humanos; en vez de garduños salvajes.                                                                                                            Aún hoy, estos pueblos: -desgraciadamente son considerados por algunos más aventajados posicionalmente (que no, culturalmente) como un mestizaje de sangre mal avenida de aquella época y, son maltratados, menospreciados y rebajados a un estado de servilismo y desconsideración, que no merecieron nunca, ni merecen en la actualidad, sufriendo las secuelas de aquella falta de hermandad, respeto y amor, que debió haber proliferado entonces; aunque sólo fuese por ser seres humanos, cuanto más, por haber considerado a los llegados, como la flor y nata de la humanidad conocida.                                                                                                              De poco valió la cristiandad, domesticada al momento; pero, claro está: no supieron predicar con el ejemplo y los corrompió la avaricia hasta la crueldad.               
 ¡Cuan diferente hubiese sido las relaciones humanas, si desde entonces se hubiese sembrado el amor fraternal al unirnos a estos maravillosos pueblos…!.               
    Muchos de ellos saqueados y maltratados en sus propios territorios o aldeas –tan sólo- por la ignorancia de ciertos avances bélicos, por inocencia de sus miembros confiados o porque los que llegaron nunca fueron los mejores españoles, ni tan siquiera los medianos de aquella época.                                                                                                             -Existen algunas versiones que sitúan a la diosa Bachué –madre de la humanidad, según  la Mitología Muisca-: eternamente viviendo con su consorte en su palacio sumergido en las profundidades de las lagunas denominadas: Viracachá, Iguaqué o Guatavita; otras versiones la refieren en los alrededores de  lugares sagrados –denominados del Infiernito- donde abundan muchos símbolos sobre el terreno       
  –en forma de monolitos-, representando la fecundidad en sus muy diversos aspectos. Realmente estas señales servían para calcular los cambios de las estaciones, -según las sombras que hacían al darles los rayos solares- y, cuando estos monolitos no hacían ninguna sombra sobre el terreno: era la época de los solsticios de verano o del invierno y el sol no proyectaba sombra porque estaba fecundando los campos desde su Zenit.                                                                                                                                                                       Aseguran muchos que fue en la laguna de Iguaqué - cercana a Arcabuco-: donde se empleó Bachué para cobijar a su consorte, siendo aún infante y formar a todos los humanos y es: donde tiene escondidas a la mujer e hija del cacique mal tratador; siendo la laguna de Guatavita, el lugar sagrado donde se ungían a los futuros caciques: después de su largo ayuno y lugar donde tenían que sumergirse en sus aguas, untados con resinas, espolvoreados con oro y ofreciéndose, como servidores de la gran diosa Chié, para salir impregnados con la gran sabiduría y las capacidades infundidas por la diosa de las aguas; y así, poder gobernar sus territorios desde ese mismo instante.                                                                                  “Cuentan algunas versiones, que: el cacique que se sumergía con cada luna llena en la laguna de Guatavitá, reclamando el perdón de su esposa e hija, no fue otro que uno de los antepasados de Menquetá, el cual no habría sido tan perverso con su mujer e hija, sino que ésta cometió adulterio –siendo cogida in fraganti- y, por temor a las represalias de su marido: tomó a su hijita –aún bebé-, arrojándose al agua con ella en sus brazos, donde se ahogaron ambas”.                                                                                              Posteriormente, el cacique sólo pudo encontrar a su hijita deformada y medio comida por los peces; sin ojos, sin orejitas y partes de su piel comida por los peces.                                                                                                                                                        Otras versiones aseguran, que: el cacique en cuestión, era el gobernante predominante de los muiscas y embadurnado de barro arcilloso, se hacía espolvorear de oro, como ritual religioso en adoración a la luna  y posteriormente se sumergía en las aguas de la laguna de Guatavita, para solicitar parabienes para su pueblo.                                                                                                                      
       Aseguran otros que no se adentraba hasta el centro de la laguna en una canoa, sino que lo hacía en cestón de juncos, confeccionado en la misma orilla por sus súbditos que, entretejían y engalanaban la especie de barcaza con muchos adornos, con mucho oro y piedras preciosas, ofrendas que llevaban los nativos chibchas del entorno en adoración a sus dioses pidiendo bondades.                                                                                                           Otros eruditos en la materia, aseguran que estas celebraciones se llevaban a cabo con motivos de aceptar al nuevo personaje que ocuparía el cargo de cacique en alguna de las aldeas de la región y los chibchas habían tomado por costumbre este rito: para homenajear a la diosa de las aguas Chia, solicitándole recubriese al nuevo gobernante con las mejores cualidades personales, necesarias para el cargo que iba a ocupar; saliendo ungido de las aguas colmado de sabiduría para poder gobernar a sus súbditos.                                                                                                                                       Los propios indígenas desnudaban al cacique y procedían a untarle toda la piel con sabia de cedro o acacias, para -al espolvorearle con oro-, éste quedase bien pegado a su cuerpo, lo esparciese en su recorrido y quedase bajo las aguas al sumergirse en sus profundidades; pero había de llegar al centro de la superficie de las aguas, para hundir la barcaza, estando él sobre ella; saliendo posteriormente a nado.                                      Estas ceremonias se llevaban a cabo en presencia de los caciques de todas las aldeas vecinas y, como mínimo: con dos o cuatro acompañantes, que iban como él ataviados y embadurnados; ofreciendo gran cantidad de oro y piedras preciosas al sol y a la luna.                                                                                                                             Posteriormente se organizaba una gran fiesta – donde había grandes bailes, se exponían y formalizaban intercambios de frutos, se apalabraban bodas entre los jóvenes, por sus padres, etc.                                                                                                Corría la chicha a raudales, el griterío hacía temblar los montes cercanos y retumbar los colindantes, debido al jolgorio y las algarabías, que se llevaban a cabo entorno a estas celebraciones”.                                                                                                                                                                                                                                              “La chicha, es un licor confeccionado a partir de la fermentación de maíz o arroz y, en algunas ocasiones también se emplean otros tipos de cereales; tradicionalmente de los más comunes de los pueblos nativos y autóctonos del Continente Sudamericano; licor, brebaje o bebida típica que por tradición fueron manteniendo las costumbres de  su fabricación y consumo como una heredad de sus antepasados y es una de las raíces más características de los indígenas, por otra parte: consiguiendo la materia prima fácilmente, al tenerla muy a mano.                    
  Llega a ser consumida abundantemente en calidad de refresco, licor embriagante e incluso como un vino de mesa –según el grado de alcohol que contenga-; siendo muy común en todas la mesas de los clanes, tribus o aldeas…                                                                                                                                                                                                    “Yo pensé que los primeros registros de la palabra chicha se remontaban a los tiempos de los primeros indígenas, pero parece ser -que los estudiosos del tema (etimologistas avezados)- lo sitúan: en los comienzos del siglo XVI, aunque no se han puesto de acuerdo sobre su proveniencia exacta.                                                                              Muchos de ellos sostienen que ese vocablo es propio de los aborígenes panameños, otros se inclinan y defienden su origen arahuaco u otomí y otra minoría -alegando la muy acreditada opinión de Gonzalo  Fernández de Oviedo- sostienen: que es palabra taína.                                                                                                                                           Lo cierto es que si en su origen se empleó para designar una bebida fermentada de maíz, posteriormente sirvió para nombrar la obtenida de cualquier grano.                            
     Viene en las páginas de casi todos los cronistas de la conquista, de las colonias, -desde aquellos remotos tiempos hasta el presente- se sigue consumiendo la variedad que tiene como base: la fermentación del maíz y, que entre los más numerosos consumidores actuales, recibe la denominación de chicha andina; la  preparación no es difícil y sólo presenta algunas pequeñas variantes -según la zona cordillerana andina de que se trate- pero fundamentalmente consiste en: moler el grano de maíz, añadir guarapo de piña y luego dejarlo fermentar. Aunque las técnicas han variado con el paso del tiempo, parece ser que los primeros aborígenes americanos productores de la chicha, encargaban a sus mujeres el hecho de hacer la bebida, que ellas ablandaban el maíz –dejándolo en remojo un día o dos-, para después proceder a su masticación y escupirlo en otra vasija -una vez bien triturado-, al mezclase con la saliva: empezaba la fermentación de los almidones y en su transformación en alcoholes; dependiendo del tiempo de la fermentación y de la concentración de esa pulpa masticada –a la que se podía incorporar agua u otras frutas posteriormente la hierven, la cuelan –separándola de la pulpa y residuos- dejándola enfriar y ya estaría lista para el consumo; de su buena fermentación y cocción, dependía el grado alcohólico de la bebida  y su posterior tolerancia al consumirla.                                                                                                                          

Esta manera de preparación produjo mucho asco en algunos españoles escrupulosos y muchas reservas, a la hora de tomarla, reacción inmerecida; olvidando que en muchas zonas de España –algunas salsas, como el alioli- se hacen por las mujeres de la casa que masticando los ajos, después lo mezclan con el aceite para cocinar o adecentar la mesa, que agregando a las comidas la hacen tan deliciosa, especialmente las carnes.                                                                                                    
          La chicha de maíz era confeccionada por la mayoría de las tribus que ocupaban lo que hoy es territorio de Venezuela, Colombia, las Guayanas y parte norte de Brasil; aunque posteriormente –en fechas más recientes a nosotros- se ha reducido mucho su consumo y elaboración a zonas muy concretas del Continente Americano; especialmente es frecuente bebida en las regiones andinas, ocupadas por las etnias sobrevivientes.                                                                                                   
       La zona del Táchira, aún constituye una bebida muy típica y coloquial, donde se le agrega algún almíbar y especias, para darle mejor sabor; en otros lugares cercanos le agregan jugos, especialmente de limón, pero debe ser poco, porque pierde rápidamente sus cualidades: de ahí el dicho –ni chicha, ni limonada-.                                                          
   Si a esta bebida, se la deja mucho tiempo a temperatura ambiente, se vuelve muy fuerte o mejor dicho se estropea porque fermenta muy rápidamente, por ello se hace necesario mantenerla en lugares muy frescos y especialmente en el frigorífico, para que no se entuerte mucho, como dicen muchos consumidores en un ambiente familiar y popular.                                                                                                                                                  Muchos habitantes de la zona central y norte de Venezuela prefiere la chicha de arroz que está hecha con el grano partido de dicho cereal, al que se le agrega algunas frutas y frutos secos, consiguiendo distintos sabores, especialmente con vainilla y almendras.                                                                                                                                                          La chicha es una de los brebajes muy simples de preparar, quizás por ello estuvo muy extendida en todo el territorio indígena del Continente Americano y seguramente es uno de los rasgos que más fuertemente caracterizan su supervivencia.                                                                                                                                Los españoles, en los tiempos del descubrimiento y de la conquista, se asombraban de la importancia que tenía la chicha en las celebraciones comunitarias y de la manera tan singular como se elaboraba: las mujeres del grupo, muchas veces las más viejas, masticaban los granos del maíz para acelerar la fermentación, y después lo cocinaban para hacer una bebida un poco espesa, que bebían para festejar los grandes gestos o acontecimientos.                                                                                                                         El padre Joseph de Acosta, cronista de finales del siglo XVI, nos dice que “no le sirve a los indios el maíz sólo de pan, sino también de vino, porque de él hacen sus bebidas con que se embriagan harto, más presto que con vino de uvas”.                                                     La chicha embriagante, con sus muchos nombres: masato (para los aborígenes de Cumaná, el Tolima y Santander); itúa (entre los quimbayas); acca, azúa y sora (para los ecuatorianos y los peruanos): parece haberse limitado a las poblaciones indígenas de la América del Sur y a ciertos lugares del Caribe.                                                             
         Durante la época colonial, era muy famoso en Caracas el carato de casaquita, que vendía un vendedor ambulante vestido con una casaquita.                                                       
        Aquella chicha hecha a la manera tradicional de los indígenas quedó como una rareza, que seguían practicando algunas comunidades, como la guajira, tal como recuerda Gallegos en su novela “Sobre la misma tierra”, de 1943, en los tiempos en que se iniciaba la explotación petrolera en el Zulia.                                                                                                Poco a poco, en la medida en que se democratizó el consumo de ron, de otros aguardientes y de cervezas, la chicha dejó detener importancia como bebida embriagante, y se quedó mayormente como una bebida refrescante que, elaborada tanto de maíz, como de arroz, ofrecían los vendedores ambulantes, algunos tan populares como el chichero que se apostaba debajo del reloj de la UCV desde finales de la década de los 50, o que se ofrece industrializada en los supermercados.                                         
      Esta costumbre o ceremonia religiosa, se fue extendiendo por casi todas las lagunas de la región de Cundinamarca y en mayor o menor medida en algunas de sus profundidades se han encontrado tesoros de dichas ceremonias que se conservan en el Museo del Oro de Bogotá.                                                                                                                                                                                                                                                                                                              “La antigua aldea de Guatavita –hoy sumergida en las aguas del Embalse Tominé en la ladera del Montecillo- ha dado lugar a la nueva población muy reciente y moderna -de unos cuarenta y tantos años-: conocida por el mismo nombre y se encuentra en plena sabana a unos setenta kilómetros de Bogotá, capital de la nación colombiana.                                                                                                                 
           En la aldea de Guatavita, todo era quietud y la vida se desarrollaba en total armonía con la naturaleza, al amparo de la sabiduría que manifestaba Menquetá.                       
   Formaba su familia una unidad muy bien avenida que estaba compuesta por su mujer Lura, su hija primogénita Iruya, un hijo varón, de unos 7 años, al que llamaban Mann y el propio cacique.                                                                             Convivían en la mejor y más amplia cabaña de la aldea formada por unas  doscientas. Conformaban una plaza central en forma rectangular, sobre una extensa planicie, algo recostada sobre la ladera noroeste del antiguo cráter, donde estaba bien formaba la laguna en forma circular, cuyas aguas daban vida a todo su alrededor y constituía un lugar ideal de sobrevivencia para su pueblo, que llevaba establecido allí, desde tiempos inmemoriales.                                                                                               
     Su aldea estaba considerada una de las más prestigiosas de toda la comarca y a ella, de alguna forma manifiesta y entendible, le rendían pleitesía y respeto el resto de los caciques de la etnia chibcha.                                                                                            Muy posiblemente ese respeto y admiración de los demás mandatarios muiscas, había surgido por el prestigio de los últimos jefes caciques, que lo habían sido sus antepasados -familiares en su propia aldea- y también lo fomentaba, el hecho, de ser la laguna de Guatavita: el centro de celebraciones religiosas más importantes de todo su pueblo.                                                                                                          
         Sin duda alguna, él siempre procuraba estar a la altura de las circunstancias y durante el tiempo, que llevaba de mandatario o en el cacicazgo, siempre se esmeraba en conseguir los mejores resultados posibles en sus gestiones de gobierno para su poblado.                                                                                                                                       No eran pocos los artesanos: orfebres, tejedores, ceramistas, etc., que se habían afincado en la aldea, haciendo que ésta floreciese y aumentase la población enormemente.                                                                                                                                    La situación geográfica, que tenía el asentamiento de la población -pensaba él-, que: tenía mucha importancia para esa creciente demografía, al estar comunicada con las otras aldeas y ocupar un buen centro radial, con las poblaciones más distantes.                                                                                                                                                                                                                                                                     También habían conseguido bajo su mandato, que la agricultura fuese de las más florecientes de toda la comarca –al menos de todo el territorio, que él conocía-, todos los que eran de gremios menores –es decir          aquellos individuos, que no eran artesanos- se habían volcado sobre el terreno,   haciendo muy buenos campos de papas, caña de azúcar, maizales; también proliferaban las plantaciones de arboles, de guanábano, coca, chontaduros, etc.                                                                          
       “El guanábano es un árbol tropical –muy  extendido y de un fruto bastante dulce, lechoso y apetecible; su pulpa es rica en vitaminas C –B1- B2 y fructosa; parecido a la chirimoya.            
       Guanábano y su fruto.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                            La piel de la guanábana es bastante más rugosa que el fruto del chirimoyo pero tiene –como ésta- unas pipas negras de cascara muy duras, incomestibles e indigestas-; a las que se les considera con propiedades favorecedoras de la cura del cáncer, afrodisiacas y rejuvenecedoras.                                                                                                                    Llega a pesar –en algunas ocasiones- de dos a tres kilogramos y es muy utilizada en jugos de sorbetes y mezclada en helados y zumos.                                                           
      Por sus valores nutritivos y de fácil accesibilidad es muy consumida por todos los sectores y especialmente en las zonas donde se da bien su producción y la comercialización es extensiva, siendo una de las frutas más aprovechables.                                                                            
        En algunas zonas sus hojas son aún utilizadas  en infusiones que inducen a favorecer el sueño y normalizan las constantes vitales.                                              
  Necesita un cierto grado de humedad y temperatura para que el rendimiento como explotación agrícola sea optimo, pues de no tener las condiciones adecuadas su producción decrece”.                                                                                                        Su territorio estaba bastante bien organizado comercialmente y siempre había productos que eran requeridos por los demás vecinos, quienes constantemente transportaban las mercaderías a los lugares que más eran requeridos.                 
     Estos caminantes porteadores, formaban parte de una de las clases más adelantadas de todas ellas; estaban acostumbrados al trueque y al cálculo mental sobre el valor de las cosas, hacía mucho bien para el desarrollo, la prosperidad, el aumento cultural y el florecimiento económico de la zona.                                                                                                                                  Sus vecinos del norte, una de las aldeas más cercanas –la actual Sesquilé, lugar donde  ejercía su poder el cacique Soacha-: otro cacique de su misma etnia y  características, pero más rencoroso, belicoso y agrio que él.                                               
     Sesquilé al norte del Embalse del Tominé. Guasca, al sur del Embalse del Tominé.                                                                                                                                                                                                         Su rivalidad había sido siempre manifiesta por motivos de deslindes territoriales, nunca resueltas –enemistad que arrancaba desde sus años juveniles con reyertas y encuentros esporádicos- debido fundamentalmente a la preponderancia que su aldea Guatavita tenía sobre las demás aldeas vecinas y acentuada por ser ésta: el lugar de peregrinaje de muchos de los clanes, tribus chibchas o muiscas que, desde mucho tiempo atrás y cada año, coincidiendo con la llegada de la luna llena: llegaban a la zona para  las fiestas en honor a los dioses y especialmente en celebraciones a la diosa Chié –diosa de las aguas; ceremonias que se llevaban a cabo en el centro de la laguna, con grandes celebraciones, ofrendas y acontecimientos sociales.                                                                                                 
         La otra aldea vecina del sur era Guasca y su cacique: llamado Tequendama, era un hombre más apacible que el vecino del norte, mucho más diplomático y amante del diálogo para dirimir cualquier desavenencia entre los pueblos vecinos; pero también tenía problemas con él por similares motivos: -los linderos de sus respectivos territorios- aunque sus discrepancias siempre se hacían patentes con mayor sinceridad, abiertamente de forma verbal cada vez que coincidían en las fiestas anuales -durante las celebraciones anteriormente mencionadas- y para, mejorándolas sensiblemente.                                                                                                                                                                                                                                                          Bordeado por las tribus vecinas –de la misma etnia- pero enemigos incondicionales por naturaleza, casi siempre causadas por incomprensiones vivenciales, afanes territoriales, o de cualquier otra índole: pasaba sus días Menquetá, su familia y súbditos; todos dedicados al cumplimiento de sus obligaciones con afán, sabiduría y tesón.                                                                                                                                                                                             Los muiscas, extendidos por los altiplanos de los Andes Orientales, ocupaban los terrenos cultivables de sus estribaciones colombianas desde varios siglos -se cree que unos 4.000 años antes de la Era Cristiana-; formaban una civilización muy importante hasta la llegada de la invasión o descubrimiento de América por los españoles, como hemos aprendido desde la más tierna edad en las enseñanzas escolares de nuestro país.                                                                                                                                        
     El descubrimiento de América por Cristobal Colón el día 12 de Octubre del año 1492 marcó un hito en la Historia Universal, pero más grande: ¿sí que lo fue?, a nivel de la de Historia Moderna para España-.                                                                           Los muiscas no llegaron a tener tanto renombre como se les ha dado a los mayas, incas, aztecas, pero sí, semejante a la de otros pueblos, como: Guaraníes, Diaguitas, Collas, Capayanes, Muzos, Lanchez, Panchez, Tunebos, Sutagaos, Achaguas, Guayapos, Tecuas, etc.                                                                                    Con una cultura muy superior a otros pueblos de etnias parecidas y auténticas: a los que hemos otorgado mucha más dedicación e importancia.                                                                                                        Tenían algunos rasgos de similitud con el pueblo Inca: eran muy buenos agricultores, adelantados y expertos orfebres,  hábiles tejedores y mantenían una gran solvencia social en su época.                                                                               Creyentes de un mismo dios el Sol: (Xué), otros astros: la luna (Chia); así, como de otros dioses secundarios, de gran importancia, pero no creo oportuno recrear aquí.                                                                                                                                “Los muiscas vivían apesadumbrados desde sus comienzos, por la falta de luz en las noches, pues viviendo el ambiente tan luminoso durante el día, la noche los entristecía.                                                                                                                            Ante este sufrimiento: la gran madre  Bague –personaje de su mitología-: omnipresente en todas sus actividades cotidianas; un día se les manifestó para librarles del mal.                                                                                                                           Ella fue la creadora de todo lo que existe, antes de ella no había nada.                                                             Su imaginación y su pensamiento: empezaron a crear, manifestando la realidad de las cosas y a fortalecer las actividades en su justo momento, tal y cómo hoy las conocemos.                                                                                                                          Bague fue la madre, la creadora y la hacedora de todos los espíritus que intervinieron en la formación del mundo, con cuanto existe y en prolongarlo: perpetuándolo en el tiempo con toda sabiduría, además de preservarlo y conservarlo de los cataclismos naturales.                                                                                                              Bajo su mando –los hacedores- trabajaron sin cesar para hacer todo lo que existe.                                                      Bague: actuaba gravando en ellos su pensamiento e imaginación y, ellos: los ejecutaban al pié de la letra, sin poner objeciones, ni modificar en nada sus ideas matrices.                                                                                                                                   La más grande hacedora de Bague, fue la denominada Bachué, de la que se cuenta: que, estando una mañana contemplando las aguas tranquilas de la laguna de Iguaqué; ante su vista, surgió de la brumosa superficie una linda mujer que traía entre sus brazos  un tierno, hermoso y bello bebé.                                                                A partir de ese momento Bachué los cobijó y cuidó como a sus seres más queridos y cuando el tierno infante alcanzó la edad adulta Bachué se desposó con él para formar la gran familia de la humanidad.                                                                                                                             Desde entonces y fruto del gran amor reciproco que se profesaban la diosa y el infante   –ya hombre-: nacieron cuatro hijos, saliendo de ésta estirpe todos los descendientes de la raza humana que conocemos….                                                           
     “Sabiendo Bachué que su misión estaba cumplida: se sumergieron ambos en las aguas de la laguna Iguaqué, en presencia de sus descendientes, estando presentes  todos sus hijos,  a la vez que  se convertían en serpientes gigantes.                                                 
   La madre de todos los muiscas y progenitora de toda la humanidad fue Bachué, por transmisión del sentimiento de Bague…”        
  Laguna de Iguaqué.                                                                                             
       Otro de los hacedores del Universo, por inspiración de Bague fue: Cuza viva o Cucha viva, quién fue el hacedor del Arco Iris, dando color y provecho a la Naturaleza; además de preparar la llegada de Bochica: el gran organizador social y uno de los mejores hacedores o personajes de la Mitología Muisca, toda vez que, por sus bondades: lo toman todos como espejo o modelo para describir otros personajes.                                                                                                                               Fue un gran maestro que convivió mezclado entre los más sabios chibchas, a los que protegía, enseñaba sus grandes conocimientos en la orfebrería del oro, la cerámica del barro, el tejido, sus confecciones, las muchas utilidades para la convivencia y supervivencia en esta vida; invitando siempre a divulgar sus enseñanzas a todos los humanos posibles.                                                                    
   Aquellos conocimientos adquiridos gratuitamente, sobre cualquier materia: tanto los hechos acaecidos, los conocimientos aprendidos, las vivencias relatadas, las enseñanzas expuestas, manifestadas o adquiridas mediante su divulgación entre todos los humanos, siempre debían ser extendidas y proporcionadas hacia los demás, sin recibir a cambio compensación de ningún tipo.                                                                                                                                Existen en la Mitología Muisca cerca del centenar de miembros hacedores de Bague, -la abuela de todos-, aunque no todos eran provechosos y positivos para este pueblo.                                                                                                                          Los dioses estaban relacionados entre sí y a su vez con el principal de todos ellos: el Sol -Zué-; a quien debían todas sus energías y las  demás cosas existentes; también con la Luna –Chía-; que les alumbraba las oscuridades de la noche y, -de quienes ya se decía: que ambos eran pareja indisolubles-.                                                                                                                   Otro hacedor muy importante fue Chiminiguagua, hacedor de la luz; junto a Bachué, madre de la humanidad y a Bochica, dios de las enseñanzas, buenas costumbres y oficios-, etc.: formaban la trilogía más destacada de todos los hacedores.                                                                                                                                              Los centros más importantes de culto religioso, de las enseñanzas de oficios y costumbres sociales, estaban ubicados y extendidos por las zonas conocidas hoy en día, como: Sogamoso, Baganique, Guatavita, Bogotá, Tocancipá, etc.                                                                                       
     La familia era el eje social y principal de la convivencia; varias de ellas formaban los clanes,  varios clanes formaban las tribus, pertenecientes a una misma etnia y eran regidas por caciques, jeques o zipá, recayendo el nombramiento en el sobrino del anterior cacique (hijo mayor de la hermana); éste, en preparación: debía guardar un ayuno durante 7 años, donde  no podía ver la luz del sol, ni mantener relaciones con mujer; entre otras cosas.                                                                                                           La ceremonia de investidura del nuevo cacique, finalizaba con el baño del aspirante sumergiéndose en el centro de la Laguna de Guatavita, para adquirir la sabiduría necesaria para gobernar a su territorio.                                                                                                                                                    Los chibchas ya estaban muy desarrollados social y culturalmente, cuando tuvieron contacto con los invasores españoles.                                                                         
   Estaban políticamente muy bien organizados –bajo la tutela del  zipá, cacique o jeque- que era el personaje más instruido, capacitado y además de querido: era respetado por su pueblo, un personaje autoritario y bondadoso a la vez, con voz y mando, es decir: con poder absoluto; su rango le venía determinado por la herencia, preparación y ceremonias, antes dichas.                                                                                     

CAPÍTULO II.
 Iruya pescando

Aquella tarde de desmedida quietud pero de un calor sofocante, como ya venía haciendo desde hacía varias jornadas, Iruya se había ido a pescar a la quebrada del Chaleche o del   Granadillo, lugar de su preferencia, no lejos de su aldea, a unas dos leguas de distancia y habiendo advertido previamente a su madre, quien siempre cedía a sus deseos, pero siempre lo hacía protestando y a regañadientes, porque deseaba –con bastante lógica- que siempre le acompañase su hermanito Mann –en todas sus salidas fuera del recinto de la aldea-  a lo que ella se oponía con toda rotundidad, pues: entonces tendría que estar todo el tiempo pendiente de él y de sus travesuras.                                                                                                                                    Iba la princesa (hija de Menquetá) muy bien dispuesta y alegre, con su caña de guadua o bambú, de buen tamaño y cortada oblicuamente en una de sus puntas a forma de arpón, camino del lugar, donde ya en varias ocasiones había estado pescando con cierta fortuna y, se disponía ha hacerlo con mucha ilusión y ganas; anhelando, en esta ocasión de ensartar , segura estaba de ello, al enorme pez que anteriormente (la última tarde que estuvo de pesca) se había burlado de ella sensiblemente; no dejándose atrapar, como si quisiera excitarla en un juego interminable; donde el pez siempre tenía toda la ventaja: al estar en su propio medio, para pasar rozando los muslos de la doncella con los bigotes o con las aletas, especialmente la  cauda, pues era esa la que notaba Iruya con más frecuencia y le despertaba gran sensibilidad.                                                                                                                  Llegó en poco tiempo al pequeño cauce de aquella quebrada, que constituía una de las múltiples salientes desde su territorio hacia el occidente.                                   
     Quizás hubiese encontrado mejores capturas en algunas otras vertientes más alejadas de su aldea, pero ella sentía miedo comprensible, si se alejaba más allá de los terrenos que conocía.                                                                                                       No le agradaban las aventuras en los terrenos selváticos, donde abundaban muchas fieras salvajes y los peligros rondaban por todas partes.                                                                             
    Marchó corriente abajo hasta llegar a un recodo que conocía, donde se formaba una amplia,  profunda y tranquila charca, como consecuencia del remanso que adquirían las aguas al salir del meandro anterior.                                                               Allí era donde se las había visto la última tarde con un hermoso ejemplar de cirulo, perca, lucio, o similar, al cual ella le calculaba un peso cercano a la arroba.                                                                                                                                  Durante el trayecto recorrido, nunca advirtió: que  era observada con gran admiración y recato por los ojos de un desconocido e impaciente mortal, hambriento de captar los delicados movimientos, que la joven desarrollaba en su pretendida pesca (ese era yo) y, tampoco se percató del joven vecino (Teuso), príncipe de la aldea Guasca, situada más al sur, quien:  había quedado prendado de ella, lunas atrás, cuando la había visto en los alrededores de la laguna, con motivo de las celebraciones anuales y, desde entonces, la llama del amor, que había despertado en él, se sublimaba con su presencia; siguiéndola a todas partes por donde ella se desplazaba durante el día, acongojándose durante las noches y en un continuo duermevela: que no le dejaba vivir, ni descansar.                                                                       
     Estaba entretenida a la orilla del arroyo, disponiéndose a iniciar su tarde de pesca y los cuatro ojos la observaban en la distancia con embeleso, tratando de adivinar los próximos movimientos que haría la joven, para alimentar con ello los momentos de éxtasis en que se encontraban.                                                               Ninguno de ellos tuvo tiempo de notar la presencia del otro, llevados por la atención de los cinco sentidos, que le dedicaban a la contemplación de la princesa.   
   Las aguas cristalinas murmullaban a su paso formando un caleidoscopio traslucido y discurrían las estribaciones de las serranías cercanas, carentes de contaminación, por todos los Andes Noroccidentales, buscando los bajos del Quindío en su unión con Cundinamarca y seducidas por el gran Magdalena: para llevarlas mansamente, filtrando las vertientes de gran profundidad, las pendiente formadas por cumbres altísimas y cubiertas de grandes árboles; cuya frondosidad, de una selva ecuatorial riquísima en flora y fauna, constituyen uno de los pulmones y vergeles terrestres más significativos para la humanidad.                                                  El arroyo donde ella se encontraba recogía las aguas de toda la vertiente norte de la Cuchilla de Peñas Blancas y gran parte de los humedales colindantes con la parte noreste de su aldea; no era muy profundo, ni caudaloso –más bien parecía un riachuelo- que sólo se revolucionaba en contadas ocasiones, cuando las grandes tormentas, descargaban en su cabecera.                                                                               
     Lo importante para Iruya, era: lo cercano que estaba de su aldea y, a pesar de no ser muy rico en peces, ella siempre había tenido mucha suerte en aquel lugar, no habiéndose ido nunca de vacio.                                                                                                     Por otra parte, de alguna forma se sentía más protegida que en otros lugares, que aún siendo más cercanos a su aldea, le producían un resquemor mental, donde su estado de conciencia, le aconsejaba: el permanecer por poco tiempo en el lugar; sin embargo, allí, el espacio era más abierto y luminoso, no estaba lejos de su aldea y sentía como: la presencia de un ser espiritual, que la estaba protegiendo continuamente –quizás fuese el amparo que le extendía hasta aquél lugar: la diosa Bague, para protegerla de cualquier peligro.                                                                   
  -Actualmente el lugar se encuentra a pocos kilómetros de Bogotá, capital del país colombiano-.                                                                                                                           La hermosa princesa, trataba de pescar algún pez distraído o adormecido ante sus encantos, se decía a sí misma mentalmente y en tono jocoso, pero en su interior pensaba en capturar el pez, que tanto se había burlado de ella, la última tarde que estuvo pescando en aquella charca y que la irritó o éxito sobremanera…                                                                                                                Amigo lector, debes saber -de antemano- que: muchos de los peces -por no decir todos- y cuanto más grandes son: desarrollan más su inteligencia, se hacen muy apacibles y parecen adormecer, en la quietud de su ambiente, al contemplar la belleza cercana, máxime, cuando se manifiesta tan apetecible de contemplar y lo hacen: siempre que pueden contemplarla, en sus más dispares representaciones.              ¡Dalo por cierto: pues contemplar a Iruya era de éxtasis para ellos y para cualquier mortal!... “Sin lugar a ningunas dudas: para mí lo era...”                                                                           
   Sus bucles negros cómo los ojos de mi amigo Platero: con una raya central que dividía su cuero cabelludo en dos mitades perfectamente simétricas y uniformes  -desde la frente a la coronilla- parecían dividir un mar nocturno, oscuro y en calma -con ondulaciones de marejadillas mediterráneas- que no llegaban a encresparse.                                                                                                                             
   ¡Quizás, en aquella cabecita se perduraban las imágenes vividas por el pueblo judío: cuando Moisés separó las aguas del mar Rojo en dos mitades huyendo de la esclavitud, a la que el faraón de Egipto  tenía sometidos al pueblo israelita!                
    A ambos lados le caían sobre los hombros, bajando en paralelo y en cascada creciente hasta la cintura.                                                                                                       Armonizaban su cuerpo un busto perfecto, parecía estar conformada por el aliento de una diosa; su femineidad resplandecía adornada por una incipiente juventud.                                 
      Estaba radiante con el reflejo de luces, que le proporcionaban las aguas donde se encontraba.                                                                                                                                Su estatura sería ligeramente superior al metro sesenta y cinco –quizás superior a la media de las mujeres de su etnia-; no tenía un gramo de grasa encima, se le notaba en la tersura de su piel, la silueta de adolescente y las curvas perfectas que la musculatura femenina daba a su cuerpo.                                                                         Sus cejas, parecían pinceladas del gran catalán Dalí…                                                                                                                                              Sus ojos verdes intensos parecían el corazón de las minas de esmeraldas de Las Cruces de Gachalá-.                                                                                                                           En cuanto los pude observar, aún estando lejos de donde ella se encontraba, me dejaron perplejo, anonadado y llegaron a inspirarme estos versos, que nunca quisieron competir con los del maestro sevillano Gustavo Adolfo Bécquer-…

Ojos verdes…

PORQUE SON TUS OJOS VERDES:

¡NIÑA!, COMO EL MAR TE QUEJAS.

“GUSTAVO..., ME MACHACO”:

PARA NO ENTRAR EN DILEMAS;

¿QUE OJOS..?.

¡POR DIOS, QUE SON!:

LOS TUYOS...;

¡AY MI QUIMERA!...

VERDES, VENTANAS DE AMOR...,

LOS CLAROS RIOS DEL SOL

REFRACTANDO PRIMAVERAS “...

LAS ASCUAS DE MI PASION...,

LOS OJOS DE MIS REYERTAS...;

“AQUELLOS..., QUE DAN CALOR,

CON SU MIRADA TAN TIERNA”.

LA VEJEZ SE ME PARO,

POR CONTEMPLARLOS,

¡SIQUIERA!

Y…, NO OBTUVE UNA CEGUERA...:

PORQUE, ME DIERON SU AMOR.
Estaba semidesnuda –con un jergón multicolor de bandas paralelas horizontales y lo tenía arremangado hasta media nalga; estaba metida hasta las rodillas en las aguas cristalinas y poco profundas de una enorme charca que el río formaba en el recodo de un meandro de paredes basálticas, donde actualmente se encuentran enclavados los embalse de Chivor o el del Tominé.                                                                                         Un pez parecía juguetear con ella, -como al ratón y al gato-...                                                                       Ella parecía un arco iris en movimientos continuos y zigzagueantes que quisiera esculpir  -con sus rayos- los guijarros adormecidos de las aguas cristalinas de aquel riachuelo.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                               Imagino que perseguía algún encantado pez de buen tamaño, por el énfasis que ponía en ello, ya que, las aguas se agitaban a su alrededor, como tratando de hacerle un carrusel embaucador y muy posiblemente era así: que el pez se afanara placentero en  rozar, con sus largos bigotes o con su aleta caudal, los muslos inmaculados de la adolescente…                                                                                
   Estaba tratando de ensartar al hermoso pez que más bien parecía la sombra de su silueta, agitándose con gráciles movimientos sobre el lecho de las aguas y andaba toda afanosa con su caña de bambú  o (guadua) en forma de flecha, pues la tenía o se la habían cortado finamente en oblicuo por una de sus puntas.                                                                                                                                    Su frente resplandecía como un diamante bruto que fuese a ser tallado por la adecuada herramienta de algún dios ecuatorial, debido al luminoso escándalo que se traía el sol al reflejarse en el rocío de sudor que brillaba por todo su rostro.                                            
    El cabello le caía en cascada por sus hermosos hombros como ramales nocturnos de las Cataratas del Iguazú (en la provincia de Misiones), enclave de Argentina.                                                                                                                            La sabiduría escultórica del Gran Miguel Ángel parecía estar reflejada en sus facciones; quizás, por mandato de los dioses habría surgido tanta belleza, como encerraba la jovencita.                                                                                                                         El perfil de su rostro, su semblante de bondad y la silueta de su cuerpo así lo manifestaban.                                                                                                                           Muy probablemente ellos mismos habrían encargado a algún duende de las regiones selváticas, muy encarecidamente, de cincelar aquel rostro virginal.                                                                       
       Era ágil en sus movimientos y muy posiblemente al buen observador local, le pareciera: la flor más exquisita de aquellas serranías; surgida, como reserva natural que había caído en las aguas de aquel charco, tan sólo para perturbar su plano de quietud, o -como la hermosura que llegaba virgen desde los astros-, con los movimientos sincronizados para excitar a cualquier duende, invitándolo a salir de su escondrijo y premiarlo con su virtud, a cambio de concederle el deseo de la captura de su hermoso pez.                                                                                                Se afanaba concienzudamente y, lo hacía  a buen ritmo: en continua perseverancia, agilidad y persecución al ejemplar codiciado.                                                                 
    No cesó en su empeño hasta que al cabo de una buena media hora, (calculada por los latidos de mi corazón), definitivamente consiguió su captura y lo ensartó como un trofeo: premio a su gran tesón y reflejos.                                                                                   
    Con gran esfuerzo sacó al enorme pez del agua, casi arrastrándolo hasta la orilla. Era un lucio de vistosos coloridos, de más de media vara de largo y casi una arroba de peso.                                                                                                                                          Brillaba como un enjambre de luciérnagas, con sus movimientos persistentes tratando de escapar en continuos aleteos.                                                                                
      Se sorprendió muchísimo al verle salir del agua con aquellas pintas claras que reflejaban el sol en multitud de direcciones. Ella no lo sabía, pero era rarísimo haber podido pescar aquel pez, en aquel lugar y tan diestramente.                           
   Tuvo mucha suerte la princesa de traspasar aquél hermoso pez con su caña-guadua y de no haberle acometido durante su captura, pues la reputación de este pez es que se trata de una de las especies más feroces de agua dulce.                       
    Cierto es, que la tuvo pues aquél ejemplar que parecía un caballo, tenía las mandíbulas de cartílago y no de huesos; no entraba ella dentro de su dieta alimenticia, porque seguro que se la habría comido; parece ser que esta especie sólo se alimenta de pequeños cangrejos, otros pececillos,  algunos alevines, ranas, renacuajos, etc.                                                                                                                        
    No me cabe la menor duda que este lucio había sido hechizado por los continuos movimientos –sin cuartel- que ella le hacía en su persecución hasta que llegó a someterlo completamente.                                                                                                        Lo mostraba con mucha alegría a los cuatro puntos cardinales, ensartado en la punta de su lanza, como lo tenía y queriendo dar gracias a las deidades por haberle permitido su captura.                                                                                                                 El pez resplandecía y, a duras penas podía enderezarlo firmemente en la punta de su arpón, pues se le balanceaba la caña por el peso del pez, pero en ningún momento mostró signos de cansancio.                                                                                    Segura estaba de lo que hacía y, sabía: del riesgo de perder su captura, si se dejaba llevar por el desfallecimiento -después de tanto esfuerzo-, como había desplegado hasta conseguirlo.                                                                                                                     Sonriente y segura de sí misma se regocijaba de su destreza, mientras con nervios de acero mantenía a su presa bien clavada contra la arenisca y los guijarros de la orilla.                                                                                                                                                 Miró en su alrededor hasta que encontró a su alcance una piedra de mediano tamaño, que calculó podría manejar con una sola mano, para rematar al pez con los golpes que le diera en la cabeza-.                                                                                                   Con los coletazos de aquel magnifico pez se le apaciguaron los nervios y hasta la ligera brisa que poco antes refrescaba el ambiente, amainó.                                                     
   Cuando se recuperó del esfuerzo que había hecho y habiendo terminado el pez de dar su último movimiento o coletazo; se incorporó y aderezó un tanto: enjuagándose en la orilla del río, con almorzadas de agua que recogía con ambas manos y se las lanzaba contra su rostro, sin importarle mucho  las salpicaduras o el mojarse otros sitios de su cuerpo, pues hacía una temperatura muy agradable y casi podría decirse: que se agradecía un buen remojón; para mi desgracia no quiso bañarse después de su gran esfuerzo; aunque mi alma, también pudo contemplarse en un estado de éxtasis perfecto, tan sólo irradiado desde su cuerpo, por tanta belleza natural, como se escapaba en el ambiente.                                                                                                                                                         Cogió la caña que tenía al pez ensartado de lado a lado y se la sacó para atravesarle nuevamente, por el lugar donde se encontraban las agallas; lo lavó concienzudamente en la corriente que discurría y, haciendo un movimiento que casi sobrepasaba su capacidad física, se lo echó sobre las espaldas, apoyando la caña sobre su hombro derecho; de forma que la parte más alargada de ésta, quedaba casi horizontal e iba hacia su afrontada, donde mantenía enganchada ambas manos –de la misma forma que se coge el astil de una azada al llevarla sobre el hombro.                                                                                                                     Ahora la caña si se bamboleaba con cada paso que daba, con el pez atravesado y pendulaba de derecha a izquierda o viceversa, pero sin peligro de soltarse…                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                          Se puso en marcha con gran ánimo y coraje, pensando en la buena acogida que le darían sus más allegados y los componentes de su aldea, cuando la viesen llegar con el enorme pez.                                                                                                                        Estaba muy orgullosa de sí misma y también pensando en volver a la misma charca, tan pronto como le fuese posible e iniciar otra captura.                                                          
    En verdad se había divertido de lo lindo…, y yo era un observador expectante y feliz.                                                                                                                                                   Su presencia me producía un placer espiritual tan intenso, que en más de una ocasión me vi obligado a contener mi entusiasmo, evitando manifestaciones de alegría o regocijo que pudieran ser oídas por ella, haciendo –por mi parte- un gran esfuerzo de voluntad para impedirlo, evitando ser auto delatado.                                                                                                                          Aquella niña-mujer era cautivadora –este día quedará grabado en mi historial mental, como uno de los más felices-, marcando un nuevo hito que deslindará una etapa de mi paso por la vida.                                                                                                         Son hechos y recuerdos que perduraran –mientras dura la vida del individuo- y, seguramente quedaran liberados cuando los archivos de la mente se abran al espacio y éstos se escapen como los  vapores  de alguna bodega vieja…                                                                                                                 
       Se iba aficionando a la pesca, pues en otras ocasiones anteriores, siempre había podido atrapar algún pez que otro; aunque, nunca, de las características y tamaño de esta pieza.                                                                                                                                        El pez se pendulaba en la caña, pero sin gran riesgo de soltarse y caer al suelo; ya no perdería su captura, se había cerciorado de que estuviese bien muerto.             
   Caminaba sonriente y segura de todo lo acontecido en aquella jornada; mostrando su destreza, por sus nervios de acero y pensaba interiormente que aventajaba -en la efectividad de la pesca- a muchos adolescentes conocidos y nativos de su aldea.                                    
     Manteniendo su trofeo colgado de la caña y a sus espaldas, manifestaba su felicidad comenzando a canturrear unas glosas en honor a la diosa Bachué…                                            
    “Se tiene por seguro que Bachué era la primera mujer de donde emana toda la etnia muisca  y es considerada la madre de ese pueblo”.                                                              
   “Iruya parecía dominar perfectamente todos sus movimientos y con gran facilidad…”.                                                                                                                   Aparentemente lo era por cierto; daba de vez en cuando alguna zancada más arriesgada que las otras, como si diese una cojeada –eran signos de alegría o también una expresión de agradecimiento a Bachué por la captura de aquella pieza- y, parecía que el pescado le brincaba encima -al unísono y superpuesto- sobre sus espaldas.                                                                                                               
        “Por el entorno nacen una serie de arroyuelos en las quebradas limítrofes que van recorriendo desde sus nacimientos la parte occidental de las serranías, muy ricos en peces y van confluyendo unos en otros, engrosando sus caudales con todas las aguas  de las cañadas  colindantes de sur a norte  hasta llegar al gran río Magdalena, que finalmente desemboca en el mar Caribe y el más importante de Colombia.                                                                                                                                      Yo me encontraba -desde mi subconsciente- observando cada paso y movimiento que daba ésta divina pescadora; dispuesto a emplear mi tiempo venidero: en contemplarla a lo largo del espacio y el tiempo que me fuese permitido vivir, no tan sólo, por complacencia personal -para regocijo de mi alma- sino también, claro está: para poder contarles a ustedes lo que estaban viendo mis ojos y para fortalecer mi ego viril.                                                                                                                       No habría recorrido ni 300 varas desde la orilla de la charca –donde estuvo pescando- entre las adelfas, algunos arbustos madroñeros y juncales, que siempre se interponían, como queriendo interrumpir los idílicos momentos de felicidad que me consumían: cuando hizo un alto en el camino que  seguía una línea zigzagueante y  se prolongaba en una pendiente algo pronunciada, trasponiendo más allá de lo que alcanzaba la vista, pues se adentraba a la izquierda por un viso que posiblemente diese a un recorrido más llano y más cómodo de transitar al ser menos escarpado.                                                                                                                                   Se le notaba sensiblemente incómoda y cansada al andar y muchas veces la vi tratando de hacer un equilibrio natural para permanecer erguida pues el piso del camino, o lecho seco del arroyo, por ser muy irregular, debido a los guijarros o bolos que permanecían medio hincados en la superficie por la que ella transitaba, no le permitían circular con cierta holgura, como en ella era habitual.                                                                                                                          En ese preciso lugar, fue cuando: con sumo cuidado se descargó del lucio –poniéndolo sobre unas hojarascas que estaban a la  sombra de una platanera de mediano tamaño- y, volvió a meterse en las aguas hasta las rodillas, rociándose por todo su cuerpo con el agua que recogía con las palmas de las manos -que mantenía juntas por los filos de los metacarpianos de sus dedos meñiques- e incluso un par de veces se recostó para que el agua le cubriese en todo lo posible, pero no llegó a meterse entera bajo la superficie, ni tan siquiera permitió introducir su linda cabeza dentro de la corriente, como temiendo: ser narcotizada por la corriente saltarina y por segundos tener que perder la visión momentánea del entorno.                                                                                                       Tan pronto como se incorporó de nuevo, arrancó unos juncos cercanos y los trenzó a modo de tres cabos; una vez terminada la cuerda -que había confeccionado con los juncos-, quitó la caña y por el mismo sitio en que tenía ensartado al pez, metió la trenza de juncos y la anudó como si fuese un anillo; arrancó una hoja de platanera –que arroyó alrededor del anillo de juncos- de forma que al ponérselo sobre su frente, suavizase el roce de los juncos sobre su piel.                                                                                    
      Colocó al lucio envuelto en otra hoja de platanera y semi enhebró  el anillo con su cabeza –fijando la cuerda hecha contra su frente- de tal forma que, quedó el pez sobre sus cervicales, evitando la tendencia a resbalar por la espalda; el propio anillo de juncos trenzados lo evitaba, por estar como engorrados a su frente.                                                               
     Emprendió de nuevo el camino, ahora empinado en zigzag que bordeaba el río, con una inclinación suave –que lo alargaba  más, en proporción al espacio recorrido-, pero resultaba más cómodo de transitar; mientras lo hacía, se ayudaba -a modo de garrote- con la propia caña de guadua o bambú, que le había servido de lanza…                                                                                                                   
     A medida que subía –ese recorrido más difícil-, se iba acercando a un pequeño valle; donde al final del mismo y bordeándolo estaba situada la laguna: era la laguna de su aldea Guatavita, sobresaliendo en el llano colindante, algo lejos de su orilla, más cercanas: estaban agrupadas casi medio millar de chozas circulares, que conformaban su aldea cordillerana.                                                                                                                  Sobre dicho asentamiento se construyó hace más de cuarenta años, el hoy en día, denominado embalse del Tominé, uno de los reguladores de las aguas al norte de Bogotá, en las estribaciones de los Andes Orientales...                                                                                                           
    Realmente este embalse ocupa casi todo el territorio donde antes estaban las indígenas aldeas de Sesquilé y Guatavitá.                                                                                       
    Con una capacidad de 700 millones de m3 de agua, está considerado como una de las reservas vitales de la zona, que abastece -junto con los embalses Sisga y Neusa a la región –que rondan los 10 millones de personas- y, especialmente suministra las aguas a Bogotá, a través del acueducto que le llega a la planta potabilizadora  de Tibitó.                                                                                                                                     Regula las aguas del río Bogotá, atiende a las necesidades de la hidroeléctrica del Tequendama y evita las inundaciones de la sabana.                                                                               
      “Quisiera relatar aquí: el carácter firme, de laboriosidad y la gran valentía de los indígenas chibchas –tanto en sus hombres, como en sus mujeres”.                            
    Por la zona donde nos situamos -el Valle de Iraca- estaban enclavados la mayoría de los indígenas chibchas; además de estar varios de los más importantes centros de cultos sagrados de la región cundinoboyarense.                                                                 
   Cuando los españoles invaden su territorio y saquean sus aldeas; los chibchas se vuelven fieras.                                                                                                                     Después Quesada invade Sogamoso, incendia el Templo del Sol y saquea la ciudad, entonces los chibchas dieron buenas pruebas y muestras de su valentía.                                                 
        El incendio del templo del Sol fue una nueva muestra del salvajismo de aquellos hombres osados, faltos de escrúpulos y sin sentimientos, pero constituyeron unos  momentos culminantes de la invasión  para la conquista y sometimiento del pueblo.                                                                                                                                       Ocurrió en agosto de 1537, cuando Gonzalo Jiménez de Quesada acababa de llegar al altiplano, un año antes de la fundación de Bogotá.                                                        
     Los españoles habían retenido al nativo llamado Baganique, quien sometido a torturas fue delatando los tesoros de Hunza y describió todas las riquezas que contenía el templo dedicado al culto del Sol y  estaba ubicado en los terrenos del cacique Suamox, -quien después aceptaría la religión católica como propia y de los suyos, pasando a llamarse Don Alonso, quien finalmente murió en la miseria, triste y abandonado.                                                                                                                                   Cuando el capitán Gonzalo Jiménez de Quesada quiso expoliar a plena luz del día el templo del Sol, dos de sus subalternos –los soldados Miguel Sánchez de Llerena y Juan Rodríguez Parra- le desobedecieron e incendiaron el recinto la noche anterior para penetrar, sin más demora y diezmar los tesoros allí existentes.                                       Dicen los entendidos y versados en el tema, que el recinto estuvo ardiendo durante más de seis años y que todo lo que observaron los dos pirómanos se quemó en su presencia.                                                                                                                        Suponiendo los nativos -por su cacique que los españoles iban a saquear los tesoros del templo del Sol- tiraron todos los objetos más valiosos al lago Tota, algunos de ellos posteriormente fueron recuperados, encontrándose algunos en el museo de Sogamoso.                                                                                                                               Hay versiones que indican, como los capitanes Antonio de Lebrija y Juan de San Martín, informaban a la Corona de España de la poca beligerancia de los nativos de Cundinamarca, decían que: -eran los cundiboyacense personas que no querían la guerra, sino la paz-, sin pertrechos bélicos, muy numerosos pero  estaban muy diseminados y eran hostigados por otros pueblos barbaros de distintas costumbres, como los muzos, panches, colimas, panches, etc.                                                            
      “Domingo de Aguirre que fue testigo presencial -entre los 180 hombres que componían las tropas españolas, como soldado de a caballo, de los ataques que Gonzalo Jiménez de Quesada, hizo al cacique de Sogamoso –Suamox- en el año 1.537- en el Valle de la Grita.                                                                                                     Según dice en su declaración 6 años más tarde: no le constaba que los nativos hubiesen hecho hostilidades a  las tropas capitaneadas por Baltasar Maldonado y que éstos, en los ataques que le hicieron al cacique Suamox y, sin tener respuestas beligerantes.                                                                                                                                      Los invasores: pasaron por la armas a muchos de ellos, les cortaron las manos y las narices a más de un centenar de nativos; esquilmándoles las sementeras y talándoles los árboles para que murieran de hambre”.                                                                                                                                                                  Templo del Sol en el Museo Arqueológico. Paisaje de la zona de Cundinamarca.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                            --Por otra parte; cuenta el narrador Piedra hita, sobre la batalla de Iraca o Sogamoso:” Hay un campo raso y ameno antes de llegar a Sogamoso, que anticipadamente dispuso la naturaleza para teatro en que se representase la tragedia de este suceso. En él reconocieron los españoles numerosas escuadras de indios que su Cacique tenía prevenidas para oponerse valientemente, dejando a la suerte de una batalla su buena o mala fortuna; y así, viéndolos cercanos, dieron la guasábara que acostumbraban en sus lides al atacar la batalla, que no excusó el campo español; porque convidado del buen terreno para los caballos, rompieron por lo más granado del ejército enemigo, sembrando los campos de penachos y coronas con daño de los dueños, aunque no muy considerable. Otras dos veces fueron acometidos de los veinte caballos unidos, y fue tanto el espanto que concibieron acobardados ya de las lanzas, que con facilidad fueron desbaratados y constreñidos á volver las espaldas con vergonzosa fuga, dejando libre la ciudad y Sugamuxi su cercado, no menos magnifico que él de Tunja en los resplandores con que lo adornaban las láminas y platos de oro puestos en la fachada, que montaron cuarenta mil castellanos, y entre ellos hubo pieza que pesó arriba de mil, de buen oro; siendo la oscuridad también el amparo á cuya sombra sacaron los indios mucha parte de las riquezas que tenían en sus casas y adoratorios, aunque del templo mayor (que ya, ó porque fuese religiosa atención, ó por cosa común, y lo más cierto porque no fue posible) no pudieron sacar la riqueza que bastan para el remedio de muchos, si pudiera lograrse”. Los españoles salieron de Tundama “sin fruto alguno y maltratados de las piedras y flechas que despedían de los altos que tenían tomados, sin que pudiesen los nuestros corresponderles por entonces con las ballestas y arcabuces, por serles forzoso excusar la contienda, á causa de ser ya tarde para arribar a Iraca, á donde los llevaba la guía, y distaba del sitio donde aconteció esto, pocos más de dos leguas; y así, por más priesa que se dieron, llegaron á tiempo que iba entrando la noche. Los últimos rayos del sol: serpenteaban por entre las copas de los árboles que circundaban la aldea, ubicada en la margen oriental de la laguna. Actualmente quedaría situada  a 4º56,09´46´´ de longitud norte y 73º 50,57´01´´ latitud oeste”.                                                                                                                                          Iruya, poco antes de volver el último recodo del camino, desde donde ya se podría divisar su aldea: iba un poco cansada y alterada por haber subido la cuesta desde el arroyo, pero aún seguía canturreando la bonita melodía en honor de Bachué -la diosa de las aguas- yo no conseguía descifrar su letra melodiosa y romántica, por más empeño que ponía; fue, cuando se vio sorprendida por el rugido de un león andino…                                                                                                                         Muy posiblemente el animal llevaba bastante tiempo observando los movimientos de la princesa atraído por los vuelcos que le había dado al pez; también era muy posible que sólo quisiese apoderarse del preciado trofeo que la adolescente acaba de conseguir después de tanto esfuerzo, por lo que emitía ese feroz, violento y amenazador rugido tratando de intimidarla, para que asustada, saliese a todo correr y abandonase su pieza; pero nada más lejos de la realidad: yo creo que con la vida -la princesa Iruya- hubiese defendido su captura aquella tarde y aunque se sintió seriamente amenazada, estaba dispuesta a hacer todo lo posible para no dejarse atrapar, ni caer en las garras del felino.                                                           En el peor de los casos: sería en el último segundo, cuando se viese totalmente en sus fauces, cuando echaría en las narices del león aquel preciado pez para distraerlo y ella huiría mientras se lo comía; pero en su interior pensaba: que algún día le arrancaría sus enormes colmillos, los ensartaría en un colgante -con algunas piedras bonitas que conservaba de sus andanzas por los riachuelos- y se los colgaría del cuello, como un buen amuleto que le daría prestigio y suerte en todas sus correrías.                                                                                                        Acostumbrada como estaba a vivir en la selva, conociendo las características y las costumbres de todos los animales de la zona, Iruya se vio sorprendida por este felino y su temor fue creciendo por momentos, toda vez que apreciaba -por instinto- que este animal, quería atacarla sin demora…                                                 Este carnívoro salvaje, sin melena y más parecido a un gato grande, denominado cómo: el león de los Andes; moteado en algunas partes de su cuerpo, es oriundo de América del Sur; es bastante corpulento y fiero, el segundo en importancia, de los felinos de la zona, por debajo del jaguar o yaguataré. Personalmente le considero un poco más fuerte y corpulento que el  leopardo, pero menos ágil y más lento.                                                                                                                                                                León andino (puma).                                                                                                              
      Al verse en peligro la bella joven, mantuvo la calma y empezó a gritar con todas sus fuerzas pidiendo ayuda desesperadamente, pero sin cambiar el ritmo de sus pasos, ni mostrar variaciones en los movimientos de su cuerpo; poniendo la máxima atención a los  desplazamientos que hacía el felino que no apartaba la vista de su futura presa.                                                                                                  
     En esos cruciales momentos, no se apreciaba ningún humano que estuviese a la vista, ni aparentemente notó movimientos o señales humanas circundantes por la zona.  Propicias fueron sus llamadas, sin duda alguna, en petición de auxilio ante el peligro que se le avecinaba; y, aunque yo no pude hacer nada, porque me encontraba fuera de toda presencia física, a pesar de mis buenos deseos, para correr en su auxilio, no podía atender a su desesperada petición de auxilio.         Fue mucho el zafarrancho que organizó la doncella y poquísimo el tiempo empleado, por el joven Teuso -quien desde que salió Iruya de su aldea aquella mañana, la iba siguiendo en la distancia- y no tardó en atender sus peticiones desesperadas de auxilio; y, sin dudarlo un instante, acudió a todo correr, como un rayo.                                                                                                                                             Al encontrarse éste joven príncipe, -hijo del cacique y vecino de la aldea del sur denominada Guasca, no muy lejos del lugar de los acontecimientos: todo le fue propicio para darse a conocer y además, su buena fortuna, le hizo aparecer como un héroe ante los ojos de la princesa Iruya.                                                                                   El andaba ocupado –disimuladamente- en la caza de un venado, al que seguía en sus querencias desde el amanecer, pero más bien lo empleaba como una coartada o excusa, en el caso supuesto, de ser descubierto por su admirada princesa y vecina. Todo le fue propicio y sin dudarlo: acudió como una centella en su auxilio.  Además el joven Teuso, como desde lejos la venía observando, no pudo imaginar que aquél felino estaría al acecho de la chica, pues de haberlo imaginado o por alguna circunstancia se hubiera percatado del peligro, seguro que le hubiera advertido o lo habría evitado de alguna forma, evitando que la princesa no sufriera aquél sobresalto.                                                                                                                             Era Teuso un joven apuesto y valiente: el hijo primogénito del cacique Tequendama de la aldea donde hoy está situada la población de Guasca, quien desde las fiestas religiosas últimas en honor de la diosa Chié la había visto, observado y quedó prendado de Iruya.                                                                                      Cuando escuchó los primeros gritos de la chica solicitando auxilio: se lanzó a todo correr en la dirección desde donde le venían los gritos tan desesperados.                     
    Parecía un tropel de caballos desbocados, el ruido y la polvareda que organizó en breves instantes, pues al cogerle el terreno favorable y un poco hacia abajo: por cada zancada que daba, levantaba una polvareda tal, que el más fiero de los felinos: hubiera dudado en proseguir sus intenciones o quizás, de tener tiempo: es muy posible que habría buscado un buen cobijo para ponerse a salvo de la estampida que pareciera se le avecinaba.                                                                       
       En segundos recorrió las –casi doscientas varas- que le separaban de la joven.    
   Teuso hizo frente al poderoso animal, que parecía haberse quedado anonadado, por lo estático que se quedó, permaneciendo en el mismo lugar, al oír tan inusual ruido. Aunque el puma había estado a punto de saltar sobre la joven; el estruendo que formó el joven, abortó –por segundos- sus macabras intenciones; momentos que aprovechó el joven príncipe para armar su arco, tensarlo a fondo y, sin dudarlo un instante disparó;  le clavó su certera flecha en el corazón, atravesándole el pecho de parte a parte; -cuya trayectoria le había entrado por entre las manos, en la zona pectoral- y sobresalía algo de su punta por los lomos, entre la conjunción de ambos omóplatos.                                                        
    Indudablemente Teuso tuvo gran fortuna en el tiro que hizo y no es menos cierto que su resolución iba amparada de toda la valentía que el ser humano puede empeñar en sus actos, (también es muy posible que fuese ayudado en su hazaña por la diosa Chié).                                                                                                                           En el espacio de tiempo transcurrido en el salto que dio el animal al abalanzarse sobre su matador y llegar a tierra: el rostro de Iruya cambió de color por el miedo, fue un flechazo también el que recibía ella, ante la intrepidez de su salvador y al ver que el felino caía rodando e instantáneamente muerto -hecho una bola de animal retorcido en su propio cuerpo- y ella respiró enamorada al unísono por otra flecha invisible.                                                                                                                            Su voluntad sucumbió súbitamente al amor por aquel joven, que en un instante fue idealizado en su afecto.                                                                                                          “Ese fue el gran y sutil flechazo de Cupido en este mediodía ecuatorial de ensueño para los dos adolescentes”.                                                                                                                         
     Cuando el príncipe Teuso se había cerciorado fehacientemente de la muerte del gran felino, se volvió hacia donde se encontraba Iruya, que permanecía acurrucada  tras el tronco de una palmera de cera y, le dijo:-con tono amable en su propio idioma chibcha (que yo desconozco desafortunadamente) pero que en síntesis, quiso preguntarle si se encontraba bien…; -ella: que aún permanecía con ojo avizor-, no perdiéndose, ni un movimiento de los acaecidos, desde que apareció el joven; le contestó afirmativamente y con una gran sonrisa en su rostro: como prueba y recompensa de gratitud a la gran hazaña que él había realizado en tan poco tiempo para librarla del gran peligro.                                                                      
    “La palmera de cera –Ceroxylon quindiuense-, forma parte de los símbolos patrios colombianos, que prospera sin dificultad por casi todos los montes selváticos pero muy especialmente en los de la provincia de Quindío colindante a Cundinamarca.               
    En ocasiones propicias, puede alcanzar más de los 50 metros de altura y también surgir espontáneamente por encima de los 4.000 m.s.n.m., llegando a vivir más de 250 años, soportando temperaturas de varios grados bajo cero o superiores a los 40º C., y la escasez de lluvias prolongada. Son aprovechadas por su cera y con algunos de sus voluminosos y cilíndricos troncos los nativos de Colombia, Venezuela, Brasil, Ecuador y Bolivia, hacen instrumentales canoas, que circulan por sus ríos con gran comodidad.                                                                          
         Existen una gran variedad de especies de estas características y es el lugar preferido de a nidación de muchas aves de los países citados”.                                                                 
     La princesa Iruya: con total desenfado y desahogo, posterior a la gran tensión sufrida en los momentos anteriores, se desplomó; casi dejándose caer en los brazos del joven Teuso  y, en un desmayo casi teatral, pero a Teuso, le pareció totalmente real,( en este caso pareciera que se había aplicado la sabiduría innata de las mujeres).                                                                                                                      
        Estoy seguro de que: algo de arte y maña femenina hubo en su actitud o quizás su inocente predisposición al amor, lo que propició su comportamiento; pues era un estado afectivo momentáneo, provocando el hecho, de que: el joven príncipe la atrajese hacia si, como para transmitirle sus fuerzas y ánimos, con objeto de ayudarle a superar ese trance hostil, o quizás fue: una sincera muestra de amor incipiente, para ayudarle a volver a la realidad del momento, sabiendo que él la quería como compañera.                                                                                                         Yo ignoro qué tipo de desmayo sufrió la joven…; lo cierto es que su héroe quedó aún más prendado de ella, como un rucho aturdido por el enamoramiento.             
   Poco a poco fueron apareciendo en el lugar de los hechos otros individuos,  miembros de la propia aldea –especialmente- y otros que como Teuso, estaban en plena cacería.                                                                                                                      Todos habían acudido en socorro de Iruya, aunque lo hicieron con presteza, llegaron un poco más tarde -sin embargo- dos de ellos  pudieron ver perfectamente la caza del león andino, la rapidez con que actuó Teuso y las escenas posteriores de ambos jóvenes, percatándose –todo el mundo- del flechazo de amor surgido entre ambos.                                                                                                                            
   Estaban encantados por el desarrollo tan favorable de los acontecimientos que afortunadamente, se había realizado sin desgracias personales y a satisfacción de todos. Seguidamente se encaminaron con gran regocijo y felicísimos hacia la aldea de Iruya.                                                                                                                                    Era tal la algarabía que se organizó: que varios vecinos llevaban en volandas a Iruya y a Teuso; otros dos fornidos concurrentes llevaban al león andino colgando de una caña de bambú donde le habían entrelazado las patas y manos sobre ella;  cargándose los extremos de la caña a los hombros y otro de los presentes recogió el pez que enganchó de su hombro izquierdo con la caña de bambú o guadua, que había utilizado la princesa para su captura e iba arrastrando la aleta caudal del pez por todo el camino.                                                                                                                  En comitiva ordenada la emprendieron por el angosto camino que conducía a la aldea. Todos hicieron su entrada triunfal en la plaza a donde daban la mayoría de las fachadas y puertas de las chozas, que tenían todos sus pórticos abiertos y los miembros de las familias se habían salido al recinto abierto, para participar de aquel regocijo.                                                                                                                           
    De inmediato fueron alagados por el cacique de la aldea, Menquetá (padre de Iruya) y sus familiares más directos.                                                                                    
      En prueba del agradecimiento que sentía el cacique, organizó una fiesta para agasajar a Teuso el salvador de su hija e hijo de un cacique vecino de la aldea de la parte más al sur de la laguna –Guasca- y, aunque estaban algo enemistados, ambos caciques, por desavenencias de territorios colindantes; pensó Menquetá, que este acto de fiesta: podría servir para limar las asperezas con el padre de su agasajado. Seguro que ambos pueblos lo agradecerían y sacarían provecho de tal acontecimiento.                                                                                                                            Hay que tener en cuenta que el cacique Menquetá –padre de la Princesa Iruya- era bastante diplomático y muy buen observador; quizás debido a su inteligencia sabía mantener la paz en todo momento con sus dos vecinos más belicosos que él.         
  Como es bien sabido: la participación del personaje mitológico Cupido en todos estos acontecimientos, siempre ha sido muy activa y eficaz…, -a veces, yo pienso que éstos hechos fueron provocados por él mismo, quizás, para favorecer el manantial amoroso en la pareja o, tal vez, haya algo de cierto en su dedicación exclusiva a todos los temas amorosos, con su impronta participación en todos ellos.                                                                El desarrollo de los acontecimientos, se vio encumbrado paulatinamente con el pasar de los días y por el amor creciente que se profesaban ambos adolescentes.                 
    Tanta fuerza amorosa y apasionada, forzosamente  tenía que tener un único camino hacia la felicidad común; cual era: la aprobación y consentimiento en público de la unión en pareja, con un acto ceremonial, consentido por los familiares de ambos jóvenes Iruya y Teuso; hijos ambos de caciques en activos, de reconocidos prestigios ante su propia etnia, como lo eran: Menquetá y Tequendama –el uno de la aldea de Guatavita y el otro la de Guasca, respectivamente- y, donde se limarían todas las asperezas de ambas aldeas.                 
   La preocupación de Menquetá se iba haciendo patente progresivamente y cada vez más perentoria a medida que pasaban los días y a los dos jóvenes se les veían muchas más veces juntos y más enamorados.                                                                
    Largos ratos se los venía pasando el cacique en todo el problema que se le avecinaba con este enamoramiento de su hija, que él nunca llegó a pensar que iba a surgir y mucho menos tan de repente; pues pensaba en las condiciones que se dieron en su juventud, cuando eligieron su pareja por acuerdo de su padre.                      
   Le preocupaba a Menquetá las características de los dos pretendientes: sabía que Humazga era más audaz, algo más viejo, por lo tanto con más experiencia en la vida y seguramente debía tener muchas más posibilidades de alzarse con el triunfo; pensando en las posibilidades de Teuso: se planteaban una serie de dilemas más raros y negativos, porque al tratar de dilucidar o averiguar: cual de los dos sería más capaz y a quien la suerte le podría serle más favorable: siempre encontraba muchas más dudas y que la suerte le sería más adversa.                                                                                                                                                  

CAPÍTULO III.
Compromiso de Menquetá.

Realmente poco importaba las cábalas que se hiciese Menquetá; la suerte ya estaba echada y ahora todo dependía de las habilidades de cada uno de los pretendientes y del presente que cada uno aportase.                                                                                            -Nuestro cacique Menquetá, hacía años que había acordado con su vecino del norte, entregar como esposa a su primogénita para el hijo de éste-.                                                                                        
  Humazga –que así se llamaba, no era un pretendiente tan digno para su hija como lo era Teuso (salvador de su hija) pues éste parecía mucho más formal, jovial y destacaba por su nobleza, pero ahora habría que esperar a los acontecimientos.                                                                                         
       De hecho hubiese sido posible y lo más aconsejable en esos momentos escoger a uno de los dos, pero: si escogía a Humazga –haciendo cumplir su compromiso de años atrás dado a Soacha, rompería para siempre el corazón de su hija que le retiraría todo su afecto y cariño en el futuro y, si aceptaba a Teuso, cumpliría sanamente con los designios de los enamorados y obtendría el beneplácito de todos los implicados, menos la amistad de los vecinos del norte, pues Soacha se sentiría ofendido y procuraría por todos los medios, poner a todos sus súbditos en enemistad continua contra los suyos.                                                                                         Era un gran problema el que se avecinaba y tenía que resolverlo de la mejor forma posible, alcanzando la aprobación deseada con ecuanimidad, aprobación de todos y, sobre todo, para que la celebración del consentimiento de unión de ambos jóvenes -por parte de él, como cacique Menquetá y padre de Iruya: fuese aceptado, especialmente por el cacique de Sesquilé, a quién tenía empeñada su palabra en este asunto.                                                                                                                  
   Mientras tanto no resolviese este compromiso: no podía llevarse a cabo esa unión con Teuso y, realmente eso constituía un gran obstáculo...                                                  
   Un inconveniente que impedía la unión de ambos jóvenes y, lo tendría que soslayar muy hábilmente, si como sospechaba, quería cumplimentar los deseos naturales de su hija…                                                                                                                                   Él mismo, con su perspicacia había observado con naturalidad y comprobado con toda seguridad, la relación amorosa creciente entre los dos jóvenes, por las miradas que se cruzaban en todo momento, cuando estaban juntos, aún en su presencia, desde que se conocieron y por la abstracción en que permanecían en muchos instantes de sus vidas, sobre todo cuando estaban presentes, en la corta distancia la una del otro…                                                                                        
       Estaba atado de pies y manos ante su vecino Soacha: existía  entre ellos un acuerdo desde tiempo atrás –cuando Iruya era una niña- donde Menquetá había comprometido la mano de su hija primogénita Iruya con el príncipe vecino Humazga que era el hijo de Soacha, en la zona que hoy se sitúa el municipio de Sesquilé, en el pico norte del actual Embalse de Tominé y, con el que tenía aún enemistades antiguas.                                                                                                                           Si no se llevaba a cabo la concertada unión, incumpliendo con ello el compromiso dado: seguro que habría  graves enfrentamientos entre ambos cacicazgos.                                
     Para evitar ese posible revés y dar entrada a una futura unión entre los dos enamorados –Iruya y Teuso-  sus padres -Menquetá y Tequendama-: idearon la forma  de resolver este problema y, exponerlo claramente ante el otro cacique Soacha de Sesquilé y padre de Humazga, para que, equitativamente, fuese disputada la princesa Iruya con toda honorabilidad, conocimiento y a la vista del pretendiente comprometido Humazga.                                                                                             El nuevo pretendiente y enamorado de ultimísima hora, Teuso (el hijo de Tequendama y salvador de la princesa Iruya), tendría que hacerse merecedor de tal honor.                                                                                                                                Era muy posible que el cacique Soacha diese por sentado que su hijo Humazga saldría vencedor de la prueba –cualquiera que fuese- máxime: si como contrincante iba a tener al hijo de Tequendama, al que siempre había menospreciado y desconsiderado por su poca presencia corporal, fortaleza física deficiente y experiencia personal casi nula; comparándolo con su hijo primogénito Humazga, cuyas cualidades siempre habían sobresalido, en todos los sentidos, en similitud a cualquier otro joven de su edad.                                                     Probablemente alguno de los caciques habría tenido referencias o conocimientos de antiguas usanzas sobre relatos de competiciones similares, pues la idea que ambos -Menquetá y Tequendama- propusieron al cacique Soacha para resolver la elección de pretendiente, y así: poder eludir el compromiso que ya estaba establecido y pactado para la unión con la princesa Iruya- no era de sus originales seseras  y, posiblemente  el uno le comentó la idea al otro…, para mantenerla en secreto ante los demás y muy especialmente ante el cacique Soacha.                                                                                  
     Para ello –a propuesta de Menquetá- idearon: que los dos pretendientes habría de someterse a una competición voluntariamente, en la que cada uno de los príncipes pudiese poner de manifiesto su destreza, evolución mental y empeño en ganarla; la prueba sería selectiva y definitoria, por si sola, capaz de demostrar las virtudes de cada uno: voluntad, sacrificio y tesón; cuya habilidad y esfuerzo dictaminarían los tres caciques –sin reparos-  y, haría del mejor un digno pretendiente de la princesa Iruya.                                                                                                                                              Los tres caciques se reunieron en Guatavita -la aldea de Menquetá e invitados por éste- al objeto de idear  y proponer a los pretendientes lo acordado y que anteriormente habían forjado Menquetá y Tequendama la semana anterior, a espaldas de Soacha.                                                                                                               Cuando Menquetá hubo explicado detalladamente la idea los otros dos padres, éstos quedaron conformes con la propuesta y además: en aceptar sin rencor futuro, al que saliese victorioso, pues sería el pretendiente que más se lo hubiese merecido.                                                                                                                                      Para quedar conformes los tres: habrían de  idear y elegir con sabiduría la prueba definitoria que pudiese demostrar la valía de cada uno de los príncipes.                        
    Como en los cuentos orientales: ambos tendrían que salir del territorio conocido, fue la primera propuesta que hizo Menquetá.                                                                 
   -Explorarían tierras peligrosas y desconocidas, anticipó Tequendama.                              
 -Traerían un presente y pruebas fehacientes de sus hazañas, hallazgos y relato de sus aventuras, instó Soacha.                                                                                                      
  -Deberían traer consigo constancias palpables de sus recorridos que apoyasen sus historias, hazañas o algún presente valioso que avalase sus testimonios, conformaron los tres caciques que parecieron hermanados ante la competición que se avecinaba y que constituía un acontecimiento excepcional, nunca llevado a cabo y seguramente sería recordado por muchos años.                                                               Estas pruebas deberían agradar por igual a los tres caciques, de forma tal que ninguno de ellos pudiese quedar ofendido, sobre todo y muy especialmente los caciques, Soacha y Tequendama, padres de los pretendientes masculinos.                             
     El plazo del acontecimiento para conseguir las pruebas, se estableció en medio ciclo lunar (desde la luna llena, hasta la luna nueva), en que  deberían estar de vuelta ante los tres caciques, en el mismo punto de partida.                    
    Diplomáticamente, Menquetá manifestó a ambos caciques vecinos: que él se sentía muy honrado con cualquiera de los dos príncipes, pues ambos habían  dado pruebas de sus muchas virtudes.                                                                                            Después de los consabidos cumplidos, el padre de Iruya agradeció las molestias que habían tenido por venir a visitarle a su aldea –donde concertaron el reto y desde donde deberían partir los príncipes a la mayor brevedad posible- y en tal sentido, quedaron en la fecha del comienzo de la prueba, sería con la luna llena venidera y tendrían (14 días con sus noches) para retornar de la prueba, sin dilación posible.                                                                                     Ambos caciques, admitieron la propuesta de Menquetá y partieron por sus caminos diferentes, hacia sus respectivos territorios para comunicarles a sus hijos la idea que habían aceptados de mutuo acuerdo los tres caciques y que ellos deberían cumplir.                                                                                                                   Se despidieron los tres entre sí y se recordaron que al amanecer con la luna llena y antes de que apareciese el sol en el horizonte: deberían estar los dos príncipes a la puerta de la choza de Menquetá, provistos de los útiles que creyesen oportuno para sus respectivos viajes.                                                                                                                   Ambos saldría el mismo día de la partida, eligiendo una dirección previamente sorteada, según la tradición- que, consistía en escoger una de las cuatro piedras -de distinto colorido y representativas de los cuatro puntos cardinales- metidas previamente en una vasija y tapadas con un paño opaco; cada uno de los pretendientes metería la mano y sacaría una piedra, según el color: la rojiza indicaba que la dirección a seguir sería el sur; la azulada al norte; la amarillenta al este y la negra al oeste…                                                                                                            Tan pronto como llegaron a sus cabañas los dos caciques, llamaron a sus respectivos hijos para hablarles sobre el reto que habían programado los tres padres para alcanzar la mano de la princesa Iruya y ambos les dieron respectivamente todos los consejos que creyeron oportunos para que saliesen triunfantes.                                                                                                                             Claro está, que: los hijos sin rechistar admitieron el reto organizado por sus padres.                                                                                                                                            Sus pensamientos personales se quedaron encerrados en su interior, sin tener opción a manifestarlos; pero mientras la cara de Teuso irradiaba alegría y un halo de esperanza, la de su contrincante Humazga, se mostraba bastante más osca y se le apreciaba  un estado de inquietud y sensiblemente malhumorada; ya que, para él la noticia más que alegrías le traía inconvenientes y trabajos a resolver, que personalmente consideraba absurdos; cuando nunca le agradó la idea de admitir una esposa, bajo su punto de vista, representaba obligaciones, sometimientos, etc.                                                                                                                                                      Él desde siempre, estaba acostumbrado a campar por sus fueros en todas partes.         
  A pesar de ello no manifestó ninguna expresión que pudiese contrariar a su padre.       
    Con la nueva luna ambos pretendientes estaban dispuestos, antes del alba para emprender la marcha, en busca de unas aventuras que les proporcionasen los datos y pruebas para hacerse merecedores de la simpar Iruya…                                                        
    Cada cual llevaba un zurrón con las materias básicas: pedernal y yesca para prender fuego, cintas de cuero, algunas yerbas, hojas de cualidades especiales, para curar ciertas enfermedades, como antídotos de las picaduras de ciertos reptiles, algunas viandas –arepas, carne seca, pescados y un cuerno lleno de chicha.             
      Armados con sus mejores arcos y buena cantidad de flechas que, perfectamente colocadas dentro del capazo: colgaban de la pleita del zurrón, ambos emprendieron la marcha para su encuentro a la puerta de la aldea de Menquetá y dar comienzo al reto.                                                                                                            Teuso, salió de su aldea con las primeras claras del día, inició la jornada mucho antes de lo habitual en él, que siempre saltaba de su chinchorro con los primeros rayos del sol, cuando chocaban con su rostro a través de una hendidura que él mismo había hecho en el lateral de choza que daba al este, para poder observar aquella parte del terreno, como precaución y vigía de posibles peligros que pudieran venir de aquella parte del poblado.                                                       
        Arrancó con una marcha rápida de grandes zancadas que le hacía progresar, muy hábilmente por los terrenos que le eran muy conocidos; así adelantó mucho camino en breve tiempo, cruzando varias de las quebradas que conforman el nacimiento del actual río Siecha, llegando con gran facilidad a la cuenca del afluente del lado izquierdo del río Aves, cruzándolo con gran facilidad pues llevaba algún tiempo sin llover y las aguas cristalinas podían pasarse de piedra en piedra, sin tan siquiera mojarse los pies; al llegar a la altura de los terrenos –de lo que hoy conocemos por Buenos Aires- giró sensiblemente a la derecha para adentrarse por los Páramos de Peña Blanca, recorriendo las cumbres de las quebradas que vierten hacia occidente de los actuales arroyos conocidos como El Estanco, El Curi y el propio Chaleche que le llevaba directamente a la parte más alta de la aldea de Guatavita; aún no había aparecido el sol por el horizonte y aprovechó para hacer un pequeño alto en el camino; hizo un giro menos pronunciado otra vez a la derecha y en el recodo próximo del camino que traía procedente de su aldea, ya se podía divisar la choza de Iruya; se detuvo un momento y se sentó a contemplar la aldea de chozas con tejados de paja de aneas, entrelazadas entre sí con hojas grandes de plataneras, de forma que la lluvia no pudiese calarlas, los fríos tuviesen grandes dificultades para penetrarla y las nieves no se estancasen en demasía sobre los mismos, debido a la inclinación que les habían dado al construirlas, para evitar el peso en época de nieve.                                                                                                        Más de una veintena de árboles grandes y robustos, favorecían con su sombra los largos días de sol sobre la plaza rectangular.                                                              
       No se veía a nadie transitando por las calles terrizas, ni a la orilla de la laguna, que parecía un espejo –excepto a lo lejos, donde aparecía algo  de bruma sobre los cauces de algunos de los ríos bajando hacia el oeste que empañaba sus límites más lejanos con grandes cañaverales de guadua (bambú) que dormitaba muchas de las vertientes, sobre todo: aquellas situadas en las umbrías y encajonamientos, donde el sol difícilmente llegaba a traspasar hasta el suelo. Semitumbado en el horizonte, por la parte sur, podía observar la Cuchilla de Peña Blanca, que tan bien conocía de sus largos días de caza, casi enfrente, los altos de la Cuchilla del Fetibre, que estaba medio dormido en su jergón de plumas blancas que formaban los bancos de neblina a la altura de la Quebrada del Gallo y del Potrillo, con el río Tominé, supuestamente más cercano, pero totalmente cubierto de nieblas bajas.-.                                                                                                     Observó con insistencia entre la bruma del amanecer la cabaña de Menquetá e imaginó a su amada en el interior aún dormida en su chinchorro hamaca, seguramente sin haber reparado en él desde la última vez que se vieron, lo cual no era cierto, pues la jovencita: estaba llegando a un estado de ansiedad amorosa que no había conocido anteriormente.                                                                                                                                 –La hamaca o chinchorro: “Por todas las casas de la región caribeña, de la península del Yucatán y prácticamente en todas las de América Central existen como mueble de descanso: la hamaca o chinchorro”.                                                  Se cree que  es una inventiva de los Waraos, una tribu originaria de Venezuela y, su significado –proveniente del taíno- y su significado, es: red para pescado.                                                             
      Los Waraos utilizan las hojas hervidas que después secan al sol,  del llamado árbol de la vida (moriche) para confeccionar muchos útiles y muebles -entre ellos está el chinchorro-, cuya utilidad ha perdurado a lo largo del tiempo, por ser invenciones que proporcionan bienestar con su artesanía.                                                                                                    El chinchorro es muy parecido a la hamaca y un elemento imprescindible para los Waraos; los venezolanos hacen distinción entre hamaca y chichorro: en este último el tejido es menos tupido que en la hamaca, aunque ambos –en sus extremos- van colgados o atados de sus extremos divergentes, en alguna colgadura, gancho o árbol resistentes, con una altura media de un metro.                                                       Los indígenas lo llevan siempre consigo cuando pasan la noche fuera, sobre todo en zonas selváticas –evitando el contacto con el suelo o piso: para evitar humedades, siempre propensos a topar con alguna serpiente, araña o escorpiones, cuyas picaduras son nefastas; también algunos de ellos se hacían amortajar en sus chinchorros-…”.                                                                                                                          Teuso fijó su mirada en la aldea, que estaba a menos de media legua de distancia y con las claras del día, paso firme y resolutorio se dirigió hacia allí; iba impulsado por el deseo febril  de encontrarse -a su llegada- con Iruya, que se había apoderado de todo su ser desde el momento en la contempló detenidamente.                                                       No podía fracasar en la empresa que emprendía esa misma mañana o corría el riesgo de no poder vivir en paz el resto de sus días, lo que no entraba dentro de sus cálculos. Impulsado por el ferviente deseo de contemplarla de nuevo, de averiguar muchos más detalles de su físico, de gravar su  sonrisa en su interior y hacer letanía de sus dulces palabras, acrecentó el ritmo de sus zancadas al tiempo que su corazón palpitaba como el de un potro que acabase una carrera…                                                                                             Se sentía un tanto coartado ante la idea de presentarse  ante los vecinos y familiares de su amada; nunca había tenido ocasión de estar presente en esa situación ante desconocidos y la idea de ello le azoraba, al tiempo que aumentaba sus palpitaciones.                                                                                                                    Su existencia selvática, sólo le había proporcionado situaciones límites, ante hechos inesperados, como el acontecido con el puma que puso en peligro a Iruya, pero no tenía experiencias del cómo estar o de qué composturas adecuadas, debía adoptar ante los demás, etc.                                                                                                                 No es que tuviese miedos o le acechase el temor de una mala acogida entre los habitantes de la aldea: de hecho sus comportamientos anteriores para con él fueron siempre de admiración y cariño, como consecuencia de su hazaña al liberar a su princesa de las garras del felino.                                                                Seguramente actuarían – en relación a él-, como lo había hecho anteriormente, por lo que no debía tener temores fundados; así pensaba en esos momentos y también se estudió de cual sería su comportamiento en caso contrario.                                        
     Se convenció de que en todas las circunstancias, su comportamiento habría de ser siempre exquisito.                                                                                                                 En el fondo, sabía que al ser miembros de la misma tribu los muiscas y aunque habían algunas diferencias, por los enfrentamientos de sus antepasados…; en parte, opinaba que esas malas situaciones quedaban ancladas muy en el pasado y con la lejanía de los acontecimientos, se iban diluyendo con el paso del tiempo. Ahora se estaban dando momentos muy especiales, para olvidar rencillas antiguas y engrandecer con ello nuestra propia tribu: -pensaba en su fuero interno-.           
     Por otra parte él no era responsable de lo que hubiesen hecho los antepasados –tanto en su familia, como en la de Iruya- y desconocía cuáles de ellos tenía la razón o no la tenía.                                                                                                            Como Teuso era un tipo inteligente: siempre se colocaba imaginariamente en la parte opuesta de los intérpretes de cualquier conversación, comportamiento o situación que pudiese presentarse: cuando tenía que sacar conjeturas de importancia sobre la opinión de los demás.                                                           Indagando así: se situaba en su propia mente y sacaba lógicas conclusiones que le adiestraban para salir airoso de ellas, cuando se presentase la ocasión, que sería muy pronto…, pues ya estaba llegando al recinto de la aldea.                                 
    El desconocía las posibles relaciones con extraños, no entendía la fraternidad entre los pueblos y solamente tenía indicios de la amistad, cuyo sentimiento se había instalado con las vivencias cotidianas de los jóvenes de su misma edad, con los que pasaba la mayor parte del tiempo.                                                                                             No llegaba a considerar enemigos a los desconocidos, pero si mantenía mucha prudencia, agudizaba sus sentidos y transformaba su comportamiento –siempre  de gran jovialidad- cuando estaba en presencia de alguno de ellos.                               
     Todos estos acontecimientos los estaba asimilando sin odio, ni maldad y, sentía cierta simpatía hacia los componentes -que ya conocía-; componentes que  formaban parte de la aldea de Iruya; por demás: le habían dado muy buena acogida.                                                                                                                                    Sus placeres  más elementales – todos ellos primitivos hasta ahora- eran la caza, la búsqueda de plantas medicinales y la talla en madera de algunas figuras, que ya tenía iniciadas, otras tres había terminado y estaban en su cabaña; pues sólo habían sido de su consideración y agrado: dos de ella, que obsequió a su padre; la otra la tenía semiescondida en un zurrón que pensaba obsequiar a su madre, pero al no estar muy satisfecho la guardaba, como si no existiese y deseaba tallarle a su madre, alguna mejor.                                                                                                       Ambos progenitores le elogiaban muy gratamente el trabajo que realizaba –con respecto a su afición a la talla de madera- y le alentaban para que prosiguiese con ese arte y le animaban diciéndole: que no tenía competidor en toda la comarca.                                 
     La caza no le proporcionaba gran placer, sólo lo hacía en contadas ocasiones, cuando tenían alguna necesidad de carne para comer; en bastantes ocasiones era su padre el que siempre se anticipaba a esas necesidades y aparecía de cuando en cuando con algún venado, jabalí, zarigüeya, perezoso, etc.                                        Realmente él no disfrutaba matando, aunque la vida salvaje que llevaba le ofrecía multitud de ocasiones para matar; esa forma de vida no le convertiría nunca en un ser depredador sanguinario, ni taciturno; todo lo contrario: amaba mucho la vida salvaje.                                                                                                                                   Nunca o en rarísima ocasión mataba (aparentemente) por placer –sólo en ocasiones de retos o competiciones ante los demás y para no quedar en ridículo- pero siempre que podía rehuía estas situaciones; sentía especial respeto y cariño por todos los seres vivos y entendía que eran los humanos los únicos seres que mataban por placer  y de forma insensata; tan sólo por causar sufrimiento y muerte; aunque no necesitasen de lo cazado para su sustento…                                                                      
     En las guerras tribales, eran poquísimas en las que había participado, sólo en contadas escaramuzas de poca importancia, pero siempre se empleaba a fondo, porque de ello dependía su propia vida y la de los moradores de su aldea, siempre se desenvolvía con gran agilidad, lo hacía sin titubeos y valentía inusitada por ser el heredero del cacique al que él más admiraba: su padre.                                                                                                Ya llegaba a los aledaños de la aldea, como le había dicho su padre y que debería ser antes de que apuntase el sol; Guatavita estaba fortificada con una empalizada de troncos de fácil manejo, clavados sobre la tierra en forma oblicua, con las puntas hacia el exterior, las defensas sólo se alejaban unas 40 ó 50 varas del recinto que conformaban las cabañas más distantes de la plaza.                                 
     Cautelosamente se fue acercando  hasta la puerta de la choza de Menquetá y sin hacer ruido alguno, permaneció a la entrada, como si fuese su más fiel guardián, con la intención de esperar hasta que alguien le indicase lo que debía hacer.                                                  
    El estaba allí por indicación de su padre, en el lugar y a la hora establecida, y para cumplir las órdenes de Menquetá o las recomendaciones que éste le hiciese.            
    Su padre le había explicado claramente la competencia establecida por los tres caciques para que alguno de los dos pretendientes, se alzase con a la  mano de Iruya.                                                                                                                                       Los acontecimientos se desarrollarían y se llevarían  a cabo con el otro contrincante en paz, buena armonía y sin ánimos de venganzas posteriores; ganase quién ganase, todos aceptarían la resolución final; donde no tendría opinión, ni la propia interesada.                                                                                                                 Aún no había llegado su competidor, más no tardaría mucho en aparecer por el otro extremo de la aldea; seguro que también habría sido informado por su padre sobre la competencia que tendría que llevar a cabo -acordado por los tres caciques- y, aunque él no lo conocía personalmente, sí sabía –por referencias que le habían contado-: que era un hombre de mayor envergadura que él y unos 10 años más viejo; sus modales eran bastante más rústicos, tenía una mirada penetrante y asesina que anonadaba a muchos.                                                                                                                             Humazga –que así se llamaba el príncipe de Sesquilé e hijo del cacique Soacha- había emprendido su acercamiento a la aldea de Iruya, justo poco antes del amanecer -al alba de aquél día y aprovechando la luz de la  luna llena- y con la intencionalidad de hacer el mal a su rival en todo momento –sobretodo cuando le fuese propicia la ocasión-.                                                                                        
      Siempre tenía y aplicaba las malas artes cuando era contrariado en algún asunto de su mínimo interés y lo hacía sin contemplaciones hacia su adversario.                                                              
      Con una conducta quebrada por su carácter taciturno; las malas ideas que albergaba, le venían siempre por: sus insanas costumbres, doblegadas a una condición vil, inducidas por la envidia malsana hacia los demás  y  adquiridas en su pubertad, como hombre bruto, déspota, de malas costumbres y mal intencionado que era.                                                                                                        
        Su aldea –Sesquilé-, se encontraba a unas cinco leguas de la de Menquetá, por lo que a buen ritmo, tardaría más de una hora en andar la distancia que mediaba.   Al igual que lo hiciera el otro pretendiente, salió de su cabaña con las primeras luces del alba, a buen paso que fue incrementando tanto como se lo permitía el terreno y sabiendo en todo momento por donde le era más cómodo, corto y propicio para aventajar en la distancia, procurando en todo momento no llegar tarde a la cita pues bien formalmente se lo había advertido su padres. Subió –lo que hoy se conoce, como la Quebrada del Cajón- hasta llegar a las laderas orientales de las Cuchillas de Covadonga, girando hacia su derecha y enfocando el sur a medida que avanzaba y se lo iban permitiendo las vertientes y el Cerro de las Águilas, al pié de los nacimientos de la Quebrada Grande actual que vierte sus aguas al norte del Embalse del Tominé junto con el río Bogotá y no lejos de su aldea Sesquilé.                                                                                                                 
        A medida que se iba acercando a la aldea de la prometida, aumentaba su cautela, aguzando sus sentidos; él iba preparado y dispuesto –si era necesario- a matar o a que le matasen.                                                                                                            Siempre era muy mal intencionado, hasta en sus pensamientos más privados.                                                                                                                         Estaba bien decidido y no le faltaba valor si se le presentaban problemas que pusiesen en estado de lucha, de dudas hacia su valentía o en peligro su persona.      
  Siguió avanzando al trasponer el Cerro de las Águilas para bajas –más hacia el sur- por  la Quebrada  Clara y empezó a bordear los Humedales de Aguas Blancas por su parte occidental, los cuales de forma llana y mucho más cómoda de transitar le llevaría, sin lugar a dudas, a las empalizadas de la aldea  Guatavita.                                                
    Con extraordinario sigilo llegó hasta la puerta de la choza de Menquetá, que acababa de iniciar un saludo de bienvenida a Teuso, el cual, se le había adelantado en la llegada y llevaba, como media hora esperando a que le recibiesen en la aldea, pues no deseaba encontrarse en solitario con su contrincante, del que tan mal le habían advertido.                                                                                                   
       Los dos príncipes y el cacique –después de los correspondientes saludos- se alejaron unas veinticinco varas de la cabaña, hacia el centro de la plaza rectangular, se pararon bajo un árbol gigantesco, parecido a un ficus o un cedro de muy grueso ramaje, en el que se apreciaban muchas orquídeas parásitas, que se alojaban en casi todos los recovecos, en cuya copa se oían algunos loros y era como un eje central de la plaza; sobre todo, equidistante de los laterales paralelos.                                                    
      Quizás también fuese éste el sitio donde se reunían los más viejos y sabios de la tribu como consejeros con el cacique, en las decisiones importantes de su gobierno, pues había una serie de taburetes de madera bien trabajadas y una mesa grande y muy robusta, cuyas patas estaban clavadas en el suelo de tierra.                                                               El hecho de apartar a los príncipes de la puerta de su choza y llevarlos a este lugar propicio, lo consideró el cacique una medida precautoria; fundamentalmente lo hizo Menquetá para evitar  que se acercasen algunos miembros de la aldea y especialmente por su hija y su mujer, para evitar la intervención de extraños al sorteo y los comentarios posteriores con otros súbditos –con ello evitaba alarmas infundadas entre los suyos-.                                                                                        
    En el centro de la plaza que formaban las chozas  se encontraban algunos niños jugando y algunos lugareños agricultores que estaban preparándose para salir con algún apero al hombro, camino de sus respectivas faenas, los cuales ni se percataban de las palabras o las indicaciones que se daban entre sí, especialmente Menquetá a los dos príncipes; también estaba el alfarero de la aldea, preparando su masa de barro diario, que constituiría la materia prima, base de su jornada de trabajo; pero todos ellos al ver a los tres hombres se fueron alejando prudencialmente del árbol, como intuyendo que ellos necesitaban privacidad.                                                                                                    
      Al rato, cuando acabaron de hablar los tres hombres, llevaron a cabo el sorteo direccional que deberían tomar cada uno, una vez repasadas y consentidas las normas que durante todo emprendimiento deberían cumplir los dos participantes, aparecieron dos mujeres de la aldea, que traían sobre una tabla de madera: una vasija de barro (cerámica cocida al sol) con chicha y tres vasos a forma de cuencos pequeños del mismo material; que ofrecieron a Menquetá, y éste fue repartiendo el líquido por los tres recipientes, hasta llenarlos rasos, a la vez ofrecía: uno de ellos a cada príncipe.                                                                                                                         Con el suyo en mano, lo alzó un poco y mirando al sol que aparecía por el horizonte en ese preciso momento, tras el perfil de una  montaña que interrumpía la llegada de todos sus rayos; masculló una pequeña frase, -de la que no llegué a entender, ni una palabra-, pero que ideé y que, debió ser una plegaria en la que deseaba a los príncipes mucha suerte, salud y protección de Xué para llevar a cabo su aventura.                                                                                                                      Durante el sorteo celebrado: Teuso se dirigiría en dirección norte y Humazga tomaría la dirección sur.                                                                                                       Al acercarse los tres nuevamente a la puerta de la cabaña de Menquetá, ya habían salido a  saludarles la cacica y la propia Iruya, quienes también desearon todo tipo de parabienes en la empresa que empezaban a resolver -para ganarse la mano de la princesa y la complacencia de los tres caciques-.                                                                           Una vez terminada aquella reunión, que daría lugar al comienzo de los acontecimientos entre los dos paladines, desde allí mismo emprenderían la marcha. Previamente se habían despedido cortésmente de la cacica, de la princesa y del propio Menquetá; pero entre sí no se dirigieron la más mínima palabra o gesto de saludo, ni se les notó intencionalidad alguna que mostrase cualquier tipo de deseo…                                                                                                                         Mientras se alejaban los dos pretendientes, Menquetá permaneció largo rato sentado a la puerta de su choza consumiendo el resto de la chicha que quedaba en la vasija, ya casi avinagrada, aunque la había preparado su mujer la tarde anterior para homenajear a los pretendientes que se pondrían en camino aquella misma mañana al amanecer; a la vez y sin dudarlo: consideraba mucho más fuerte al hijo de Soacha que al de Tequendama. Humazga parecía ser mejor guerrero por su envergadura y porte; también le pareció el más favorito, porque engendraría retoños más sanos, poderosos y saludables; a esta idea llegaba con su imaginación, con toda la claridad de su mente y a la vez egoístamente, al ver las constituciones físicas de ambos; Humazga tendría por lo menos, 20 centímetros más de estatura que Teuso y le sobrepasaba en peso, -seguramente unas dos arrobas-. Indudablemente parecían el oso y el cervatillo; además con la mirada seca y poco amistosa que le echó Humazga a Teuso, estando él presente: pareciera que hubiera querido desintegrarlo allí mismo y, si le hubiesen sido propicias las circunstancias lo habría hecho -durante el sorteo que se llevó a cabo y que fue determinante, para escoger la dirección que debía tomar cada uno de los príncipes-.                     
      Humazga había mirado en pocas ocasiones a Teuso, pero habría parecido, como si le estuviese lanzado un rayo intimidatorio, para que fracasase en su competición o para que se retirase cobardemente del emprendimiento; pero de hecho, lo que consiguió con ello, fue: afianzarle más en la aventura que emprendían ambos, en su convencimiento positivo de ser el ganador y, no sólo, para tratar de evitar -a toda costa- que la princesa cayese en manos de tan horrible individuo, si no, por hacer florecer el amor que le profesaba, completamente abierto a los ojos de todos; tampoco se amilanó ante la presencia del otro, que tampoco lo sugestionó, aunque hizo todo lo posible y, se le notó sensiblemente; pues  para ello seguramente se necesitaban otras características que las que mostraba Humazga en todo momento; “no habrían existido fuerzas humanas capaces que consiguiesen amilanarle”, todo lo contrario: con ello se envalentonó, le hizo mucho más fuerte y se propuso, en adelante: adiestrar su mente, agilizar su cuerpo y estar siempre alerta a todos los hechos, acontecimientos y encuentros donde estuviese presente Iruya para protegerla y desde donde él trataría de evitar cualquier roce, -mal intencionado o no- de su rival para con la princesa.                                                   
     Todas estas situaciones las fue repasando e imaginando el cacique mientras los efectos de la bebida, se le iban subiendo al entrecejo.                   

CAPÍTULO IV.
 Teuso se pone en marcha                           

Teuso inició su aventura desandando el camino que poco antes había traído el príncipe Humazga hasta llegar a la parte sur de la Cuchilla de Covadonga, por la que siguió bordeando en dirección norte, cruzando las nacientes de las vertientes  –denominadas hoy- Quebrada La Villa, Quebrada de la Providencia –evitando el acercamiento a la aldea de Sesquilé y girando un poco hacia su izquierda para adentrarse por los terrenos de Nescuata, bajar por la Quebrada de Cacicazgo y tomar el camino más frecuentado para seguir en dirección a la aldea de Suesca o su laguna del mismo nombre.                                                                                               En las afueras de la aldea, Teuso vio algunos aldeanos y aldeanas camino de sus trabajos agrícolas y otros que preparaban surcos atajados para la siembra de papas, un par de ellos estaban regando el maíz, cuyas mazorcas aún no habían dejado alumbrar sus panochas, uno más cosechaba mangos en la misma parcela de terreno y la mayoría de los que vio se encontraban esparcidos guardando el ganado doméstico que acababan de sacar de los cercados que les había protegido de los depredadores durante la noche.                                                                                                                               A medida que los dos príncipes se alejaban de la aldea vislumbraban en sus mentes el camino más idóneo a seguir e ideaban el bien o presente a conquistar que fuese  merecedor de la aprobación de Menquetá y de sus respectivos padres.                                    
   Los sabios más ancianos de la aldea de Guatavitá, seguramente también estarían presentes para dar sus opiniones y asesoramiento –si eran requeridos para ello- llegada la hora de seleccionar el premio o trofeo, que debería ser el mejor y tendrían que hacer presente los príncipes, en tan breve espacio de tiempo, como eran los catorce días (media fase lunar próxima).                                                 
     Tenía forzosamente que ganar la prueba; él no podía permitir que se le escapase esta oportunidad y aunque en ello estaba empeñado, no cejaría, ni un momento en sacar adelante la ocasión presentada, poniendo en ella todo su esfuerzo para ganarla.                                                                                                                               De cuando en cuando, aparecían en sus respectivos caminos algunos guerreros jóvenes pertenecientes a las aldeas más cercanas del territorio por el que pasaban –normalmente iban en pareja y recorriendo los caminos aledaños a sus respectivas aldea, como vigilantes, pero nunca entorpecían el transito de los caminantes, también se les podía observar sentados en algún peñasco a la sombra de algún frutal que aún no había perdido las hojas-, armados con lanzas, encargándose de vigilar, proteger y guardar sus respectivas aldeas o de informar a sus caciques de los movimientos habidos por la zona.                                                                                                                                                                 Río Bogotá a su paso por el Embalse del Tominé. Nemocón y embalse del Tominé.                                                                                                                                         La ruta que llevaba Teuso, viniendo del sur, iría casi bordeando los terrenos del actual Embalse del Tominé, cruzando por los territorios de Sesquilé, Suesca, Sutatausa y Ubaté por su parte oriental, esa sería –más o menos- la que empleaba el príncipe en su desplazamiento, en búsqueda del bien preciado.                                                                                                                        Algún que otro viejo se cruzaba en sus respectivos caminos; eran los maestros viandantes que surcaban las diferentes aldeas para prodigar enseñanzas de sus experiencias y las más notables vivencias acontecidas; siempre eran muy bien aceptados por los aldeanos: donde llegaban a exponer sus conocimientos y eran muy convenientes y considerados de mucho provecho para los jóvenes.                  
   A sus charlas, siempre muy concurridas, podían asistir cualquier miembro de la aldea.                                                                                                                                           Estos viejos sabios, podían recorrer toda la comarca, sin que nadie se atreviese a molestarles, hacer daño o prohibiesen su circulación por lugares de sus preferencias.                                                                                                                            A cuantos de estos personajes se fue encontrando Teuso por su camino, con singular simpatía y respeto: les solicitó sus consejos sobre el emprendimiento que tenía que llevar a cabo para ganar a su pretendida dama, ante los ojos de su progenitor, como había quedado establecido; a cuantos vio o se cruzó por los caminos: contó su relato y consultó sus pareceres; obtuvo respuestas concretas, aunque tan sólo uno de ellos  fue el que le impactó más y, bajo su parecer,  era el que se acercaba más a sus maquinadas intenciones desde que tuvo en mente salir triunfante de la competencia establecida: a este viejo lo encontró sentado sobre una piedra en la misma base de un platanero y apoyaba su espalda directamente sobre el tronco y de cuando en cuando se masajeaba en todas direcciones pero más frecuentemente de forma vertical, como si le fuese necesario reactivar el flujo sanguíneo de esa zona.                                                                                                    Cuando Teuso llegó a su altura, este anciano le dijo: siéntate un rato conmigo joven caminante y descansa un poco; pareces muy sudoroso y aunque tu juventud tiene aún buen aguante, la mía necesita del saber de las aldeas de los alrededores, del cómo transcurre la vida en sitios donde no estoy presente y sobre todo: de los pensamientos, ideas y ambiciones de los demás seres humanos.                                                                            Teuso, no lo dudó un instante y ante esta situación e invitación que se le presentaba: optó por atender con suma complacencia y agrado a los requerimientos que le hizo el honorable señor, pues a él le parecía también un momento especial para ampliar sus conocimientos y saber también de todo aquello que el propio viejo le estaba solicitando.                                                                         
    El paisaje era magnifico, destacándose la sierra de las Rocas de Suesca que saliendo en paralelo al camino, formaba tan magnifico paisaje; como una columna vertebral erosionada por las inclemencias de miles de años que arrancando desde la singular aldea de Suesca, iba buscando uniformemente las Quebradas de la Tenería con su enfrentada la Quebrada  denominada de la Chocancia.               
    Desde la base del camino se extendía longitudinalmente de este a oeste y embelleciendo un entorno de ensueño.                                                                        
    Largo rato llevaban platicando los dos, cuando el honorable, viejo y sabio señor, le interpeló, argumentando algunas de las cualidades que debería buscar en el objeto que debía llevar como presente, si quería tener éxito y aunque no ganase el favor de los tres caciques, seguro que no quedaría en ridículo al presentarlo; por lo que, cuantas más de estas cualidades tuviese el objeto, mejor agradaría a sus árbitros.                                       –En primer lugar debería ser un objeto agradable a los sentidos, especialmente a la vista.                                                                                                                                           – Que llegue a concentrar las mentes de los evaluadores en el propio objeto, tan sólo con verlo; que su presencia les cauce sorpresa, placer y admiración.                                                                                                           –Cualquier individuo lo debe considerar algo especial, no visto y de gran valor.                                                                                                                                         –Que produzca un deseo innato de poseerlo, debido a su atracción intrínseca.                                                                                      -A la vez, que sus propiedades: favorezcan el bienestar físico y espiritual de su dueño.                                                                                                                           Algunas de estas cualidades o características, serán necesarias para que salgas triunfante del reto –lógicamente cuantas más contenga, mucho mejor será para ti y les beneficiará a ellos.                                                                                                                         Debes llevar un presente similar a cada uno de los caciques, para que no se sientan discriminados, puedan sentirse orgullosos de poseer el presente y tú puedas aprovechar el momento del agasajo para obtener sus consentimientos sobre Iruya.                         
   En este diálogo estaban, cuando aconteció a pasar por allí un joven que parecía llevar el mismo camino que Teuso, pues según dijo: se encaminaba a la aldea de Ubaté.                                                                                                                                      Sólo quiso detenerse unos momentos, mientras intercambiaban sendos saludos y observando que los dos jóvenes llevaban la misma dirección, el viejo sabio, aconsejó a ambos que viajasen juntos, pues la compañía en buena armonía engrandece el alma de las personas que transitan por la vida a la vez que les da mucha más seguridad en sí mismos y es muy bueno cara a los demás humanos, por lo que era su consejo que se marchasen juntos y se ayudasen mutuamente en todo aquello que les fuese preciso.                                                                                              Allí mismo se despidieron del viejo y sabio -con una pequeña flexión de la cabeza a la vez que extendían el brazo derecho y se lo llevaban a la altura del corazón-, que a la sazón se llamaba Guzgo y también  en esos momentos fue cuando el recién llegado se dio a conocer como Furain de la aldea Ubaté, situada más al norte.                    
    Después ambos prosiguieron la marcha, girando la cabeza cuando iban a unas veinte varas de distancia, para saludar por última vez al viejo Guzgo, al tiempo que le hacían gestos con la mano derecha de un adiós prolongado.                              
    Fue Teuso el primero en iniciar el diálogo: relató a su acompañante los motivos que le llevaban a realizar aquella marcha y la situación por la que atravesaba; todo se lo expuso con lujo de detalles y siempre buscando la información, ayuda o indicaciones más acertadas, esperando de Furain: le pudiese proporcionar los datos oportunos para tener éxito en su emprendimiento.                                            
    Ya estaban sobrepasando los terrenos de Nemocón y aún Furain no había pronunciado una palabra, ni siquiera había abierto la boca, parecía perplejo y a la vez asombrado de todo lo que estaba relatando Teuso; tanto era así: que éste empezó a sentirse incómodo y hasta ridículo ante su acompañante, que no hablaba, ni expresaba cualquier tipo de parecer sobre toda la información que él le estaba exponiendo.                                                                                                                   Pensaba para sus adentros, sin manifestarse, que como eran sus problemas los que le estaba exponiendo, a su acompañante, poco le podían importar, por lo que se consideró, aún más: en un estado de ridículo total.                                                                           
   Finalmente  Furain se pronunció de esta forma: debemos hacer un alto en el camino y comer un poco pues el camino se vuelve bastante áspero e incómodo; llevamos un largo trecho sin descansar y también porque deberíamos recuperar fuerzas; a mi, por lo menos, me están dando muchas ganas de comer; ¿qué te parece Teuso…, quien asintió de forma afirmativa con la cabeza, al tiempo que se quedaba boquiabierto por el sentido de las primeras palabras que pronunciaba su acompañante.                                                                                                                      Al salir de un recodo –casi en ángulo recto- que hacía el curso del arroyo que formaban las Quebradas de La Chocancia y la de la Peña del Fiscal, nombres por las que les conoce actualmente, y por el que iban ellos también encauzados, se toparon con una frondosa sombra que formaba la figura de un enorme ficus, cuyo ramaje, casi llegaban a alcanzarse con las manos extendidas hacia el cielo por los propios viandantes, situado en la falda sur del cerro Del Guarnique, en la margen derecha un pequeño afluente que bajada de una de las vertientes más pronunciadas del citado cerro, cuyo caudal no era muy importante pero si hacía mucho ruido al bajar por entre las rocas fijas en su cuenca; no faltando los grandes bolos que en las frecuentes crecidas, seguramente daban un par de tumbos arroyo abajo, dejando sus huellas de algunos años, transitoriamente visibles y como cobijo de sedimentos posteriores al amainar el caudal.                                           En esos momentos el cauce parecía, una madeja de  hebras de hilos enmarañados, tratando de salpicar el ambiente con blancas espumas. Grandes follajes de arbustos anclados en las orillas, se dispersaban por doquier, daban bastante esplendor al entorno y estaban salpicados por los trinos de algunos pajarillos, como queriendo calmar el ambiente.                                                                               
    Al pié del tronco –donde llegaron ambos caminantes- giraban una serie de piedras –casi en forma de bolos- que servían como asientos para los transeúntes que deseasen descansar un rato; y allí, fue donde se dispusieron, de la forma más cómoda posible, a dar cuenta de sus respectivas viandas y no perder mucho tiempo en tratar de cazar algún animalito cercano o entablar la persecución escurridiza de algún pez que pudiera proporcionarle el sustento de aquella jornada.                                                                  
    Soltaron sobre el suelo sus pertenencias y se acercaron a las aguas de la orilla del riachuelo, donde se estuvieron refrescando y adecentando un buen rato.                                                      
      Ocuparon cada cual, uno de los pedruscos, asentándose sobre los mismos y empezaron un pausado ataque sobre sus alimentos, al tiempo que el callado Furain, comenzaba un diálogo abierto, pronunciándose de esta forma: amigo Teuso, no he querido interrumpir  tu relato anteriormente y aunque te haya parecido grosero por el poco interés que hayas podido apreciar en mi a tu conversación: no ha sido así; me ha parecido sumamente interesante y una forma muy diplomática en el comportamiento del cacique Menquetá.                                                          De esa forma: encumbra a su hija Iruya, no falta a su palabra dada –tiempo atrás- a su vecino del norte Soacha, padre de Humazga y cacique de la aldea de Sesquilé (evitando posibles confrontaciones tribales por tal motivo) y da la oportunidad a su hija para unirse al hombre que ella ha elegido, dependiendo de sus cualidades, virtudes y valentía.                                                                                 
     Verdaderamente este cacique de Guatavita, hace honor al gran prestigio que tiene adquirido por todas las aldeas de la comarca y va a ser un individuo muy difícil de contentar; pues debes tener en cuenta, algo muy importante: que los hombres adultos, con poder sobre los demás y si son inteligentes: nunca se precipitan en sus decisiones, mucho menos arriesgan sus intereses  o los de sus subalternos, aunque no lo tengan…                                                                                                                        
      Siendo el bienestar de éstos lo que, les garantizan en gran medida o de alguna forma y porcentaje su estabilidad en los cargos o puestos que ocupan; constituyendo basas muy importantes de sus triunfos que en rarísimas ocasiones manifiestan y a la vez conservan el cariño de los suyos y la estabilidad  en el seno de sus propias familias.                                                                                                    
       Por otra parte estos hombres poderosos, cuentan con una serie de medios de protección especiales, muchas veces concedidas por dictamen divino; posiblemente Xué sea su protector incondicional, para que: sin dilaciones, equívocos o malas interpretaciones de sus actos, puedan llevar a cabo la tarea de gobernar sus propios territorios; buscando o proporcionando los privilegios, las libertades y las recompensas que le guíen en sus tareas, debiendo ser conciliables con todos los de los demás miembros, que como él: son los que dirigen y gobiernan a los demás.                                                                                     
          El gobernante no puede estar ocioso por derecho o por el privilegio que ostenta en su cargo, ni debe hacer uso de los bienes comunes que tiene a su disposición para su uso y beneficio personal, de particulares o de otros fines que no sean los encomendados para la consecución del bienestar social de los súbditos que representa, por ello: es mucho más difícil mandar que obedecer, tampoco pueden estar ociosos los súbditos, porque en ese caso: estarían holgazaneando y por lo tanto consumiendo sin producir a costa de los demás que trabajan.                                                                                        
        Todo el mundo –desde el cargo más ínfimo al más alto que ostente cualquier miembro- debe desarrollar una actividad y cumplir con los fines para los que fue elegido o fue encomendado, para que la armonía reine en este mundo.                                                      
      Los holgazanes, que se aprovechan del cargo: por derecho, atributos o golpes de suerte, conseguidos a través de la situación que ostentan, siempre caerán en maldad, les llevará a la tentación y al mal uso de sus funciones; redundando en perjuicio de los demás subalterno.                                                                                    Por otra parte, suele ocurrir, lo que al cesto de las manzanas: siempre estarán comestibles y en su punto, si todas están sanas, cuando una de ellas se pudre, contamina a las demás y en un tiempo corto: todas se pudrirán; ¡imagínate, si se pudre la más importante, la que conforma la cabeza visible de ese conjunto!; la podredumbre será fatal, muy rápida y ponzoñosa: yendo rápidamente al desastre en un perjuicio total.                                                                                                                El amigo Furain, tomó el hilo de la conversación y no paraba –ahora era Teuso el que se convirtió en un oyente atento, pues todo lo que salía de su boca; a él, le parecían verdades como templos, aprendiendo muchos conceptos que antes desconocía.                                                                                                                              Yo aquí, en este punto me agrego como una lapa, al parecer del príncipe y de Furain; me adhiero al reafirmar con todas mis fuerzas esas ideas y, al propio tiempo quiero puntualizar algunos conceptos que me bullen en la mente, sin encontrar nunca el medio apropiado para exponerlos y, éstos son:                                                                                                                    En el mundo social -que a mi generación le ha tocado vivir- por doquier nos encontramos con Organismos Oficiales y medios (públicos y privados) que albergan mandatarios negligentes, ociosos y holgazanes por derecho propio, que engañaron a los ciudadanos no cumpliendo sus programas electorales o no atendiendo a sus funciones empresariales y, al ser elegidos en las urnas, en los comités o consejos de administración, van amparados por la democracia existente en las leyes escritas y no supieron o no quisieron luego ponerlas en práctica; en la mayoría de los casos, porque la tentación del poder los volvió corruptos, -como el caso del cesto de las  manzanas podridas-, dando al traste con la ilusión de todos aquellos que confiaron en sus proyectos, presentando con ilusión sus trabajos o intentaron anteriormente ser elegidos como gobernantes de sus comunidades con toda lealtad y fueron suplantados por éstos.                                                                                      Independientemente del cargo para el que fueron elegidos en su día, son los corruptos modernos, esos que yo conozco, los que me preocupan, entre otros males, porque siembran su mala semilla de dirigentes corruptos en las mentes y el corazón de los dirigentes venideros; aunque me consta que la corrupción es tan antigua como el mundo, que las debilidades y ambiciones que acarrea el poder será como el quinto jinete de la Apocalipsis, pues también nos conducirá al fin del mundo que conocemos.                                                                                                             Por todo ello hay que poner los medios –urgentemente- para curar esa enfermedad que se está convirtiendo en endémica e incurable en la mayor parte de las naciones actuales o al menos, en todas las que yo conozco, desde hace tiempo y, que son muchas.                                                                                                                                    Por ello, una forma justa de corregir ese gran mal que produce el poder, sería: la elección de dirigentes por votación, pero que sean estrictamente vocacionales (de entrega total a los demás) y totalmente desinteresados: (sin sueldos, gratificaciones, gastos de representación, dicotomías, dietas, etc., etc.                                                           Tal y como se viene haciendo democráticamente –por elecciones en las urnas para periodos de cuatro años o de cinco años-; pero introduciendo la variable, consistente en hacerlo sobre aquellos candidatos que sólo propongan programas realizables, aquellos que se presenten sólo por vocación de servir a los demás en la comunidad -a lo largo de todo su mandato- y si, como consecuencia de su mala gestión: sus debilidades, perezas, ineptitudes, ambiciones políticas, comisiones, favoritismos a terceros -familiares, allegados o provecho personal de cualquier índole, etc.                                                                                                                       Aquellos que no cumpliesen lo prometido o programado: deberían ser repudiados públicamente, sin ningún tipo de honores y tener depositado previamente a favor, de la comunidad, entidad o razón que representen, un aval real (en metálico contante y sonante) proporcional financieramente a todo el riesgo de su gestión; suficiente y garantizado que cubra cualquier tipo de perjuicio a la comunidad por su mala gestión, debiendo responder de ello todo su patrimonio personal y  el toda su familia, inclusive.                                                                                                            Habiendo hecho este inciso, nuestro amigo Furain, continuó de esta forma su diálogo: amigo Teuso, no te quepa la menor duda, que siempre estarás en desventaja en tu competición con Humazga, pues parece ser: que las desavenencias existentes entre las aldeas de Sesquilé y Guatavita son mayores que las existentes entre ésta última y la que gobierna tu padre; por lo tanto primará mucho más la reconciliación mediante la unión de sus hijos (el príncipe del cacique Tequendama con la princesa del cacique Menquetá) y prueba de ello es el compromiso antiguo existente entre ambos; seguro que fue establecido en su día con ese mismo fin, aunque ahora no le den la importancia debida.                                                                                                                                Ahora te has cruzado tú en su camino –por un motivo muy encomiable que ha captado la sensibilidad juvenil y amorosa de Iruya-, cual es haberla librado del peligro del felino y el hecho de que ella pasó de un momento de terror a la gratitud debida a su valiente, apuesto e imprevisto salvador (tú); ella pasó del pánico a la dicha y admiración en décimas de segundos, sin advertirlo; son lógicamente estados de la mente que no tienen gobierno posible y que marcan para toda la vida a las personas que lo experimentan.                                                                                  Por todo ello y algún otro dato que es muy posible desconozcas tú mismo, te aseguro que estás en desventaja con tu contrincante –al que desconozco personalmente, pero si he oído hablar de él, por algunos amigos que le han conocido y aseguran que no es un hombre de fácil trato, muy buen cazador –sí que lo es-, poco respetuoso con sus vecinos –según cuentan- y bastante belicoso –creo que es su peor atributo o emblema-.                                                                                  
    No es tarea fácil el emprendimiento que te has propuesto y lo tienes que llevar a cabo con total éxito, si quieres conseguir la felicidad futura, al lado de la mujer elegida por tu corazón y para la tranquilidad en toda la zona.                                                                      
     Teuso, volvía a insistir una y otra vez –cada vez que su compañero de viaje le daba tregua- para preguntarle sobre si él le podía aconsejar de algún objeto que pudiese encontrar por las inmediaciones y que pudiese llevar como presente, pues estaba totalmente resuelto a ganar la prueba, ya que no podría, ni sabría vivir sin su amada.                                                                                                                                        A todo ello, siempre le contestaba Furain con un: no se lo que pueda ser adecuado y hasta se me nubla la mente tratando de pensar en algo que yo haya visto anteriormente y que te pudiera recomendar.                                                                      La tarea que llevas por hacer es muy difícil de resolver, le decía constantemente.                                                                                                              Ya se habían incorporado y se disponían a proseguir con su camino, cuando se cruzaron con una pareja de mediana edad, que llevaban un hato de tejidos a forma de bandolera cruzado sobre los lomos y se dispusieron a ocupar el lugar que ellos dejaban.                                                                                                                       Después del consabido saludo cordial –pues resultaban ser conocidos de Furain , al ser oriundos de su misma aldea, la actual Ubaté, éste le preguntó a los recién llegados sobre varios aspectos de la aldea y del estado de salud de sus familiares más allegados, pues hacía varias lunas que él se encontraba ausente; también le preguntó (a instancias de Teuso) acerca de si ellos conocían algún lugar, donde conseguir un objeto nunca conocido, que tuviese propiedades especiales, como para ser aceptado por los tres caciques, con prioridad a cualquier otro presente, ya que estaba en juego la felicidad de dos enamorados y, entonces relató -por encima- los motivos del viaje que llevaba su compañero de viaje Teuso, príncipe de Guasca, aldea situada al sur de la laguna de Guatavita…                                                           
    Cuando Furain terminó de relatar a los recién llegados la breve historia de la búsqueda que se proponía realizar el príncipe para conquistar la dicha al lado de Iruya, el varón que conformaba la pareja, se dispuso a aconsejar a Teuso lo siguiente: he oído hablar de lugares, más allá de la cuenca del río Turtur, muy lejos de nuestra aldea, donde perece ser que están asentadas las tribus más belicosas de todo el territorio y que son como diablos vivientes, muy aguerridos, belicosos y amigos de lo ajeno.                                                                                           Por aquellas tierras –prosiguió diciendo el paisano de Furain, al que le llamó Túpac- he oído hablar, en algunos relatos contados por los más viejos de nuestra aldea Ubaté: que –muy raramente- se encuentran algunas piedras verdes conteniendo propiedades muy especiales, llegando incluso a embelesar a los humanos; entrando en trances por largos y angustiosos periodos de tiempo que parecen ser sueños, inducidos por los hacedores de Bague, como penitencia a sus conductas anteriores.                                                                                                      Algunos son olvidados por tiempos indefinidos y otros son rescatados por turnos establecidos que previamente les han marcado los hacedores, en unas tablillas que están muy bien guardadas por elementos del inframundo a las puertas de las grutas donde son controlados por Bachué, quien responde de ellos ante Xué.     
   En ocasiones estas cuevas –de muy difícil acceso- son comunicadas con el exterior, como consecuencia de algún cataclismo natural o fenómeno meteorológico, dando con ello oportunidad a ser liberados por los mortales más intrépidos.                     
  Casi todas estas oquedades, cuevas o cataclismos, se encuentran en los alrededores del río Turtur, que el tal Túpac –el ubatense, conocido y vecino de Furain- había referido e indicado, como lugar  al que  debería dirigirse Teuso y seguir su búsqueda, si quería averiguar o localizar, por aquellas serranías, las piedras verdes de grandes propiedades que él había oído de otros.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                            Río Turtur, aún siendo un arroyo, cerca de Ubaté. Esmeraldas colombianas.                    
   Dicen en sus relatos los más viejos del lugar que estas rarísimas piedras encierran todas las maldades de los mundos que vivieron los que están encerrados en ellas, pero también todas las virtudes y gracias de aquellos cuando vivían; con esas piedras la mayoría de sus poseedores adornaban sus vidas, pero también se olvidan de practicar las virtudes.                                                                                                
    Son como talismanes de incalculable valor material y cuando son limpias aparecen con un color verde intenso y transparente –son las que encierran mayores virtudes-, en cambio, las más opacas están formadas por malas conductas o  llevan maldades intrínsecas incorporadas.                                                                         Cuentan de ellas, que las más claras y puras: tienen poderes curativos extraordinarios.                                                                                                                 Teuso y Furain, después de las explicaciones tan abiertas y sinceras que dio su paisano ubatense, se lo agradecieron y prosiguieron la marcha para adentrarse por la vaguada que formaban el Cerro de las Comunidades y el de Piedras Largas.                        
   Subieron directamente en dirección norte hacia los terrenos del Hatillo para proseguir por una vertiente pequeña que entra por el sur en la laguna de Suesca, en cuyo lugar, ya tenía en mente Furain, para pasar la próxima noche.                        
   Sin ningún contratiempo que reseñar, aunque Teuso entonces iba recordando, algo que Túpac había dicho y que entonces no se le pasó por alto y era, referente a: las propiedades que las referidas piedras encerraban.                                                                                             
    Muy cansados, habían progresado toda la tarde por los bajos de las vertientes del Cerro Quiluva, llegando a las inmediaciones de la laguna de la actual Suesca, en parte más sureña, cerca de la cuchilla montañosa denominada del Buey Echado, cuando ya desaparecían y se ocultaban los últimos rayos de sol de las altas cumbres; la vegetación era exuberante en todo el entorno que alcanzaba a abarcar la vista y seguramente debería ser un lugar paradisiaco a la luz de pleno día; ahora en la quietud de la tarde, la mayoría de su fauna estaba acomodándose para pasar la vecina noche que estaba llegando con enorme sigilo, pero sin pausa.                                                                          
     La laguna de Suesca se extendía alargada en dirección suroeste noreste de la zona norteña de Cundinamarca, formando como una habichuela enorme o blanquillo a punto de germinar y formaba una extensa depresión en la mitad de las estribaciones cordilleranas de los Andes entre los terrenos suesquenses y los cucunubenses, intercalando innumerable quebradas que empezaban a dividir las vertientes que transitarían al día siguiente en su caminar hacia el norte, separándose de las que lo harían hacia el sureste.                                                        
    La laguna o Embalse que lleva también el nombre de Suesca, se encuentra a más de 2.500 metros de altitud sobre el nivel del mar  y al este de los Andes Orientales.             
   Al llegar a las inmediaciones de la laguna, además de sentirse ambos muy cansados, ese día habían andado por lo menos veinte leguas y estaban bastante hambrientos, por lo que se vieron obligados a armar sus cepos.                                                 
     Al pié de un gran mango –puso Teuso el suyo y Furain lo armó bajo un frondoso guayabo- pues cada uno llevaba los útiles necesarios en el zurrón; los lugares donde habían colocado los cepos; estaban ocultos del sitio donde habían elegido pasar la noche y donde pensaban hacer una buena fogata que espantase las alimañas nocturnas y les diese calor al descanso necesario.                       
     Posteriormente, sacaron una flecha cada cual de su capazo y se dirigieron a la orilla de la desembocadura del riachuelo que entraba en la laguna con aguas cristalinas, con la intención de pescar rápidamente algún pez para que les sirviese de sustento hasta el día siguiente, en que posiblemente tendrían algún animalito de pequeño tamaño atrapado en los cepos que acababan de montar.                             El territorio que se mostraba ante ellos no estaba habitado por ninguna aldea, a simple vista, lo cual les pareció un lugar muy favorable, para poder descansar, sin sobresaltos; lo necesitaban y les era totalmente necesario para recuperar las fuerzas perdidas.                                                                                                                                                                                                       No existían indicios de tierras labradas o pastizales andados o preparados para animales domésticos, por lo que esa zona sería ideal para formar un establecimiento en un futuro, próximo.                                                                                                            Panorama de los aledaños a los territorios de Suesca y Sutatausa.                                                                                                  Así lo pensó Teuso, e incluso ideó allí: su vida en común con Iruya; aunque  también pensó, que: en el último momento aparecería alguna tribu con ansias de dominio territorial para entorpecer su idea momentánea,- que no era otra: que la de formar con Iruya su propia aldea junto a la orilla del río-.                                                     Cuando volvía de armar su cepo, ya se había fijado en el lugar exacto que sería ideal para ello: encima de un promontorio existente entre la desembocadura del río y la laguna, lo que evitaría cualquier tipo de crecida de las aguas, en tiempos de lluvias torrenciales y sin peligros de corrimientos de tierras o hundideros de humedales.                                                                                                                                           No consiguieron pescar ningún pescado para la cena, aunque al volver de la laguna, se les cruzó una gran serpiente cascabel y con la misma flecha que traía Teuso de vuelta de la ineficaz pesca, le asestó un varazo sobre su cabeza, que la dejó atontada; momento que aprovechó Furain para cortarle la cabeza –en un santiamén-…, e inmediatamente se ocupó de enterrar la cabeza y la cola bajo tierra, lejos de los lugares que ellos podían frecuentar, en evitación de posible envenenamiento, si por error llegaban a pisar encima.                                             Ya se habían procurado la cena: ahora no tendrían otra cosa que hacer, que asarla frente a un buen fuego, que al mismo tiempo les serviría de defensor de sus propias personas e integridades –frente a fieras, reptiles o cualquier otra alimaña- mientras dormían en sus respectivos chinchorros.                                               Recogieron algunos leños secos (de entre ellos): iban palos medianos y troncos gordos para que durante la noche venidera, pudieran estar largo rato ardiendo y de esa manera no tendrían que levantarse a media noche para atizar el fuego que iría decayendo a medida que avanzaba la noche y bajase la temperatura…                                                                                                                                              Los llevaron al espacio triangular que formaban los tres troncos de sendos árboles donde había escogido el lugar para pernoctar –que a su vez formaban, como una pequeña depresión o cahorro, ideal para reservar las ascuas más tiempo vivas, al evitar pequeñas corrientes de aire o brisas surgentes- esos árboles escogidos eran los más idóneos para colgar sus hamacas o chinchorros de todos los que habían visto por los alrededores de la laguna y además de tener unos troncos bastantes robustos, conservaban: en escalera, fuertes ramajes que les permitirían subí fácilmente por ellos en caso de algún peligro inesperado.                                                                                   Inició el fuego Teuso, con cierta facilidad, con chispas del pedernal, dirigiéndolas sobre unas hierbas secas y finas que había formado en puñados y apretujándolas a forma de bolos; cuando una de éstas prendió le fue agregando las demás, leña fina y seca hasta que pudo colocar en la hoguera  palos más gruesos.                              Mientras tanto su amigo Furain se encargó de limpiar, junto a la orilla del riachuelo, el resto de la serpiente que pensaban sería el manjar de aquella noche.                                                                                                                                         Cuando el humo del fuego se aplacó un poco, -ensartaron una fina rama verde por el tubo digestivo del cuerpo limpio y desollado de la serpiente –que había limpiado y enjuagado varias veces Furain en las aguas del río y, clavaron en el suelo una de las puntas de la rama, de tal forma: que quedase perpendicular a las llamas y en sentido favorable a la ínfima brisa que corría, con objeto de que no fuese quemada, ni ahumada la carne por las llamas y el humo, sino que, se hiciese como a fuego lento.                                                                                                                                                Ya el fuego había tomado bastante consistencia; lo avivaron un poco más, hasta que creyeron que aguantaría, con el rescoldo que tenía, hasta llegada la madrugada.                                                                                                                               Habían satisfecho plenamente el hambre que contenían desde que comieron al medio día, cuando pararon al pié del Cerro del Guarnique y estuvieron hablando con Túpac.                                                                                                                              No les sobró nada del animal asado y pronto les entró a ambos una ligera somnolencia que inducía sus voluntades a subir a sus respectivos chinchorros; seguidamente arrimaron toda la leña seca y troncos que tenían esparcidos por los alrededores de la fogata, los distribuyeron escalonadamente, de forma que no prendiesen todos al mismo tiempo, sino que  y ocuparon sus chinchorros –situados a no menos de tres varas del suelo y a unas seis del fuego- por lo que hubieron de ocuparlos trepando por el tronco de uno de los árboles, donde previamente los habían atado; pronto el sueño los embargó y empezó a solicitarles un relajamiento total; sus cuerpos les solicitaban el consabido descanso.                                                  
     Tan sólo los órganos vitales de Teuso –eran manejados automáticamente por su cerebro y daban señales de vida; aunque aparentemente y a los ojos de cualquier profano: estarían en un estado letal; así, eran organizados bajo la influencia del semidiós o genio que lo protegía, de un mundo más cercano a los muertos que al de los vivos-.                                                                                                                             Se me hace muy difícil –como observador de los acontecimientos que aquí relato, establecer las imágenes que -el genio o semidiós influyente- le hacía pasar por sus neuronas pues estaban embriagadas o saturadas con los sabores sensuales –no reales, pero imaginariamente consumidos- de un erotismo amoroso y de las nuevas sensaciones de atracción que sentía hacía la figura carnal de Iruya; por lo que: el amor apasionado, empezaba a tener sus primeros síntomas secrecionales.                         
     Las ilusiones espirituales –el amor platónico- y las sensaciones físicas involuntarias: se entremezclaban y volvían cada vez más borrosas; mezcla incesante e involuntaria, sin que él pudiese remediarlo u ordenarlas.                                                                           
     Aquellas, como tantas otras veces, habían conducido sus últimos pasos, idealizando su futuro juntos: una mezcla de sueño erótico y de obligaciones forzadas, se aparecían en su mente constantes y simultáneamente; en aquella situación, parecida a una pesadilla que estuviese sufriendo.                                                           Daba continuas trechas –incomodísimas de llevar a cabo dentro de su chinchorro o hamaca- en un duermevela inducido y prolongado, al que estaba siendo sometido. Se le iba la noche bien avanzada, hasta cerca de la madrugada.                              
     Además, parecía tener gran ventaja, en contraposición a su rival Humazga, por contar con la ayuda y el apoyo de algún semidiós o genio, que le iba mostrando el camino a seguir.                                                                                                                    Con la influencia que estaba ejerciendo sobre su subconsciente, empezaba a despertar sus sentidos del aletargamiento -al que habían estado acostumbrados- y, comenzó a divagar  por un mundo  de imágenes que hasta ahora desconocía: mezcla de ilusión y realidad, prolongándose  en un sueño constante.                                                                          Las ilusiones inalcanzables que antes lo situaban en una  realidad física imposible, al  mezclarlos con los recuerdos de su pasado no lejano, ahora se le habían tornado fáciles emprendimientos de llevar a cabo.                                                                         El genio o semidiós le estaba llevando -con su guía- a imágenes reales dentro de su subconsciente que a él le parecían fáciles de realizar.                                                 
       Le presentó las imágenes de una oquedad formada por tres grandes bloques de piedras azuladas, apareciendo con toda nitidez ante sus ojos; -en mi pueblo a este tipo de piedras las llamamos vulgarmente piedras de reaní y casi siempre se encuentran en los fondos de los pozos artesanales, donde se reúnen las aguas que se filtran desde sus capas freáticas de los alrededores, al no poder traspasar esa capa impermeable.                                                                                                                
      Esta bocamina o cueva, más bien parecía el refugio de algún oso de anteojos o de alguna fiera, que fuese usada como guarida transitoria.                                                
    La abertura estaba bien situada a la margen derecha de un pequeño riachuelo y se entiende que alguna vez, su curso fue el causante de aquel gran boquete de entrada entre las tres piedras; horadando la bocana y arrastrando las tierras para penetrar con sus aguas por aquellas madrigueras tenebrosas hasta llegar a profundizar, indagar  e inspeccionar las entrañas de aquellas tierras.                                          
      ¡Algo especial debió atraer al riachuelo para desflorar  la virginal ladera…!.                                                            Antes de despertar -el semidiós, guía o genio- lo introdujo en el interior de la cueva, cuyo techo  formaba una continua concavidad, al menos en el espacio que podía apreciarse a simple vista, pues a poco más de seis o siete varas, se bifurcaba en dos tramos, por los que habría que entrar recostado, si quería proseguir avanzando, ya que los dos agujeros, al iniciar su separación: manifestaban fácilmente, su inaccesibilidad a las claras, no alcanzando -el diámetro que presentaban cada uno de los boquetes más allá de tres cuartos de varas- haciéndolos impenetrables, si no se ampliaban sus diámetros.                                          Seguramente él se tendría que arriesgar a entrar por aquellas estrecheces, al no contar con herramientas para poder ampliarlos más, costase el esfuerzo que le costase para conseguir su objetivo; claro que tenía previamente que resolver otro gran problema, cual era el de: agenciarse la luz que necesitaría para transitar en las  entrañas de la tierra; para ello tendría que proveerse de un par de antorchas que confeccionaría con partes de sus propias ropas –las menos necesarias- liando algunas hojarascas secas que buscaría por los alrededores de la entrada a la cueva y envueltas al efecto con la piel del conejo que aún conservaba en el zurrón; con cuya grasa, facilitaría, prendería y conservaría la llama con más duración sirviéndole de alumbrado en su camino.                                                           
    Arriesgaría bastante al meterse de cabeza por  cualquiera de los dos agujeros que se desviaban pues no sabía de los peligros que podían encerrar, según fuese entrando por cualquiera de las aberturas; a rastras gateando con los codos,  era la única forma de  penetrar para conseguir entrar en su interior e intentar proseguir hasta el fondo, para averiguar todo lo desconocido y sorprendente que encontrase en su interior.                                                                                                                  En varios pasajes el semidiós, guía o genio, le había gravado en el subconsciente el camino a seguir y, con poca voluntad que pusiese Teuso al despertar a la mañana siguiente, fácilmente daría con el sitio indicado.                                               Semiinconscientemente se despertó algo alterado –muy posiblemente por la congoja que le producía aquella tremenda estrechez o porque algún pensamiento le cruzo la mente advirtiéndole de algún peligro grave; pero pudo observar que no se había movido de su lecho sobre el chinchorro y permaneció allí mismo, impasible e inquieto, al observar que Furain estaba traspuesto durmiendo -a la pata, la llana-.                    

CAPÍTULO V.
El viaje de Humazga
Humazga, emprendió la marcha más rápidamente que Teuso; tomó dirección sur por el mismo camino que había traído Teuso aquella misma mañana, pero antes de llegar al recodo desde donde se divisaba la aldea de Guasca, torció hacia el noroeste para encaminarse directamente a los territorios de las minas de sal gema.                                       
   No tuvo que acercarse a la aldea, cuyos territorios llegaban hasta la orilla oeste del río Chonal.                                                                                                                                      --Al príncipe Humazga, le acontecía algo parecido, con respecto al camino: iba desandando en dirección sur, los mismos tramos que había recorrido Teuso aquella mañana hasta llegar a las inmediaciones del río Chonal, siguiendo su curso hacia el oeste y hasta su confluencia en el Tominé casi en su desembocadura sur con el Embalse del Tominé –actual-.                                                                                                Cruzaba casi sigilosamente por aquellos terrenos pertenecientes a los nativos de Guasca –aldea de Teuso- y por tal motivo no deseaba tener ningún encuentro con los aborígenes, llevaba bastante tiempo alerta y camuflado entre los matorrales, cada vez que oía algún ruido inapropiado a la naturaleza por donde transitaba.   Se quedaba paralizado unos segundos, hasta que podía apreciar que no había ningún peligro o situación que pudiera producirlo.                                                                                                                       Anduvo todo el día y en dos ocasiones tuvo que sortear el arroyo Santuario.      
   Ya avanzada esa tarde: llegó bastante cansado por la dureza del camino y pernoctó en un bonito paraje que hacía el entronque de la Quebrada del Cerro Hueco, con la denominada de La Lechuza; desde donde se podía divisar perfectamente la aldea de Sopó por extenderse una gran llanura hacía el occidente; llegaba incluso a distinguir algunos movimientos de los oriundos de esta aldea, lo que le congratuló mucho, al saber y pensar que podía dominar con la mirada todos los movimientos de aquellas gentes; claro que no podría alertar de su presencia si hacía algún fuego o se manifestaba de alguna forma para que lo localizasen, a pesar de estar bastante distante y la luz jugaba a su favor, pues el sol se ponía por aquel horizonte que hacía destacar a  sus habitantes, por el humo de las fogatas, las carreras de algunos perros que jugueteaban por sus calles terrizas, etc.                                                                                                                     Armó su hamaca o chinchorro y sacó del zurrón, -que siempre llevaba atravesado a las espaldas a modo de bandolera- algo de carne de venado seco, el cuerno de chicha y una torta de maíz -denominada por toda la zona arepa- que su madre la tarde anterior a su partida, le había hecho con sumo cuidado y cariño.                                                                Comió abundantemente y tomó un largo trago de chicha del cuerno de buey –éste siempre iba consigo, como fiel viajero y acompañante-, lo que le ayudó sensiblemente a entrar en un profundo sueño.                                                                                                              “La chicha es una bebida que se obtiene de la fermentación de los granos de maíz, como ya se comentó anteriormente y que por su importancia dentro del entorno cultural de esta etnia, no dudo que podrá ser de interés repetir algunos otros conceptos”.                                                                                                                         En sus comienzos los indígenas masticaban los granos y escupían éstos mezclados con su saliva, transformando así –por la combinación enzimática- el almidón del maíz en azucares, que al fermentar, debido a las bacterias ambientales, se convertía en esa  bebida alcohólica, tan usada por los primitivos asentamientos en América del Sur.                                                                                                                   Son muchos los países que la fabrican de forma industrial, como Argentina, donde llegó a tener un gran consumo; en Bolivia, está muy divulgada por toda la provincia de Cochabamba, aunque las demás provincias también son grandes consumidoras; en Chile, aún se hace como lo hacía los primitivos indígenas y también hay otras variedades de chichas provenientes de las frutas o cereales que la mezclan con aguardientes duros; en Colombia, la  llegó a prohibir el Libertador Bolívar en la zona de Sogamoso por su gran consumo, al haberse dado un envenenamiento masivo de tropas de la División Valdés.                                         Ese decreto de prohibición, parece ser que cayó muy mal a la población, donde aparecieron críticas y glosas que enfadó mucho a las gentes de entonces , como ejemplo basten estos versos, -cuya autoría desconozco-: 

En una tienda

de triste aspecto,

una cajera

que es una dicha,

a todos brinda

con gran anhelo,

doradas copas…

de fuerte chicha…
La fabricación y expendeduría de la famosa chicha, se llevaba a cabo de forma normal en casi todos los puestos de intercambio y era una de las tareas encomendadas a las mujeres que formaban la unidad familiar, especialmente las de mayor edad.                                                                                                                                                  Se considera que la chicha, era la bebida que usaban los Muiscas en sus celebraciones.                                                                                                                                                                En Ecuador, le agregan: mora, tomate de árbol, mandarinas, taxo, aguacates, guayabas, etc., para darles sabor más agradable.                                                     
  Nicaragua, Panamá, Perú, etc., son otros de los muchos países centro y sudamericanos donde la chicha es una de sus bebidas de gran consumo hoy en día.                                                                                                                 No se podía decir –de sus consumidores en exceso-, que: dormían como los angelitos, ya que sus ronquidos eran desesperantes -si hubiese habido algún acompañante- porque sus ronquidos y resoplidos ahuyentaban hasta a las posibles fieras vecinas…                                                                                                                   Desde luego Humazga no reparaba en formar fogatas hasta el amanecer que le resguardasen de las alimañas, pues simplemente le bastaba tomar de su cuerno un buen trinque de chicha.                                                                                                         En este su primer día de viaje y no había tenido contratiempos, ni se había tropezado con alguna dificultad insalvable y ahora no quería organizar ningún fuego para pasar la noche, por la cercanía de aquella aldea y con ello podría ser detectado por sus lugareños; de todas formas, él iba evitando tropiezos que pudiese entorpecer su camino; se decía a sí mismo que cuanto antes terminase con aquél asunto engorroso, antes podría disfrutar de la chiquilla y lo que verdaderamente le agradaba a él eran sus correrías  de choza en choza manoseando, violando a sus aldeanas o las de los territorios que conocía y las largas jornadas de caza, en persecución de algún ciervo o felino, que en definitiva era lo que realmente constituía su gran pasión.                                                                                                
      Al día siguiente se levantó bastante temprano: cuando aún no había salido el sol y ante sí se extendía una inmensa cortina de niebla que lo abarcaba todo.                   
    Se puso en marcha a pesar de ello y poco a poco fue desapareciendo la niebla a  medida que el sol levantaba aquella atmósfera, llegando a disiparla del todo, cuando ya se acercaba a los aledaños de Sopó.                                                                       Sus pasos se encaminaron con rapidez hacia las veredas que conducían a las riberas del actual río Bogotá entre las aldeas de actuales de Sopó y Tocancipá, dejando a su izquierda la Quebrada  de Cerro Hueco y a su derecha la Quebrada de la Lechuza, el viento le daba en pleno rostro con cierta intensidad y levantaba algunas nubes del polvoriento camino.                                                                                                                       El príncipe de Sesquilé no reparaba  tan meticulosamente en los personajes que se iba encontrando por el camino; tan sólo le llamó la atención la actividad que estaban llevando a cabo cuatro jóvenes indígenas , posiblemente miembros de algunas de las aldeas vecinas.                                                                                       Estaban atareados las cuatro personas en la confección de flechas que luego serían utilizadas en las correrías de los guerreros de su aldea, para la caza y hasta posiblemente para escaramuzas entre los propios vecinos.                                              
    Se encontraban muy cerca en la confluencia de varias de las estribaciones de la Quebrada Honda, ya pasadas las Cuchillas de Peña Blanca.                                                      
     De entre los cuatro había dos mujeres; los hombres estaban muy atareados y con gran habilidad, confeccionaban las flechas, como si se tratase de una cadena de montaje; ellos se las iban pasando unos a otros: empezando por los dos varones que las cortaban, las aderezaban y sacaban las puntas y las dos mujeres.                      
    Labraban las flechas de varetas de chupones de cítricos, pues resultaban ser las más apropiadas, duras y rectas de todas las que habían probado con anterioridad.          
    Las piezas eran cortadas con una longitud aproximada de una vara, el grosor debería ser aproximado al dedo meñique y les sacaban o tallaban las puntas muy finas y agudas; también les introducían dos plumas alrededor de la parte trasera, haciéndoles unos cortes en forma de cruz, donde introducían las plumas, que ellos consideraban: especial y lo fundamental para mantenerlas en una misma dirección, cuando fuesen lanzadas.                                                                                     
   Las jóvenes estaban untando con muchísimo cuidado las puntas de las flechas terminadas, con algo viscoso que extraían de una pequeña vasija de barro.  Seguramente algún veneno letal que sirviese para agilizar la muerte o aletargamiento de la presa, cuando fuese herida certeramente por alguna de aquellas flechas y con ello se evitaría la pérdida de la pieza a cobrar; por lo que el éxito de la caza, muchas veces dependía de la rapidez con que debía actuar el veneno en el animal.                                                                                                              Una vez bien impregnadas las puntas de las flechas en aquél veneno, las ponían al sol para que se secasen y una vez secas: las mojaban levemente, introduciéndolas en un cacharro de barro con agua y las volvían a impregnar con aquel veneno y vuelta a secarlas al sol…                                                                                                           Pareciera que algunas de las flechas llevaban más cantidad de veneno que otras, seguramente tendrían distinta utilidad.                                                                         
      Allí si se paró  el príncipe de Sesquilé y dialogó con los cuatro hasta quedarse bien informado de la tarea que desarrollaban; también llegó a apreciar: cuando  uno de los hombres lo reconoció; respetándole, como quien era y le habló de que el príncipe Teuso, había salido día atrás de su aldea, muy de mañana, para competir con él, pero Humazga se hizo del distraído y prestó muy poca atención al diálogo que pretendía entablar uno de  sus interlocutores, pero no se le escapó el hecho de que todos los indígenas de las zonas limítrofes estaban al tanto de los acontecimientos que se estaban llevando a cabo entre él y Teuso para conseguir el favor de Menquetá con respecto a su hija Iruya.                                                         Sabía perfectamente sobre las formas de confeccionar y producir todo tipo de flechas, tanto para las dedicadas a la caza de animales, como las utilizadas en las guerras tribales o las empleadas en las competiciones de las fiestas religiosas y, en las que ya había participado con bastante éxito, pero quiso hacerse un tanto el neófito en la materia y preguntaba al otro nativo, sobre la efectividad del veneno que estaban empleando y si era el mismo que utilizaban en los confrontamientos tribales.                                                                                                                              El interlocutor contestaba a todo con un sí, como si se tratase de querer evadirle, pues era el que mejor se había percatado de la doble intencionalidad del príncipe Humazga, que era bien respetado, pero no muy bien visto entre los vecinos.          
   Una vez que hubo satisfecho su curiosidad, volvió a reemprender la marcha, casi sin despedirse de aquellos vecinos, que tan bien le habían atendido, por su calidad de príncipe vecino del norte, muy posiblemente por respeto y seguro que por temeridad.                                                                                                                   Finalmente se le abría un inmenso horizonte de palmerales centenarios, cuando iba dejando la aldea de Sopó en una distancia de más de una legua por su parte izquierda.                                                                                                                     Algunas vertientes muy empinadas bajaban por su derecha y en la lejanía podría apreciar algunas hogueras, quizás que acababan de iniciar su combustión –por las columnas de humo que se apreciaban, por lo menos a cuatro o cinco leguas por el este, más allá de las Cuchillas de Peña Blanca, cuyas vertientes nortes formaban amplias quebradas que se reunían hacia donde se había formado las hogueras; muy posiblemente por aquellos lugares se encontrarían sus vecinos de occidente, pertenecientes a la aldea de Tocancipá, contra los que frecuentemente había tenido escaramuzas y en una de ellas, viéndose muy amenazado llegó a matar a un nativo, mientras él sufrió una gran cuchillada  en el muslo derecho, por lo que se vio enclaustrado dentro de su cabaña más de siete lunas.                                             
      Desde entonces, siempre que salía a cazar por todo el territorio que colindaba con los de esas tribus tocancipacenses, le acompañaban de cinco a diez mozos guerreros de su aldea; su padre no consentía que tuviese ni una escaramuza más con gentes de esa aldea: bastantes problemas tuvieron entonces, hasta llegar a conformar al cacique de Tocancipá, por la muerte de uno de sus guerreros, al que tuvieron que indemnizar largamente; todavía existe una profunda enemistad entre los miembros de ambas aldeas.                                                                                              A pesar de la distancia que existía hasta donde se apreciaba el fuego, por la humareda que salía de ellos, nuestro príncipe de Sesquilé, no alteró el paso, pero claro está: no quiso, ni pensó en hacer ningún alto en el camino y si que procuró pasar rápidamente por aquellas tierras.                                                                    Siempre que terminaba de subir alguna recuesta del camino: llegaba a alcanzar con la vista los territorios de la aldea de Cajicá y las enormes extensiones de frondosa vegetación existente hasta llegar a sus dominios.                                                                      Los ríos Teusacá y Bogotá serpenteaban mansamente ante su vista, aún lejanos en su horizonte del noroeste, formando una inmensa olla de muchas leguas de extensión.                                                                                                                           Renombrados por toda la comarca son los venados que se crían en esos llanos y la abundancia de caza de otros muchos animales que existen por aquellas zonas.   ¡Lástima que le quedase tan separado, a casi una jornada –bien andada- desde su aldea.                                                                                                                                 También era un territorio muy rico –a decir de los más antiguos, pues él no lo había llegado a conocer personalmente todavía-: por la cantidad de palmeras de cera que allí existen, parece ser, por lo que cuentan muchos, era ese lugar y otros muchos más hacia el oeste, por muy renombrados que estaban poblados de ese gran árbol y alguno como el que más -llamado Quindío- donde se encontraban esa espléndida palmera con mayor abundancia y los más altos de todos los conocidos; en su interior estaba deseando visitar aquellas tierras de las que tanto le había hablado su abuelo, pero antes quería visitar los yacimientos de sal  que estaban ,según le habían informado, a la altura de La Caldera del pantano Redondo, actual, en las cercanías de la aldea de Zipaquirá.                                                           
    Según le contó en una ocasión su abuelo –hacía ya, bastantes años-: muy antiguamente, las minas de sal: era la chimenea que tenía el palacio sumergido de la hacedora Bachué aunque antiguamente estaba situada mucho más cerca de las minas, de lo que lo está actualmente.                                                                                                                                  Estos yacimientos de sal gema: tan conocidos por todos los territorios y base fundamental del comercio entre los pueblos de la zona y especialmente de los muiscas, era el lugar donde él quería averiguar: si allí, se podía encontrar algo de valor que llevar a su futuro suegro Menquetá y así, hacerle cumplir con su palabra -años atrás dada a su padre- y ahora tendría que ganar, en competición absurda con otro pretendiente.                                                                                                       
        La tarde transcurría con un calor sofocante y el sol empezaba a reflejarse sobre las llanuras inmensas del río Teusacá, la cuenca del río Bogotá le quedaba ahora muy opaca como consecuencia de la niebla que en poco tiempo se había levantado por aquél frondoso y verde horizonte.                                                                                   Avanzaba con gran dificultad y lentitud, se iba dando cuenta de que se le hacía mucho más duro el camino que pisaba, a su paso por los pantanales que se formaban a su izquierda, éstos le interrumpían mucho su caminar, para no caer en zonas de barros en incluso de ciénagas, donde incluso podía hundirse, con peligro de no obtener ayuda necesaria para salir de ellos, por lo que tenía que ir sorteando algunas zonas y con ello su caminar se hizo mucho más penitente.                                                    
       A medida que avanzaba la tarde, sentía un cansancio descomunal, por el esfuerzo que tenía que hacer a cada paso que daba.                                                                            
   Ante tales inconvenientes, pensó y decidió en corto espacio de tiempo dar por terminada la jornada, tan pronto como pudiese encontrar un sitio adecuado para pasar la noche.                                                                                                                         De todas formas, el pensaba: que no había perdido el tiempo, a pesar de haberle tenido que dar la vuelta hasta salir por el sur del territorio de Guatavita. Seguramente que los cuatro guasquenses comentarían en su aldea, el paso del príncipe de Sesquilé por los límites de Guasca, camino de resolver el problema en el que se habían embarcado él y el propio príncipe Teuso por alcanzar el beneplácito de los Caciques.                                                                                               Humazga llevaba un controlable sinsabor aquella tarde, que se le había atravesado entre ceja y ceja: se había desviado involuntariamente de camino correcto que llevaba, hasta que recordó sus escaramuzas o más bien contiendas con sus vecinos y vio las columnas de humo a la altura de la aldea de Tocancipá; seguro que su sistema nervioso del Gran Simpático, le había jugado algún tipo de estrategia especial, para irlo alejando del peligro.                                                                                       
       Lo cierto era que ahora no se estaban dando las circunstancias más propicias para que él pudiese salir pronto de aquellas tierras.                                                            
    Cada vez que se le abría algo de horizonte, se paraba para poder calcular la distancia que podía separarle de las orillas del río Teusacá.                                            
     Allá lo divisaba en algunos recodos del camino, como a cinco leguas de donde él caminaba, cuando le entró unos deseos imperiosos de comer.                          
     Humazga, no quería recurrir al zurrón; así que se agazapó como un gato garduño en una oquedad que formaba el terreno en el saliente del terraplén, donde había enraizado un gran árbol de higuera y esperó pacientemente a que llegase algún ave y se posase en sus ramas.                                                                                                 Estuvo esperando un buen rato la llegada de su presa, pero finalmente apareció una gallinácea, corpulenta, negra y de cuello pelado; que a cualquiera le habría parecido  incomestible, pero él opinaba lo contrario, diciéndose para sus adentros mentalmente: -pájaro que vuela…, a la cazuela…- ; y, en eso le alabo el gusto, ya que todo es proteína.                                                                                             
      Como desde hacía rato, fue previsor y tenía el arco armado con su flecha, no tuvo más que tensarlo al máximo, apuntar firmemente hacia el ave y sin dudarlo un instante; lanzó la flecha que fue rápidamente a dar en el blanco; atravesó al gran pájaro de parte a parte, cayendo muerto a sus pies.                                                     Lo desplumó en breve tiempo, dando muestras de su habilidad en este menester; formó una lumbre con algunos leños secos que encontró muy a mano y colocó la carne frente al fuego; ensartándolo previamente en una rama verde, resistente al peso del animal.                                                                                                          Mantuvo la rama verde clavada cerca del fuego hasta que el ave estuvo bien asado, al que previamente había hecho girar en varias ocasiones sobre su eje.              
     Al cabo de algún tiempo, pudo arrancar una de las patas, que ya se estaba soltando de su articulación (coyuntura) y comenzó a tragar -más que a comer- aquella carne dura y fibrosa –parte quemada y la mayoría de ella ahumada-, sacó el cuerno de sus privilegios y de cuando en cuando daba un buen tiento del contenido, al que seguramente y pronto tendría que rellenar.                                                         
    Cuando acabó de terminar con su asado que mayoritariamente había desperdiciado: miro con bastante intencionalidad todo el interior de aquél gran árbol, por si encontraba algún buen sitio donde poder amarrar su chinchorro, donde sentirse medio seguro y con ello poner fin a la caminata, por ese día.         
    Eran tantas las ganas que tenía de tumbarse que fácilmente encontró el lugar adecuado y seguramente estaría bastante apartado de los peligros de las alimañas nocturnas.                                                                                                                        Subió por el tronco, sorteando con gran dificultad el ramaje interno de los primeros tramos y cuando estuvo como a tres varas del suelo ató un extremo del chinchorro al tronco del árbol; se deslizó por una de las ramas laterales, hasta que llegó –extendiendo- el otro extremo de su red; ahora la dificultad la encontraba: en la forma que habría de adoptar para colocarse dentro de su chinchorro y que no llegase a partir la terminación de la rama última que había atado –de todos, bien sabido es: la facilidad que tienen las higueras  para romper sus ramas al más mínimo peso o simplemente saltan y se desgarran, si les trata de que sean flexibles- Humazga lo sabía y en todo momento fue con mucho cuidado, para no sufrir ningún percance de ese tipo. Se ideó bajarse al chinchorro una vez; tumbado en paralelo sobre la rama, se liaría la red alrededor de su cuerpo y se volcaría sobre ella, con lo que quedaría dentro de la misma con facilidad.                                              Ya había colocado todos sus pertrechos en una de las ramas cercanas y a similar altura con respecto al suelo y puso en práctica lo que había ideado para meterse dentro del chinchorro, haciendo el mínimo esfuerzo posible y procurando no llevarse una sorpresa con la higuera.                                                                              Todo le fue bien y consiguió su propósito sin grandes dificultades, pero cuando estuvo dentro acomodándose para tener una siesta y sueño placentero: se percató de que no había montado el cepo, para tratar de conseguir comida que no le entretuviese en siguiente jornada y otras de las cosas fundamentales que recordó era: el no haber previsto y prendido una hoguera cerca del árbol, que sirviese para ahuyentar a cualquier  animalejo de tuviese ganas de amargarle la vida mientras él dormía.                                                                                                                                       No se inmutó de su sitio y debido al cansancio que traía encima o a la pesadez que notaba con la buena porción de aquella gallinácea que se había tragado, lo cierto es que el sueño le embargó rápidamente y se durmió de inmediato.                          
     Habrían pasado unas dos o tres horas, más allá de la media noche, cuando se despertó sobresaltado: notaba el roce sigiloso y suave de algo que se le movía alrededor del chinchorro, por momentos parecía calmarse y a largos intervalos emitía una sonido característico de estos ofidios al roce con las ramas al arrastrar sus cuerpos; silbaba con destreza en contadas ocasiones, porque seguramente estaba llamando a una pareja para parearse.                                                      
    Rápidamente el príncipe sospechó, con todo acierto, que se trataba de una serpiente arborícola.                                                                                                           Estuvo muy atento, guardando un silencio sepulcral y sin mover un músculo de su cuerpo. Indudablemente la serpiente sabía, desde hacía bastante tiempo, que Humazga estaba ocupando su chinchorro y si no se veía acosada, seguramente ella proseguiría su camino, con más paz que gloria; sin embargo, quien seguramente no iba a pasar por alto el sobresalto que se llevó, tan pronto, como notó el movimiento sigiloso del animal fue Humazga: que no perdonó al animalito que le interrumpiese en lo más profundo de su sueño y, estuvo quieto y agazapado como un gato montés, hasta que apreció que la serpiente estaba a su alcance y entonces de un brusco manotazo la consiguió coger de la cabeza, con la intención de no soltarla, hasta que hubiese muerto completamente.                                                                                                                          Tremendo fue el impulso que dio a su mano derecha para atrapar la serpiente por la cabeza, que tembló toda la higuera y  tuvo que semi incorporarse dentro del chinchorro tanto que llegó a darse un buen golpe con la rama que sostenía uno de los extremos de la red, teniendo que soltar al animal por su propio impulso instintivo de tratar de protegerse del golpe que ya se había dado.                       
       La rama crujió a un tiempo y cedió, volviéndose arqueada en su parte más delgada y llegando a rozar contra el suelo, donde  el príncipe llegó a sentir la dureza con sus talones.                                                                                                                                El creía que se había caído al partirse la rama, pero ésta solamente llegó a desgajarse lo suficiente para rechazar el peso que le representaba el propio Humazga.                                                                                                                                Con un sin fin de movimientos, pudo zafarse el príncipe del lio que se había formado con el chinchorro al ceder de su postura inicial.                                        
      Cuando lo hubo conseguido, la rama falta del peso anterior, casi volvió a ocupar su primitiva situación; no tan erguida como lo estaba al principio, pero lo suficiente, como para causarle nuevos inconvenientes al pobre Humazga, quien no acertaba a desliar el enredo que se había formado entre la rama y el chinchorro.                Finalmente desistió de su empeño en volver a una situación cómoda y normal dentro de su chinchorro, por la falta de luz, necesaria para resolver aquel enredo y aunque ya se encontraba mucho más recuperado que cuando le aconteció el sobresalto descrito.                                                                                                      Como pudo, se encaramó a la rama donde tenía sus pertenencias, para no correr riesgos innecesarios a nivel del suelo y, como pudo, sacó una cinta de cuero del zurrón, con el que se ató al árbol y trató de car algunas cabezadas, hasta que llegase la madrugada e hiciese luz suficiente, como para desatar el chinchorro, recoger sus pertenencias y tratar de continuar la marcha.                                         
       Por más que quiso y lo procuró, no llegó a dar ni una sola cabezada, aunque permanecía todo el tiempo con los ojos cerrados; claro está que la posición que tenía no era la más adecuada y hay que tener en cuenta que ya había dormido lo suficiente, para que con el sobresalto, tuviese capacidad de proseguir durmiendo. Cuando hubo amanecido, con mil artes y ayuda de su cuchillo, pudo sacar su chinchorro  no muy mal parado, de las garras de la higuera.                                     
    De todas formas tuvo suerte esa noche y con poca pérdida de tiempo y menos ganas de caminar que el primer día: emprendió nuevamente el camino, sorteando arroyos por los que pasaba, bebiendo de sus aguas cristalinas y observando el paisaje por donde transitaba.                                                                                      Aminoró el paso en gran medida, como consecuencia de que empezó a darle hambre; la digestión de aquella gallinácea de la tarde anterior, se le había hecho muy pesada, al acostarse tan pronto y sin haber hecho completamente la digestión; también habría influido el calor persistente y el percance sufrido por culpa de haber querido atrapar la serpiente.                                                                                   
      De todas formas se sintió afortunado, pues pudo ser mucho peor de lo que realmente le pasó.                                                                                                                             Tubo suerte hasta en conseguir coger al animal de las fauces, sin darle tiempo, ni a clavarle uno de sus colmillos y al ceder la rama, la soltó como un clavo candente. No volvió a ver al animal por ninguna parte, seguramente ella también se llevó un mal recuerdo.                                                                                                                           El camino que llevaba, era casi a campo través, sin que notase huellas humanas, por ninguna parte de su recorrido.                                                                        
   Finalmente optó por seguir la dirección del cauce que llevaba el río Teusacá a favor de la corriente y tratando de serpentear los obstáculos que pudieran entorpecerle o retrasarle, para lo cual en muchas ocasiones se separaba mucho de la orilla natural, tratando de enderezar en su camino los meandros que iban serpenteando y haciendo larguísimas vegas de una tierra vegetal que debería ser muy rica y favorable para el empleo en la agricultura; haciendo estas trochas en su caminar, también se le acortaba la distancia, pues eran muchas los que hacía en aquél recorrido.                                                                                                         Avanzaba otra vez a ritmo lento, no con tanta dificultad, como lo hizo la tarde anterior, pero se notaba sensiblemente un camino muy pesado, por algunas zonas de areniscas sueltas y en ocasiones limazos en los que iba dejando sus huellas a medida que avanzaba por los territorios de una pequeña aldea, denominada actualmente como Briseño y aunque no llegó a ver ningún indígena por los alrededores, pudo apreciar en la lejanía por su derecha: algunas chozas sobre un promontorio existente al lado oriental de una pantaneta, sobre cuya superficie refractaban algunos rayos de sol delatadores.                                                               Paró un corto espacio de tiempo debajo de una gran platanera para hacer un alto en el camino pues ya empezaba nuevamente a sentirse cansado por los esfuerzos que tenía que hacer para avanzar por aquellas tierras, mientras estuvo sin hacer ruido alguno, escudriñando, con los ojos y los oídos en máxima alerta, cada palmo del terreno limítrofe, tratando de averiguar si podía haber algún humano por la zona: para su tranquilidad no pudo observar u oír señales algunas que denotasen la presencia de nativos u otro tipo de amenaza que pudiera provenir de ellos.                                         
     Durante su observación, apreció por la margen izquierda del río Teusacá, como se adentraba hacia la parte central de la corriente una línea de roquedos que con alguna astucia, arrojo y valentía, fácilmente podrían facilitarle cruzar, sin grandes riesgos aquella corriente tan amplia que inicialmente imponía ante sus ojos.        
   Como ya llevaba bastante tiempo y esfuerzo gastados en cruzar aquellas tierras semi pegajosas, poco firmes y menos fiables; se decidió finalmente por cambiar de orilla, buscar mejor camino del que traía a la vez que se alejaba más aún de las cabañas que acababa de descubrir; por lo que se armó de valor para cruzar el río por aquel lugar que parecía más angosto, aunque fuese más profundo, ya que, contaba con el impulso que cogiera al entrar en las aguas, le llevasen muy cerca de la orilla opuesta.                                                                                                                 Así lo hizo y cogiendo una ligera carrera, antes de tirarse a las aguas, el impulso de entrada y algo de nado progresivo que hizo, le acercaron a unos tres metros de la orilla donde pretendía llegar; poco esfuerzo tuvo que hacer a partir de ese momento, pues rápidamente hizo pié en el lecho del río y avanzó andando hasta que salió del agua.                                                                                                             
     Allí se tumbó breves momentos y como el sol estaba en pleno zenit, rápidamente se le secaron las pocas ropas que llevaba y sus pertenencias.                                       
  Ahora no tenía deseos de continuar la marcha y lo que hizo fue montar su lazo al lado de una gran palmera real que estaba frente a un chontaduro de mediano porte, pero con gran cantidad de frutos maduros en el suelo y cuando hubo terminado: se alejó más de 80 varas y ató un extremo del chinchorro lo más alto que pudo en un enorme bananero y con el otro se subió un par de varas por el tronco de otro chontaduro de enorme proporciones y también lo ató allí el otro extremo; colgó sus enseres de un lateral de su red y se introdujo dentro de forma lo más cómoda posible, con la intención de descansar por breves momentos, pero procurando no dormir; aún le apetecía darse un buen baño y comer algo antes de encaramarse de nuevo, pues sabía que una vez que hubiese comido algo y se metiese de nuevo en el chinchorro, se dormiría profundamente hasta el día siguiente; necesitaba de hacer una buena siesta reparadora y posteriormente, si se despertaba, ya no sería hora de ponerse de nuevo en camino.                                    Estaba tan cansado que tardó sólo un suspiro en quedarse traspuesto.                    
    Ya estaba bien avanzada la tarde cuando se despertó, pero no lo hizo de mal humor por haber dormido sin comer o por lo largo del sueño.                               
     Y, sabiendo que ya no le convenía ponerse en marcha nuevamente; lo que sí hizo, fue: repasar su lazo, recoger el enorme conejo que había atrapado y volver a poner otra vez el lazo adecuadamente, para tratar de coger otra pieza.                               
     Abrió al animalito en canal- que estaba aún caliente- lo destripó y despellejó; enterrando posteriormente todo lo desechable para él, con objeto de que no fuese foco de atracción para algún animal carroñero o carnívoro, pues pensaba pasar la noche en aquel lugar y no deseaba tener ningún contratiempo, como le había ocurrido la noche anterior.                                                                                        
      Lavó cuidadosamente al animal y lo colocó horquilladlo por el cuello en dos ramas del chontaduro para que escurriese y se orease; mientras tanto se dedicó a buscar leña seca por los alrededores inmediatos, hasta juntó un buen montón junto al frutal; limpió una pequeña superficie de unas 10 ó 15 varas cuadradas en el espacio que quedaba junto al lugar elegido para pasar la noche, algo escorada de donde estaba extendido el chinchorro y sin mucha demora, porque le acuciaba el hambre, prendió fuego rápidamente y colocó al conejo frente a las brazas, como ya había hecho tantas otras veces en sus correría de caza.                                                 No tardó mucho tiempo en darse el banquete con el conejo, al que consumió, casi por entero pausadamente y acompañándolo con pequeños sorbos de chicha que bebía de su cuerno. Ya tenía más de media tarde consumida y aún pensó en darse otro buen baño en el río Teusacá, pues lo tenía todo resuelto por aquella jornada y hasta el lugar donde pensaba pernoctar aquella noche que le pareció ideal.            
     Le tenía un poco despreocupado volver al chinchorro, pues era temprano y tenía la orilla del río cerca, lo cual le llevó a pensar que podría pasar un buen rato pescando o tratando de pescar al tiempo que se refrescaba en las aguas por toda la orilla; procurar pescar un buen rato tratando de tener algún pescado, que podría poner a secar para la jornada siguiente; después tendría que buscar algunas ramas secas más para que el fuego no se agotara; el tener una buena fogata para pasar la noche era fundamental en campo abierto.                                                                  
    Esta próxima noche, seguro que no se olvidaría de tener un fuego encendido.       
      Aún estuvo deambulando por toda la orilla del río tratando de pescar algún pez con su flecha, pero el agua estaba un poco turbia, de los arrastres de las últimas lluvias acaecidas por algunas de las quebradas, que no llegaban a enturbiar totalmente las aguas, pero sí que le habían quitado la transparencia, necesaria para poder atinar a cualquier pez que merodease por sus alrededores.                  
   Volvió a mirar y repasar la zona donde tenía colocado el lazo e incluso lo cambió de lugar, pues no había sido efectivo nuevamente y seguramente se debía al resabio que habría cogido algunos de los animalitos que hubieran visto caer al conejo atrapado anteriormente; se lo llevó a la otra parte opuesta, cerca de la orilla del río, entre un cañaveral y unos mimbres y donde existía bastante pasto verde gramíneo.                                                                                                                         Finalmente volvió a buscar más leña seca y algún tronco suelto, pues había muchos cerca de la orilla, pero estaban aún enclavados en la arena o por sus aledaños; cuando hubo considerado que ya tenía suficiente amontonada, la colocó a favor de la brisa que circulaba desde el río y superpuesta escalonadamente, para que se fuese consumiendo lentamente durante la noche.                                                 
    Cuando creyó que estaba todo bien ordenado y convenientemente a su idea, se subió y se enroscó nuevamente en el interior del chinchorro.                                        
     Ya estaba anochecido cuando la luna salió empezó a alumbrar todo el entorno, las estrellas dejaron de parpadear tan claramente y una serie de sombras se difuminaban hasta alcanzar mucho más allá de la otra orilla del rio; algunos aletazos empezaron a surgir a lo largo de toda la corriente cristalina, de su superficie brotaban, como  un rosario de burbujas que formaban círculos concéntricos ampliándose hasta la orilla donde morían.                                          
    Antes de dormirse escuchó los chillidos que daba alguna pequeña pieza que había caído en su lazo, hasta llegar ha hacerse imperceptible.                                                                                          
     Llegó a pensar –antes de dormirse- que ya tenía garantizada la comida del día siguiente y aún le dio tiempo a dar su aprobación al fuego que ardía, tal y cómo él lo deseaba.                                                                                                                            Toda la noche había transcurrido con normalidad, aunque notó algo de frío entrando la madrugada, pues la lumbre estaba llegando a su fin.                            
    Saltó del chinchorro tan pronto como hubo luz matutina para proseguir la marcha; recogió todas sus pertenencias, apagó el fuego con bastante experiencia en ello y recogió su lazo con otro conejo atrapado, seguramente en los momentos que él sintió los chillidos de la noche pasada.                                                                      Llegó casi al mediodía a las cercanías de la orilla izquierda del río Bogotá; se detuvo en una colina, agazapándose al oír algunos ruidos humanos, que venían de las orillas por donde él deseaba pasar la noche y al poco rato: pudo contemplar a cuatro o cinco jóvenes guerreros que estaban chapoteando en el río; por lo que tomó la determinación de bajar más al sur para no tener que tropezar con estos nativos –pues muy posiblemente, al considerarse en número superior: se embravecerían con él, como siempre suele ocurrir -al observándole solitario, desconocido y cansado-; seguro que tratarían de divertirse con él un buen rato.                                                                      
       Su intención había sido seguir por toda la orilla y cruzar al otro lado, aprovechando la desembocadura del río Teusacá en río Bogotá, pero la presencia de aquellos indígenas que él no había previsto, se lo impidió, por lo que optó: por tomar las de Villa diegos y muy sigilosamente –medio agazapado- se fue escaqueando por entre los arbustos, hasta que consideró prudente que el peligro de enfrentamiento había pasado; anduvo todavía, como dos leguas más y casi se adentró en los terrenos dominados por nativos de la actual Cajicá y no muy lejos de donde había pasado su segunda noche, por los aledaños de las tierras de Sopó. Cerca quedaba un recodo del río, que se remansaba a la salida de un abierto meandro.                                                                                                                         Soltó todas sus pertenencias en el suelo, junto a un gran pino que había observado, mientras se acercaba desde la lejanía y trepó por él llevando la punta de su chichorro atada a su cintura; cuando estuvo a una altura de unas cinco varas: ató la otra punta del chinchorro –la que arrastraba tras de sí- al tronco del árbol y una vez que la hubo asegurado bien, siguió trepando por una de las gruesas ramas laterales casi en vertical y que a la vez se iba separando de su entronque prudencialmente; cuando alcanzó la longitud que daba su chinchorro, ató la punta que llevaba anudada a su cintura en aquella rama; quedando el chinchorro resguardado de las vistas de cualquier intruso.                                                     
      Bajó del pino y enganchó todas sus pertenecías a una de las ramas más bajas y seguidamente se fue preparando –asando- el conejo que llevaba en el zurrón, como lo hiciera la tarde anterior.                                                                                             Cuando hubo terminado con su asado, no se sintió satisfecho personalmente y emprendió su acometida con los peces y con el río; -flecha en mano y dispuesto a dejarse parte de sí en las aguas- a cambio de ganarse el pan de del día siguiente, sacando de las fauces del río algún hermoso pez, ya que, no había tenido suerte con la pesca desde que emprendió el viaje.                                                                  
      Estando en plena faena de pesca, Humazga se distraía analizando su viaje, encorajinándose por su mala suerte y haciendo algunos gestos alusivos a las dificultades por las que había tenido que pasar para llegar hasta allí y, a no ser por los movimientos  que los confundían con los de la pesca, hubiera parecido que daba zarpazos anormales, como cualquier bestia salvaje que atrapada en una red, hiciese esfuerzos inauditos para liberarse de ella.                                                                  
     A cualquier observador que lo hubiera analizado un poco por encima; le hubiese parecido, como muy enfadado consigo mismo.                                                                  
   A mí desde luego me lo pareció y hasta pude acercarme más, con la caída de la tarde, para poder analizarlo mejor y más fríamente.                                                                          
     Su comportamiento oscilaba por momentos y a grandes rasgos estaba muy contrariado. Él no estaba contento del camino que se había trazado y ahora manifestaba su enfado.                                                                                                   Cuando Humazga emprendió la marcha en dirección al territorio de los chibchas asentados en lo que hoy es Guasca, que precisamente era el territorio del padre de Teuso y aunque Humazga no lo sabía, lo hizo silenciosa y velozmente, como si temiese de aquellos terrenos -donde sus recuerdos le traían malos augurios, seguramente habría tenido, tiempos atrás y lejanos- algún percance, riñas o encuentros con nativos del territorio que no le traían la felicidad ahora.                                                                          
       Al terminar de cruzar el territorio del poblado de Menquetá y, –tan pronto como los perdió de vista-: se fue pegando hacia el suroeste, tratando siempre de bordear los terrenos de la actual Guasca, con el pensamiento de dirigirse hacia las minas.   Cuando considero que ya había caminado lo suficiente para estar lejos de las aldeas que él conocía o tenía algunas referencias, debido a los relatos contados por algún miembro de su familia -andanzas que al respecto, siempre tenían alguna referencia bélica- fue cuando empezó a tranquilizarse, dirigiendo hacia el norte sus pasos por las vaguadas que formaban los sinuosos montes de –lo que hoy se conoce como Sopó-, de los que tenía algunas referencias pues en alguna ocasión los había visitado siendo más joven en compañía de su abuelo y, reconocía la silueta que dibujaban -el perfil de sus montañas sobre el horizonte-; así se fue adentrando hacia el noroeste para trasponer aquellas colinas, buscando los yacimientos de sal de las minas de Zipaquirá, como se les conoce.                                                                           En su juventud oyó un relato de su tío abuelo –el cual también fue cacique de su aldea-, donde refería el hermoso yacimiento de sal que existía en ese poblado.                       
    Cuando su padre le propuso la aventura a realizar, para conseguir la mano de Iruya: tanto él como su padre, coincidieron en ir a ese lugar, donde debería encontrar o haber algo especial que llamase la atención del padre de la princesita y del otro cacique –pues de antemano por ser su padre, siempre tendría preferencia por el suyo –trajese lo que fuese- además tenía la gran ventaja de: no estar lejos del lugar donde ellos estaban ubicados –tan sólo tenían que atravesar los territorios de Nemocón; sin duda alguna, -ante cualquier dificultad, los oriundos de aquellas tierras, le ayudarían con agrado, por ser sus vecinos del oeste y  podrían ampliarle los conocimientos o explicaciones que necesitase sobre aquel lugar; pero nadie le advirtió, ni le insinuó las desgracias que se le venían encima, recorriendo aquellos caminos y mucho menos de las dificultades de suelo que transitaba.               
    Inicialmente se vio contrariado al tener que dirigirse al sur, por destino del sorteo, pero halló la solución al pensar que podría bordear las tierras de los guasquenses por su límite norte y seguir en la dirección oeste de entre Sopó y Tocancipa, buscando las minas de sal; eran pocas leguas aunque tendría fácilmente que emplear un día más en el recorrido –que no tendría que haber hecho, si desde el principio: hubiese tenido que salir al norte, por donde se situaba el territorio de su padre, su cabaña y Sesquilé.                                                                                       Después de darle innumerables vueltas a su cabeza, analizando su funesto viaje y embriagado por el terrible cansancio que se había proporcionado jadeando en el río: no consiguió pescar nada.                                                                                                Bastante mal trecho y desorganizado se dirigió a su chinchorro y se coló dentro con el cuerno de chicha en la mano.                                                                                 
   Termino bebiéndose el resto que le quedaba de aquella chicha, y, se durmió.             
   No se acordó, ni había preparado un fuego para pasar la noche, durante la cual –después de pasar los efectos de la chicha- sintió sobre sus carnes la crueldad de aquellas altitudes.                                                                                                                 Al despertar volvió a sentirse hambriento pero en esta ocasión, emprendió la marcha rápidamente, pues le vino al pensamiento los guerreros que había visto la tarde anterior –río arriba- y pensaba que aún podría toparse con ellos.                
      A medida que se acercaba a los territorios de Cajicá, fue apreciando algunos campos de cultivo de cañas de azúcar, otros de maizales, algunos árboles de frutales a los que se les notaba el cuidado esmerado de la mano del hombre y estabulaciones de animales, como explotaciones domésticas.                                               Pasó bajo un guanábano y vio en una de sus ramas un magnifico fruto, que desde el suelo no podía alcanzarse, pero él notaba que estaba maduro; subió por sus grandes ramas, como a unas cinco o seis varas y con cierta destreza alcanzó el fruto -que efectivamente estaba en su punto-; lo desgarró casi por su mitad –tirando de su piel más fina con ambas manos y,  -no sin algo de trabajo- se fue abriendo un cuerpo carnoso y blanco como la leche, moteado de pepitas duras y grisáceas, que no podrían se masticadas fácilmente; pero que él las desechaba a escupitajos que daba -las que no se tragaba-; su barba poblada y negra le destilaba parte del jugo que soltaba la guanábana.                                                                            No aprovechó bien el fruto, ni supo degustar totalmente de su dulzura y exquisitez; se sació pronto y fue tirando por el camino gran parte del fruto aprovechable, más bien satisfizo gratamente las aves pequeñas que le seguían a cierta distancia. Estaría a media legua  de la aldea de Cajicá, cuando divisó a tres nativos manipulando un recipiente de barro que tenían encima de dos piedras paralelas, con una lumbre encendida en su parte central.                                                      
     Desde la distancia, pareciera que estaban cocinando alguna vianda, pero a medida que se iba acercando a ellos, pudo darse perfecta cuenta, que estaban hirviendo algunas prendas de tejido; por más que pensaba -en qué podrían ser o para qué lo hacían, no conseguía dilucidar la incógnita; finalmente se acercó a ellos para preguntarle sobre las minas de sal de Zipaquirá, al tiempo que se daba a conocer como príncipe heredero del cacique Soacha del poblado de Sesquilé, allí cercano más al este de Nemocón y al norte de la laguna de Guatavita.                              
     Silenciosa pero continuamente empezó a dar vueltas alrededor de la lumbre y a mirar sobre la vasija que estaba puesta al fuego, pues los indígenas no dejaban de vigilarla, para que no dejase de hervir; hasta que no pudo reprimirse más y un tanto malhumorado les preguntó imperativamente, sobre el sentido de aquellas ropas puestas en remojo medio metidas en aquél recipiente de agua caliente. Entonces uno de los tres hombres   –el más viejo- le contestó: ese tejido está impregnado de veneno de las ranas punta de flecha, pues al cogerlas, las metemos en esas ropas y las mantenemos dentro de ese recipiente de barro cierto tiempo. Ellas cuando se ven atrapadas y encerradas en los trapos empiezan a soltar todo el veneno que llevan dentro de la piel; luego las ponemos, aún en el recipiente, al fuego lento hasta que se escapan todas; más tarde sacamos los tejidos y el líquido que se queda es el que contiene el veneno y lo seguimos hirviendo para que pierda parte del agua, para que se evapore y se quede mucho más concentrado; posteriormente lo vertemos en un recipiente más ancho y lo ponemos al sol, hasta que el calor del sol se lleve  y evapore casi todo el agua; quedándose muy concentrado el veneno.                                                                                                        En ocasiones lo usamos para medicina en pequeñas cantidades,  para cazar -impregnando las puntas de las flechas en ese líquido concentrado y después las volvemos a poner al sol, hasta que desaparece totalmente el agua- y se queda el veneno en las puntas bien impregnado.                                                                           Ya era la segunda vez que se había encontrado a indígenas vecinos, atareados en preparar flechas envenenadas y se sintió muy torpe de no haber adivinado de inmediato las tareas que estaban llevando a cabo, pues era muy consciente de que lo había visto en bastantes ocasiones hacerlo a sus aldeanos.                                     Tanta repeticiones y coincidencias en la preparación de flechas por aquella zona, en tan sólo dos jornadas: le empezó a preocupar en serio, pues hasta era muy posible, que estos vecinos se estuviesen preparando para alguna escaramuza guerrillera contra algún vecino y, él que lo era, ni siguiera se había percatado de ello.                                                                                                         
            Inmediatamente pensó en dar aviso a su padre de tales acontecimientos, ya que aún se encontraba a poco más de una jornada de Sesquilé y tendría oportunidad de llegar con tiempo a las minas, sin problemas, aún cortando allí mismo su viaje, cosa que hizo, tan pronto como dejó atrás a los tres indígenas, atareados en sacar el veneno a las ranitas.                                                                                                          “La rana del dardo dorado, es uno de los anfibios más venenosos de los conocidos; tiene unas manchas amarillas sobre su piel, por donde hace salir un poderoso veneno que utiliza para evitar ser atacado por otros depredadores”.             
    También se le denomina rana punta de flecha por los nativos del oeste colombiano, los que empleaban su veneno para cazar y guerrear unos con otros. Aunque parte de las cualidades y características del veneno las conocía perfectamente el príncipe; éste nunca se había fijado bien en la forma fácil de obtener el veneno -corriendo los mínimos riesgos- pues nunca se había interesado en prestar atención y lo había visto alguna vez en aldea, pero él nunca le dio importancia a aquella actividad al ser una tarea de subalternos allegados a su padre.                               
       En todas las aldeas de la zona que él conocía se usaba con bastante frecuencia; más lo que llamó mucho su atención y se marchó de allí -llevándose la idea no aclarada por su interlocutor- de que en pequeñas dosis: servía de remedio para curar enfermedades y, bien que le hubiese gustado obtener toda la información posible al respecto, para después poder aplicarla en beneficio de los suyos.                               Estos indígenas le indicaron el camino más fácil que debía seguir para llegar a los yacimientos de sal.                                                                                                         Según sus indicaciones el príncipe, debía seguir por la vaguada que estaba frente a ellos, siempre dejando los montes a su derecha y –sin pérdida- directamente le conduciría a la aldea de la actual Tocancipa; desde allí no estaba lejos la otra localidad -a unas 20 leguas más hacia el noroeste-.                                              Mientras esto le explicaba el indígena viejo, él estaba mentalmente postergando ese recorrido, para llevarlo a cabo: una vez que hubiese advertido a su padre de las intenciones o preparación de aquellos vecinos del oeste de su aldea.                           
    No perdería mucho tiempo en avisarle –quizás una jornada o dos- y de todas formas, se internaría en los territorios de la aldea denominada Zipaquirá, donde algo más al norte –según el viejo-  se encontraban los yacimientos de sal que él buscaba.                                                                                                                                 Con una alzada del brazo derecho –a modo de saludo- se despidió de aquellos aldeanos vecinos, con los que no volvió a cruzar más saludos, ni palabras.                
    Antes de partir de nuevo, se fue acercando muy despacio al recipiente que humeaba encima del fuego; ya no había ranitas dentro y habían introducido un palo, -con él removían el contenido-, teniendo mucho cuidado de que no les salpicase ni una gota de su contenido.                                                                                      Se marchó a regañadientes por no haber sabido sonsacarles a aquellos indígenas más detalles de la obtención, utilización práctica de aquel veneno tan poderoso y donde o cómo la iban a utilizar en el futuro inmediato.                                                    
    Más información acerca de aquel brebaje que estaban preparando, o la posible utilización que habrían de darle a su contenido le habría sido de mucha utilidad al gran consejo que encabezaba su padre en su aldea natal y sin duda le hubiera reportado  personalmente mucho prestigio.                                                                         Le faltó un poco de valor y decisión para hacerles más preguntas –en el fondo era bastante tímido para ciertas cosas que necesitaban de algo de picardía e inteligencia-.                                                                                                                                      Si se trataba de ser bruto o bravo no tenía nunca rival o parangón, pero cuando la situación se presentaba demandando diplomacia o delicadeza, empleando una participación personal y directa en cualquier tipo de hecho, su timidez se hacía patente, hasta el punto de parecer un hombre huidizo y cobarde.                          Por tales motivos: muchas veces parecía osco, taciturno y distante de los demás seres, hasta parecer muy poco comunicativo con las mujeres, considerándolas seres inferiores desde muy tierna edad, más bien por esta falta de acercamiento: debido a su falta de sensibilidad y especial timidez que por estar convencido de ello.                                                                            
   Ya hacía bastante tiempo que se había adentrado por las estepas de Cundinamarca y seguía obsesionado -repasando su actitud y comportamiento personal ante los demás- que él mismo se reprochaba e iba haciendo fuertes propósitos de enmendar su falta de participación y cortedad ante los demás, pues sabía que con ello ganaría muchos valores personales ante los más allegados, conocidos y queridos.                           
     Cuando creyó que ya no estaba al alcance de la visión de los tres individuos que extraían el veneno de las ranitas y que a él volvieron a parecerle oriundos del mismo poblado  a los cuatro que vio en el entronque de la Quebrada Honda, dio un giro a la derecha de noventa grados, enfilando un valle que le conduciría de nuevo a su aldea.                                                                                                                   
    Tendría que atravesar los terrenos de sus enemigos de Tocancipá; pero no le importó mucho en esta ocasión, pues conocía el camino de años anteriores, cuando iba de caza por aquella zona y su propósito era o pensaba: que podía llegar, -si no, aquella misma tarde, al menos al día siguiente- por lo que empezó a aligerar el paso que llevaba.                                                                                                                          Habían pasado ya, como cuatro horas de marcha, cuando se detuvo un breve momento para coger algunas piezas de un mango, que mostraban el color amarillento de su estado de madurez; al poco se recostó junto a un remanso del arroyo de Tocancipá, donde lavó la fruta y descansó mientras se las comía.                                                     Inmediatamente prosiguió la marcha en sentido noreste buscando los caminos que tan bien conocía de aquella zona, realizadas en sus largas jornadas de caza; pronto tuvo a la vista sus tierras conocidas y ya no dudaba de que esa noche no, pues la luna salió muy tarde y se vio obligado a colgar su chinchorro de un enorme mango, como lo hiciera la noche anterior sobre el pino a la orilla del río Bogotá, pero al día siguiente: podría ver a los suyos y dormiría dentro de su cabaña y hasta muy posiblemente acompañado de su incondicional amante Hispe.                                      
     Al día siguiente apenas llegaban los últimos rayos de sol, cuando ya empezó a divisar las cabañas de su aldea, compuesta por algo más del centenar y que giraban en torno a una plazoleta casi semicircular, donde podía distinguir, en la parte diametral del centro la de su familia.                                                               Algunos perros salieron a recibirle con ladridos amistosos y moviendo sus colas en señal de nula hostilidad, mucho antes de que ojos humanos pudieran percatarse de su presencia.                                                                                                                Algunos vecinos, ya le empezaron a reconocer en la lejanía, más bien por la afabilidad de los perros con el personaje que se acercaba a grande zancadas y que se iba manifestando más claramente con su presencia, cuando fueron advertidos por los ladridos de aquellos canes y fácilmente también le reconocieron en la lejanía.                                                                                                                            
   Cuando estaba a unas cien varas de su cabaña, su padre apareció en la puerta de la misma y empezó a caminar en la misma dirección que el príncipe traía, para recibirle.                                                                                                                                  Cuando llegaron a la misma altura, su padre lo abrazó y le mostró su desconcierto al considerar que había desertado o menospreciado el emprendimiento de la competición que habían formalizado los tres caciques vecinos.                                     
   Nada de eso padre –le dijo Humazga- sólo me he desviado una jornada para advertirte de la situación sospechosa que he observado al pasar por las inmediaciones de la aldea de Sopó y Cajicá; ya que, en dos ocasiones… –y le relató los dos encuentros que había tenido en su camino con los nativos de esa zona- y, he considerado muy adecuado informarte lo antes posible de ello, para que esté prevenido y si fuese necesario tomes las medidas oportunas que consideres de interés para nuestra aldea, también: porque si yo te fuese necesario en este posible trance, me tengas muy a mano para darte toda mi ayuda.                                           Cierto es –dijo el padre y agregó-: no creo que sea motivo de alarma la situación que has visto, pues si se estuviesen preparando para cualquier tipo de asalto a otra aldea, muy seguramente, habría preparado sus pertrechos en terrenos más ocultos y con alguna vigilancia montada; en esta ocasión creo que estaban llevando una actividad de abastecimiento de flechas muy normal en esta época del año, para participar en alguna cacería que les pueda abastecer de carnes frescas y meter en salazón algunas piezas, o para posibles celebraciones, competiciones locales e incluso entrenamientos en sus propias aldeas.                                                                             No pases cuidado, le reiteró Soacha, pues aunque así fuese y ellos se aventurasen a venir contra nosotros, como tú sabes bien: nosotros siempre estamos preparados para cualquier ataque por sorpresa.                                                                                      De todas formas, mañana daremos un repaso a fondo de las armas (lanzas, arcos, flechas, hachas, etc., de las que disponemos y mantendremos advertidos a todos los miembros que componen nuestras fuerzas guerrilleras, para que estén avispadas en los próximos días, también redoblaremos la guardia que tenemos establecida por todo el contorno de nuestros territorios.                                                                   
     Haz hecho muy bien en cortar tu camino para venir a informarme de esos hechos y creo que en poco te va a retrasar el haber venido, pues mañana podrás salir temprano para en un par de jornadas llegar a las minas de sal, si no tienes ningún contratiempo y con mismo propósito, he pensado que ahora que has vuelto y no está presente ningún cacique de los comprometidos (Menquetá o Tequendama): puedes llevarte contigo a tu amigo Tursu para que te ayude y acompañe hasta que finalices tu emprendimiento.                                                                                             Humazga se alegró de que su padre le aconsejase e incluso le propusiese la compañía de uno de sus mejores amigos de su niñez y, se dijo para sus adentros: nadie me lo va a censurar, ni tampoco está prohibido que pueda hacerlo; así que lo aceptó con agrado, diciéndole a su padre: me parece muy bien que me acompañe Tursu, tu sabes que yo lo aprecio mucho y me será de una magnifica compañía, además podremos, entre ambos, encontrar mejor el presente que he de buscar, para contentar al padre de Iruya.                                                                                       Ahora se le presentaba la oportunidad más clara, de demostrar su intrepidez y valía ante Menquetá y Tequendama; pues ante los ojos de su propio padre, ya estaba derrotado  Teuso, en aquella absurda prueba –tan sólo: por el hecho de ser su padre-.                                                                                                                            Debido a los últimos acuerdos a los que habían llegado los tres caciques,  -impuestos para conseguir a Iruya-  Humazga se precipitaba, al dar prematuramente por sentado que  ganaría y, no llegó a pensar en ningún momento: que sería el mejor presente, el que ganaba la competición y no el aspecto, las virtudes o historial del competidor.                                                         
      Yo no era el árbitro en aquella contienda, pero con el gesto de haber vuelto a su aldea: el príncipe Humazga había perdido gran parte de las posibilidades de alzarse en vencedor y obtener como trofeo a la bella Iruya.                             
   Seguramente los dioses que lo ven y observan todos los acontecimientos de los humanos, evitarían la deslealtad a la que estaba llegando este príncipe, que contravenía todas las normas éticas, y, aunque no estaban escritas, si existían por el dictado de los propios corazones de los implicados y de los propios participantes, siendo dictadas por sus respectivas conciencias.                                      
     Efectivamente aquella noche Humazga la pasó con su pareja Hispe.                           
      Era una buena moza: chiquilla aún y no habría llegado a la pubertad completa, pero que desde hacía más de un año Humazga la tenía sometida a su capricho, siempre a escondidas de sus padres y procurando que nadie pudiese sospechar nada y mucho menos que se atreviese a divulgar cualquier razón de ello, en el caso de que llegasen a sospecharlo o se percatasen de sus andanzas.                                         La chiquilla llegaba al habitáculo del príncipe y se introducía dentro del chinchorro, bien avanzada la noche, cuando todo el mundo, supuestamente se encontraba en pleno sueño.                                                                                         Cumplía rápidamente con los deseos inconfesables del príncipe de su cacique y rápidamente se volvía al lecho de su cabaña y si alguno de sus progenitores la hubiese echado en falta, durante su ausencia, se justificaba o ellos mismos la justificaban, con ser una necesidad perentoria e imprevista, surgida a esas horas intempestivas –esos eran los cálculos de la pareja, pero la realidad, era otra: porque, tanto los padres del uno y de la otra, sabían de sus encuentros nocturnos, casi desde que los comenzaron a poner en práctica dentro de la choza familiar de Humazga y lógicamente lo mantuvieron en secreto; los unos porque a potro suelto, no se le puede poner braguero y los otros, pensando que el príncipe de la aldea era muy buen mozo y excelente partido, como pareja de su chiquita.                                      
      El sol estaba en lo alto y caía a pedazos sobre todo lo que no estaba a buen recaudo de sus rayos cuando salieron el príncipe y su amigo Tursu camino de las minas de sal de Zipaquirá, desandando el mismo camino que Humazga había traído la tarde anterior, cuando determinó acercarse a su aldea y comunicar a su padre, lo que a él le parecía una preparación lúdica de sus vecinos de las tierras bajas al oeste de la Cuchilla de Peñas Blancas o de las llanuras de las vegas de los ríos Teusacá y del río Bogotá.                                                                                                                        Ambos continuaron a buen ritmo todo el resto de la mañana y consiguieron alcanzar los aledaños de la aldea de Tocancipá e hicieron un alto en el camino, para descansar un rato y refrescarse en las aguas de una de las vertientes de la Quebrada del Manzano, que seguramente iban a la cuenca del río Bogotá y que posteriormente ellos seguirían por ese cauce para tener menos obstáculos que sortear en su recorrido, pues querían llegar a la orilla de su confluente y pasar la noche lo más cerca de alguno de los ríos citados, como él el príncipe ya lo había hecho en dos noches anteriores.                                                                                            Se veía en la relación que mantenían los dos jóvenes una buena compenetración en sus hábitos y costumbres, pero se denotaba a simple vista una arraigada desigualdad y diferenciación en el carácter, pues Tursu siempre se manifestaba muy sumiso y transigente a las indicaciones de su príncipe –mitad por amistad y la otra mitad por temor al comportamiento irascible de Humazga, al que debía conocer perfectamente.                                                                                                       
       Casi todas las actividades de acoplamiento y acondicionamiento de ambos, especialmente cuando paraban: como amarrar los chinchorros, limpiar el sitio escogido para acampar, tratar de cazar alguna pieza o pescar para comer, etc., siempre tenía que ser el joven, servicial y sumiso Tursu, quien tenía que hacerlo; rozando muchas veces el servilismo hacia la persona de su príncipe, el cual, nunca llegó a darle el margen de confianza suficiente, para que éste se sintiese de diferente forma o más querido. Humazga nunca le había tenido en consideración y le aceptaba como amigo, siempre a regañadientes, al no tener otro compañero de su propia edad, tan sumiso y obediente como resultaba ser Tursu, quien siempre estaba medio cubierto –sobre todo en la cabeza-  mediante un sombrero, que hacía un par de años había conseguido de un nativo guajiro; andariego por la zona norte de la laguna, el cual había conocido una tarde mientras pescaba desde la orilla y donde estuvieron hablando de algunas andanzas que estaba llevando a cabo el intruso norteño por las inmediaciones de la laguna de Guatavita.                                         
        El sombrero se plegaba fácilmente y aunque luego aparecía un poco arrugado, al cabo de corto espacio de tiempo sobre la cabeza: parecía coger energías y tensaba sus alas, llegando a cubrir los hombros del individuo que lo llevaba puesto.                 
   Cuando venían bajando la pequeña cuesta que finalmente les condujo al arroyo que serpenteaba con sus aguas cristalinas barriéndolas orillas de juncos y adelfas, tentándoles continuamente a meterse en una de sus charcas –formadas a la caída de pequeñas cascadas-: el príncipe se fijó detenidamente en su acompañante y pudo percatarse de la docilidad que siempre tenía con él, lo leal que siempre le había sido y siempre se manifestaba con verdadero cariño, a pesar de los malos modos que reiteradamente él le manifestaba, sin corresponderle nunca a su amistad verdadera.                                                                                                   Finalmente cayó en la tentación de invitar a su acompañante Tursu ha hacer un alto en el camino, descansar un poco  y mientras se bañaban, podrían ejercitar sus artes de pesca para tratar de obtener algún buen pez que llevarse a la boca.                                            
     Mientras se bañaban y pescaban: pudieron observar algunos peces de mediano tamaño, que bien podían servirle de merienda cena aquella tarde calurosa.      
     El también cogió una de sus flechas y puso toda su atención en  atravesar con ella a alguno de los que –por su tamaño- podía apreciar con más nitidez.                      
    Con gran lentitud fue siguiendo la zigzagueante trayectoria que llevaba una hermosa carpa y cuando apreció que se había parado en una de las oquedades que hacía la pared vertical de piedras, como a una vara bajo la superficie del agua: asestó un certero flechazo al pez –atravesándolo de parte a parte-.                           Sacó rápidamente al pez del agua y entregó a su amigo la flecha con el pez ensartado aún, indicándole que debía ocuparse de prepararlo, mientras el continuaba con la pesca, tratando de ensartar otro de los que aún merodeaban.                                                          
      Salió Tursu seguidamente de la charca –dejando su flecha a Humazga quien prosiguió la pesca-y él se dedicó a preparar un fuego con algunos leños secos y hojarascas que buscó por los alrededores y puso  directamente al pez ensartado en la propia flecha ante el fuego, clavando en el suelo su punta y acercando  oblicuamente la otra punta al centro de la vertical de la fogata y en lado favorable de la pequeña brisa que se llevaba el humo, -es decir: evitando que el pez se ahumara y para que el asado se hiciese por parejo y paralelo al fuego, sin que éste y la flecha llegaran a quemarse.                                                                                                    Al cabo de algún rato, cuando todo estaba listo, llamó a su príncipe y entre ambos dieron buena cuenta del pez asado, bebieron de uno de los cuernos de la chicha –pues cada cual llevaba el suyo- y, tanto Humazga, como Tursu aún no habían tocado. Al acabar de comer, Tursu se encargó de lavar el cuerno que había quedado vacío, las dos flechas y recoger todas las pertenecías; y como era un individuo precavido, previamente: llenó el cuerno de agua cristalina, lavándose las manos, los dientes –restregándoselos con el dedo índice de la mano derecha- y aprovechó ese momento en que estaba algo alejado de donde se encontraba Humazga, para dar dos resoplidos, como si fuese un muleto, se tiró un par de pedos sonoros -mientras se acomodaba a la sombra de un naranjo viejo, donde hacía rato se había situado el príncipe, dispuesto a descansar un rato mientras hacía una digestión placentera, pero su príncipe se lo impidió al manifestarle: que andaban retrasados y debían proseguir la marcha: debemos andar todavía un largo camino; no te tumbes y recoge las cosas que nos vamos, si queremos llegar con luz.                                                                                                                                Se les fue el resto de la tarde en su larga caminata, hasta llegar a las inmediaciones de la orilla izquierda del río Bogotá; ya se había puesto el sol por las cumbres de la Cuchilla de San Jorge cuando llegaron a la ribera del río y las penumbras ocasionadas por las montañas vecinas se hacían patentes en las umbrías.                                                        Los últimos meandros que traían, siguiendo   aquel riachuelo, los llevó directamente a confluir con el más grande u caudaloso Bogotá.                         
     Ambos se dispusieron a ojear el terreno, mientras buscaban algunos leños secos y escoger un buen lugar donde colgar los chinchorros para pasar aquella noche que se avecinaba a pasos agigantados y para quedar a cubierto de cualquier peligro venidero.                                                                                                                     Repusieron fuerzas sentados alrededor de una gran fogata que había preparado Tursu y decidieron tomar algunas de las viandas que guardaban en sus respectivos zurrones.                                                                                                                                    Al cabo de una media hora y ya que estaban cayendo las tinieblas de la noche, se incorporaron a la vez y tomaron cada cual su tronco, hasta encaramarse dentro de sus respectivos chinchorros.                                                                                                            A la mañana siguiente ambos despertaron a las claras del día y tan pronto como la claridad aumentaban ellos iniciaron su viaje para proseguir, sin pérdida de mucho tiempo, camino de las minas de sal gema cercana a Zipaquirá actual.                            
     Cómo se dice en algunos lugares, parecía ser, como si Humazga hubiese perdido el norte de su proyectado viaje, lo que no había perdido era la noción del tiempo que llevaba empleado en su emprendimiento, por lo que recapacitó brevemente sobre todo ello y apreció con bastante exactitud que estaba en su sexto día, desde que se organizó la partida.                                                                                                               Le tranquilizaba bastante el saber que estaba cerca de lugar preferido para conseguir el presente que debía llevar ante Menquetá y ganar el reto con ello. Aquella jornada había sido bastante larga, pues habrían andado no menos de 15 leguas; afortunadamente Tursu conocía bien los caminos de toda aquella zona, de las veces que había tenido que salir de correrías o de cacería y sabía muchos de los atajos favorables.                                                                                                                        En el fondo de sus sentimientos, Humazga: tan sólo sentía la necesidad de cumplir con los deseos y acuerdos que había establecido su padre con el padre de Iruya, cuando él era aún un muchacho que ni siguiera él sabía del acuerdo, ni sentía los más mínimos sentimientos o apetencias sexuales por ninguna chica.                                                         
     Hacía poco tiempo atrás y a raíz de la reunión que mantuvieron los tres caciques en la aldea de Guatavita, cuando idearon la competencia que debían llevar a cabo ambos príncipes para ganar a Iruya, su padre le comentó todo el compromiso detalladamente.

CAPÍTULO VI.
Entre sueños de Teuso 

Teuso ligeramente se incorporó y estuvo tentado de despertar a su compañero, pero, lo pensó mejor, y se tumbó en la trenzada red nuevamente, quedando al instante relajado pero sin entrar de lleno en el sueño, por lo que se puso a imaginar, y a divagar por aquellos alrededores que ya había empezaba a conocer por primera vez en su vida aquella misma tarde -pensaba  egoístamente en cómo sería su vida por aquellos alrededores y, a cada momento, traía a su pensamiento la imagen de su amada Iruya -manteniendo los ojos cerrados- y afortunadamente se contentaba pensando así, llegando a considerar los momentos más felices de todos los que había vivido, hasta ahora;  se armó de paciencia, era prudente, evitaba los acercamientos e incluso las palabras; se aseguraba mentalmente, a sí mismo, que debía impedir el triunfo del otro y ser capaz de ganarle en lo establecido.                                                                                                                              Sacó a estudio todos los posibles momentos que se podían dar allí,  junto a su amada. Rápidamente le construiría la choza más linda de todas cuantas hubiese por los alrededores –para ello había fijado en su mente, desde ahora- ir copiando todos los detalles importantes que viese en las chozas de las aldeas que visitase a partir de estos momentos; también haría un buen huerto cercano a la ribera del riachuelo cercano en donde pensaba construir la choza y haría una gran charca por encima del terreno, que fuese alimentada con las aguas del propio riachuelo, traídas por una vertiente –casi horizontal- que serían recogidas, como a una media legua hacia arriba del cauce.                                                                                            Necesitaba averiguar, si en algún momento del año el arrollo llegaba a secarse; aunque al construir la vivienda cerca de la laguna, no sería mucho problema, además tenía que averiguar de algún manantial cercano que no estuviese contaminado en su recorrido, porque la mayoría de las veces, de la pureza del manantial, dependía la salud de las personas que bebían sus aguas.                                                                                                                    Sin darse cuenta de ello, entró rápidamente en un sueño profundo y reparador, que le permitió descansar físicamente de tanto esfuerzo como había realizado durante el día anterior, hasta llegar al lugar donde se encontraba.                               
      En el mismo instante que entró en sueño: pareciera que enlazó sus últimas ideas despierto, con un soñar dormido;  un sueño en el que él idealizaba a su amada, haciendo vida común y teniendo como fondo de los acontecimientos: el mismo lugar donde él estaba ahora durmiendo, pero al cobijo de una cabaña que había construido a su llegada.                                                                                                                  Su imaginación le había llevado en volandas por todos los alrededores –aún rendido como estaba no sentía ese cansancio y estaba tan relajado que incluso era reparador para su mente y lo notaba.                                                                                         En la profundidad del sueño que tenía, se veía, a sí mismo; estaba pescando en el centro de la laguna y tan abstraído se encontraba con la pesca que no pudo percatarse del reflejo aparecido en la superficie de las aguas, mostrando la figura y rostro claro de una deidad, -por su aspecto a mí me pareció la diosa Bague –la que se le representaba en ocasiones propicias, desde que se había enamorado de Iruya- pareciera como si la diosa se hubiese constituido en protectora de la princesa y a él lo tuviese como ángel custodio de todos sus actos, como si fuese él sustituto de aquél niño infante o alguno de sus descendientes más directos para prevenirla de los males terrenales y sin duda alguna,  para hacerla muy feliz mientras durase esa pretendida unión y, él absorto en su pesca no  llegaba a captar las indicaciones de la diosa-.                                                                                                                                         Bague lo arrancó con sumo cuidado mental de su abstracción en la pesca y lo fue trasladando por todo el territorio -pues la deidad sabía de la empresa que le guiaba, hasta llegar allí- de sus prematuros sueños de establecerse en las inmediaciones a la desembocadura del arroyo y de la necesidad que tenía la zona de que seres humanos, que pudiesen formar un nuevo cacicazgo, como nuevos pobladores de aquellas tierras; seguramente, con ello, se llenaría de júbilo el entorno: -risas de niños, nuevas fiestas y cultos religiosos- adornarían el lugar, donde Teuso se prolongaría formando una nueva estirpe y sería feliz hasta la saciedad al lado de su amada.                                                                                            
         Con ese propósito lo fue llevando en su sueño, como en volandas y fuertemente cogido de la mano, de sur a noreste: bordeando toda la orilla de la laguna denominada de Suesca, lo enderezó siguiendo la gran Quebrada de Soaquirá, para adentrarse en los terrenos aledaños a la aldea de Cucunubá y saltar por encima de los altos de la Cuchilla de la Ramada Alta , haciendo un giro hacia el norte para cruzar el río Lenguazaque, cruzando las llanuras de Guachetá, recorriendo el curso del río Ubaté hasta su entrada en la Laguna de Fúquene por su parte más meridional.                                                                                                                                       Es  considerada también, como laguna sagrada por el pueblo Muisca.                    
      ¿Creo: es la laguna de Fúquene, y, no tengo ánimos de equivocarme…?                   
    Situada casi en el límite de Boyacá y en dirección norte la va desaguando el río Suarez, para irrigar tierras de varias provincias de buenas siembras: cañas de azúcar, guayabas,  mangos, etc., en dirección a su desembocadura con el gran río Magdalena y hacia noreste en la vertiente atlántico-caribeña.                                                                                                                                           Cuando llegaron al aliviadero que le proporciona el ría Suarez, lo mantuvo expectante admirando la flora y parte de la fauna de toda aquella cuenca, por toda la parte alta de la cuenca del río Suarez, hasta llegar a las inmediaciones de la población denominada Chiquinquirá, que actualmente es el centro de adoración de la Virgen de Chiquinquirá; allí lo despertó y le permitió darse la vuelta en el chinchorro; desde donde le hizo volver a tener un nuevo sueño: -quedando recostado en su hamaca toda la noche, sin mover ni un solo músculo.                                     
   En esta segunda parte del sueño la diosa no le había permitido, ni tan siguiera, abrir los ojos o incorporarse para cambiar el agua de sus aceitunas, de lo que estaba necesitando y muy posiblemente, por ello, se le cortó el primer sueño.                                 
      No pudo, ni apreciar que su compañero Furain, quien roncaba estrepitosamente y dormía, a pierna suelta, muy profundamente.                                                                                               
      La diosa lo bajo en su recorrido, hasta llegar a rozar casi con la copa de los árboles más altos; lo giró en un ángulo de casi 90º para subir por el cauce del Río Susa, haciendo un pequeño alto en la cumbre del Cerro denominado de la Cascalera; desde allí lo bajó en picado hasta la profundidad del río, donde lo soltó a su suerte sobre una gran charca.                                                                                             
      Viéndose Teuso a sí mismo completamente desnudo en medio de aquellas aguas frías y en gran parte cubierta por la vegetación de la orilla.                                                    
     El príncipe no llegó a alterarse, ni se incomodó, pues de alguna forma volvió del sueño, con unas ganas terribles por evacuar sus líquidos corporales y al mismo tiempo se pudo percatar de que realmente, estaba tumbado en su chinchorro, sin que fuese posible todo aquello que le estaba sucediendo.                                                  Este abandono de la diosa en aquel lugar, totalmente desconocido para él, muy posiblemente tendría algún significado; y, llegó a pensar: si no sería el indicativo de las tierras por las que debería buscar el presente que tanto necesitaba, para ganarse a Iruya.                                                                                                              Aquella mañana Furain se despertó antes que Teuso y al cabo de una media hora, se vio el ubatense en la necesidad de despertar al príncipe, pues de lo contrario, seguramente habría perdido casi media mañana.                                                      Cuando Teuso se hubo levantado y recogieron todas sus pertenencias; se pusieron en marcha, saliendo por la izquierda de La laguna de Suesca y siempre en dirección norte, enfilando la parte oriental de las montañas Cuchillas del Buey Echado, entrando hacia su mitad y desviándose por poniente para tomar la Quebrada Grande, camino de Ubaté.                                                                          
       Poco antes de llegar a los terrenos de los que hoy son de la localidades de Sutatausa y de Cucunubá, intermedios de los que llevaban los dos caminantes, por entre las quebradas denominadas La Grande y La Espartinal, muy cerca de los comienzos de las Cuchillas del Peñón que tan bien conocía Furain de haber recorridos sus riscos en los días de caza de su juventud, cuando aún no había ni soñado y mucho menos emprendido sus tareas de comerciante de sal por los terrenos boyacarense. Tuvieron que pasar cerca de los terrenos de la aldea de Cucunubá, por su izquierda y enfocar el arroyo actual de San Isidro hasta confluir en la Laguna de Cucunubá, por su parte media.                                                                                              Allí hicieron un alto para preparar algo de sustento, darse un buen baño y poder descansar de la larga caminata.                                                                                           
      Al otro lado, en la lejanía del noroeste ya se podían divisar algunas de las cabañas y las columnas de humo, que verticalmente formaban algunas hogueras encendidas de la aldea de Ubaté.                                                                                                                                Tan pronto como llegaron a la orilla, Furain se puso muy contento al poder divisar sus tierras. Estarían a no más de cinco leguas, aunque la laguna estaba por en medio, con su forma arriñonada y aunque  ellos habían acampado por su parte más estrecha; sería una temeridad tratar de pasarla a nado, sin perder parte de los enseres que llevaban.                                                                                                   
        Teuso le comentó a su amigo, que: sería mucho mejor volver en dirección sur, como una legua y bordearla, para luego bordearla hacia el norte, hasta llegar a los terrenos llanos y cercanos a la aldea de su amigo Furain.                                  
     Estuvieron rezagados por espacio de más de una hora; ya habían montado sus cepos en un extremo de la orilla de la laguna, desde donde no se divisaba el lugar donde ellos faenaban, bañándose y a la vez tratando de ensartar algún pez distraído.                                                                                                                                   Algo taciturno fueron ambos, pues no llegaron a pescar, ni a atrapar en los cepos ningún animalito que pudiese satisfacer sus necesidades alimenticias de aquél mediodía. Estuvieron largo tiempo tumbados sobre un pasto verde que abarcaba como unas cincuenta varas del terreno circundante de las aguas.                               Echaron mano de sus reservas guardadas en los zurrones, que aunque eran pocas, les sirvieron para pasar aquellos últimos momentos, antes de llegar a la aldea de Furain y éste le manifestó a su amigo: que en llegando a su choza, su familia nos proveería de todo lo necesario y especialmente a él –refiriéndose a Teuso- que deseaba continuar su viaje al día siguiente.                                                                    
       Una vez que se habían repuesto bien, recogieron todo y empezaron a bordear la laguna en la dirección  del sur, donde algo más lejos –como a unas cinco leguas quedaban los terrenos de la aldea de Sutatausa.                                                                  En realidad, ahora que estaban en el pico sur de la laguna, se podría decir que estaban a mitad de camino entre las dos aldeas: Ubaté  al noroeste y Sutatausa al suroeste.                                                                                                                                                     La tarde estaba soleada y el terreno llano, era muy favorable, para quien, como Furain: conocía todas las veredas peatonales de la comarca.                                   
     No tardaron ni dos horas en estar a las entradas sur de la aldea de Furain.          
   Aquel segundo día, desde su partida, ya estaba en camino al alba: buscando la abertura de sus sueños pasados, del que se acordaba con exactitud y todo lujo de detalles. 
   Quizás, lo había programado el semidiós, guía o genio de esta forma, con objeto de que no perdiese mucho tiempo en encontrar la entrada del agujero-.      
    Teuso despertó a su compañero de viaje que aún dormía en su chinchorro y recogieron sus pertenencias para ponerse nuevamente en marcha, cuando estaba clareando el día.                                                                                                                        Se les hizo bastante larga la jornada y apenas hicieron un descanso para comer, cuando entraban en los terrenos de lo que hoy es Cacicazgo, donde estuvieron recostados sobre unos cañaverales, el tiempo suficiente para consumir algunos alimentos de los que llevaban en sus respectivos zurrones que acompañaron con algo de chicha.                                                                                                                    Tan pronto recuperaron las energías se volvieron a poner en marcha, pues aquella noche la querían pasar en los alrededores de la aldea de Suesca, donde Furain, tenía algunos conocidos de su confianza a los que deseaba saludar.                                                                           
    Ya era bastante tarde cuando decidieron dar por finalizada la jornada, al tiempo que trataba de buscar un sitio adecuado para pasar la noche, que se avecinaba a pasos agigantados; estaban muy cansados y sudorosos.                                        
     Finalmente, se dispusieron a acampar cerca de la aldea de la actual Suesca.              
    Furain había preguntado en la propia aldea por su amigo, pero le informaron que éste se encontraba en el trayecto, camino a las minas de sal, donde tenía que recoger algunas piezas, para trasportarlas a la zona norte de Quipama en territorio de los muzos, por lo que decidieron montar sus chinchorros junto al arroyo que abastecía a la población, donde existía un buen sitio donde hacerlo y al abrigo de aquella aldea, carente de hostilidades para Furain y Teuso.                            
 Una vez que hubieron atado las hamacas o chinchorros a los troncos de dos hermosos árboles, cuyo enraizamiento seguramente se surtía del propio cauce del río, por la salud y frondosidad que mostraban.                                                           
       Aún tuvieron tiempo de meterse en el río –actualmente denominado río Bogotá- donde se lavaron bien para quitarse todo el polvo del camino, lavaron algunas de sus ropas y trataron de atrapar algunas de las truchas, percas o lucios, que en la quietud de las aguas, se desplazaban huyendo de los dos intrusos que habían entrado en su territorio.                                                                                           
          Tomaron el baño, más prolongado que de costumbre y no llegaron a ensartar ninguno de los peces: parecían mucho más diestros a los encontrados en otros riachuelos. Éstos no eran grandes pero muy ágiles y escurridizos, quedando seriamente contrariados.                                                                                                             No pudieron conseguir la comida deseada para aquella noche y los zurrones estaban diezmados desde que se unieron para emprender juntos aquellos caminos. De forma inesperada uno de los oriundos de la aldea: al que Furain había preguntado por su amigo, se presentó ante ellos, cuando acababan de salir del agua y después de saludarles nuevamente, les entregó un recipiente de barro, parecido a una fuente de graná, que contenía en su interior todo un cabrito bien asado que aún humeaba,  como una docena de tortas arepas y un cuenco lleno de chicha.                                                   
    Ambos agradecieron efusivamente la atención al nativo, seguramente sería familiar o amigo personal del conocido ausente, al que venía buscando Furain.                          
      Él les comunicó que podían dejar los recipientes junto al tronco de uno de los árboles, al día siguiente cuando emprendiesen la marcha y se despidió de ambos, quedando en manifestar los saludos al amigo ausente, cuando volviese del viaje a las minas de sal.                                                                                                               Aquella noche la enderezó el chivo asado, la chicha que llevó el agasajante y una charla o conversación que inició Furain, estando presente el sesquilense.                        
       Ninguno de los tres encontraba momento adecuado para interrumpirla y se desarrollaba de esta forma: muchas veces nos sorprende el estado contemplativo de las personas mayores que encontramos con cierta frecuencia por nuestros caminos –decía Teuso- en una conversación que había iniciado su acompañante Furain, refiriéndose a la sabiduría del viejo Guzgo cuando les había aconsejado seguir el camino juntos.                                                                                                       Son pozos de sabiduría y experiencia, -lógicamente, se pronunció el tercero, que allí mismo se dio a conocer como Hapac- quien se sintió incorporado a la conversación desde ese momento y quiso expresarse así: -los viejos son sabios por naturaleza, pues han acumulado una serie de vivencias que les da una gran fortaleza espiritual, experiencia y sobre todo templanza para calcular los tiempos futuros, por algo se dice, con mucha razón: la experiencia es la madre de la ciencia…  Terrenos de la actual Suesca.    
  Laguna del Valle: nace el río Bogotá.   Sobre todo cuando media, durante una vida, largos periodos de penuria, escaseces, grandes esfuerzos físicos mal recompensados u otros reveces que nos puede dar la vida, etc.             
–Cierto, aseguraron Teuso y Furain-                                                                         
     La vida curte mucho si se ha llevado y vivido con grandes esfuerzos y sacrificios. Prosiguió Hapac diciendo: la abundancia, siempre es el manantial de la pereza, aunque no en todos los individuos; pero si éstos no han sufrido ningún tipo de esfuerzo o sacrificio en la vida, seguro que tarde o temprano caerán en ella.                 Por ello debemos aconsejar nuestros hijos y en general a todo el mundo, para que se tenga en cuenta, que: no hay pan sin trabajo, pues aquellos bienes que recibimos, siempre deben provenir de nuestro propio esfuerzo; las comunidades no se forman para repartir el pan entre los vagos, que no quieren doblar el espinazo, sino para ayudar a los menesterosos y en los momentos en que la fortuna les ha dado de lado, quedándose sin recursos para subsistir.                                              
    Pareció que Hapac no había tenido últimamente muchos interlocutores, porque cogió el hilo de la madeja (la conversación) y parecía como si no quisiera dejar participar a los otros dos.                                                                                                              Hay que dar mucho ejemplo a los demás y especialmente a la gente joven, pues el trabajo siempre lleva aparejado un gran esfuerzo: cuando no lo es físico, lo es mental y muchos de nosotros no sabemos calibrar su importancia pues muchas veces damos más valor a los trabajos manuales, quizás porque nos hacen sudar, que a los que solamente nos hacen pensar.                                                   
     Indudablemente es fácil sentirse inclinado hacia una u otra tendencia, dependiendo de la actividad que uno mismo desarrolla en su vida diaria.                                             
    A duras penas, pudo entrar Teuso en la conversación, que parecía un monólogo – en esos momentos se acordó del día anterior, cuando Furain cogió el diálogo y no paraba- para expresarse de esta forma: -efectivamente hemos de predicar con el ejemplo y sobre todo delante de los más jóvenes que lo copian todo de los más mayores y también llevar a cabo las tareas que nos toque cumplir, sean físicas o mentales, con el mayor cariño, perseverancia y atención posibles; sin tener en cuenta los beneficios que nos pueda reportar; sólo tenemos que pensar y actuar para hacerlo bien o al menos lo mejor posible y siempre seremos perfectamente recompensados.                                                                                                                            No debe haber pan sin trabajo, si contamos con todos los factores necesarios para llevarlo a cabo, sin perjuicio de nuestra salud o la de los demás.                                           
       El hecho de estar agrupados en cacicazgos o comunidades, formando un conjunto bien avenido y luchando por los mismos intereses o ideales, hace que el individuo se sienta fuerte y protegido; más esa protección la adquiere de su propia conciencia, al saberse con el deber cumplido y dentro de las normas que entre todos han ideado para luchar por una causa común y estable.                                              
      Los ignorantes, acomodaticios –vagos o maleantes- son los que pretenden alcanzar los beneficios que puedan rendir los esfuerzos de los demás miembros de la comunidad.                                                                                                                                                  Fue entonces cuando tuvo oportunidad Furain de entrar en la conversación para manifestar su parecer, de esta forma: son atributos de los mandatarios de la aldea, distribuir equitativamente entre los más necesitados y menesterosos, las viandas o las ayudas necesarias para la subsistencia de los más débiles o enfermos, hasta que éstos se hayan recuperado de su inestabilidad vital; los ignorantes siempre son los que protestan, creyéndose con más derechos que esos necesitados, porque les falta la honradez y el corazón puro para poder entender las medidas de protección al débil, que siempre debe existir en cualquier comunidad, se llame como se llame.                         
     Llegando a este punto, viendo Hapac, que los otros dos interlocutores –Teuso y Furain- estaban dando síntomas de sueño y cansancio; sin más dilación y apoyándose en la obligación que tenía, al día siguiente, de atender temprano a sus obligaciones: se excusó, reiteró su saludo efusivamente a los dos llegados y se marchó camino de su cabaña.                                                                                          
     Los dos caminantes también se dispusieron para ir a descansar a sus respectivos chinchorros, quedando en seguir su camino al día siguiente, para tratar de alcanzar los alrededores de la aldea de Ubaté entrada la tarde, donde daría Furain por finalizado su viaje, al ser su punto de destino, tener allí su familia y ser su residencia.                                                                                                                     
     Ambos entraron rápidamente a alcanzar un profundo y reparador sueño.                 
     Aquella noche no pasaron sobresaltos, ni les afectaron los sueños y prácticamente no se movieron en sus respectivos aposentos.                                                                    
     La madrugada se les presentó casi al unísono y ambos se incorporaron, recogieron sus pertenencias –dejando y plato y la vasija de barro junto al tronco del árbol más robusto- con objeto de que pudiese retirarlos Hapac, se asearon un poco en la orilla del río y emprendieron la marcha, un poco al noroeste, dejando la vaguada donde se encontraba la laguna de Suesca a una legua de su mano derecha.                   Pasaron muy cerca del nacimiento del río Bogotá, que remansa sus aguas para formar la pequeña laguna denominada del Valle, después su curso se hace bastante más escarpado, sinuoso, llegando a encajonarse.                                                        
    A media mañana hicieron un alto en el camino, para tomar un rengue, coger algunos mangos, del mismo árbol donde estuvieron sentados un rato mientras daban buena cuenta de un par de frutos ya maduros, el resto lo guardaron en el zurrón, casi hasta completarlos; para comerlos más adelante, si no encontraban otro medio de procurarse la comida de mediodía.                                                  
      Poco después de haber dado buena cuenta de aquellos deliciosos frutos, volvieron a emprender la marcha y Furain se sorprendió gratamente, cuando Teuso entonó una alegre y romántica canción que hacia clara alusión a las dificultades que encontraban para encontrarse, dos enamorados de aldeas vecinas que habían caído bajo las flechas de Cupido, durante la celebración de las últimas ofrendas a la diosa Chié. Algo semejante a lo que podría haberle pasado con su amada Iruya, de no haberse atravesado, para su suerte, el león andino  y donde pudo manifestar su acierto. Apretaba el sol de lo lindo, como casi siempre lo hacía, cuando llegaban a las inmediaciones del arroyo Tunjuelo, afluente del río Bogotá, donde acordaron hacer otro descanso para refrescarse, tratar de pescar algo en sus aguas y poner a remojar cuatro de los mangos, por si tenían mala pesca, les serviría de almuerzo con un poco de chivito que les había quedado de la noche anterior.                         
   Iniciaron la pesca y pronto tuvo suerte Furain, quien ensartó un hermoso pez, que no supieron o no quisieron comentar de la especie que era, pero que a mí, desde la larga distancia que me separaba de ellos me pareció un dorado de unas seis o siete libras.                                                                                                                                   Cuando acabaron de asar el pescado frente a la fogata que Teuso había preparado; ya habían dado buena cuenta del pez asado y de un par de mangos que recuperaron del río mucho más frescos.                                                                      Estaban casi acabando de comer, cuando, de improviso: se desató un chubasco intenso, que los remojó como una zopa de pan que hubiesen tirado al cauce del arroyo, pero afortunadamente duró poco rato y casi inmediatamente salió el sol con toda su intensidad, que los secó antes de que hubiesen decidido volver a emprender la marcha.  No estaba el cielo cubierto de nubes cuando llegaron al lugar para pescar; fue durante el pequeño período de tiempo, en que estuvieron ambos distraídos con la pesca, cuando se concentró sobre su vertical una buena acumulación de negros nubarrones que rápidamente ensombreció todo el contorno y se destempló el ambiente para descargar un aguacero intenso; seguramente estaban los chubascos acechando su oportunidad.                                                                                                                                                                                                                                                 Nuevamente emprendieron la marcha; la tarde se hacía más templada y llevadera que lo había sido el comienzo del día hasta llegar la lluvia.                                  
     Avanzaban con bastante más agilidad por terrenos que conocía perfectamente Furain y aunque de vez en cuando se veían encajonados por algunos desfiladeros rocosos, con subidas y bajadas, que les hacían algo más penoso el recorrido de ciertos tramos del camino hacia Ubaté.                                                                                     Habían recorrido un buen tramo del río Susa, cuando se cruzaron con dos oriundos de la aldea de Cuennaba, con los charló breves momentos el amigo Furain, con respecto al camino que deberían tomar éstos para llegar, sin muchos contratiempos a la minas de sal gema.                                                                                 Ellos se dirigían al oeste para sacar unas dos  cargas de sal y las debería traer de vuelta a su aldea en una semana.                                                                         
       Furain les indicó los caminos más apropiados, los cruces que habrían de encontrarse en su recorrido y aquellas desviaciones que deberían tomar, para llegar más rápidamente.                                                                                                 Cuando hubieron proseguido el camino ambas parejas: Furain le comentó a Teuso que esos cuennabarenses eran conocidos suyos, de haberlos visto en otra ocasión cerca de la aldea, haciendo las guardias propias de vigilancia y se comportaron con él con bastante amabilidad, cosa no frecuente entre individuos de aldeas vecinas, donde, por regla general siempre existían rivalidades limítrofes.                                       No habían parado desde los breves momentos del saludo con los dos nativos que se cruzaron, conocidos de Furain; avanzaban a buen ritmo durante toda la tarde, cuando el ubatense, que no había abierto la boca en toda la tarde, excepción hecha en lo del saludo con los que se cruzaron; cuando al hacer un giro hacia la izquierda del camino: advirtió Furain a Teuso un par de columnas de humo que se divisaba en el horizonte al pié de la montaña que tenían enfrente y señalando con la mano, indicó a Teuso el lugar exacto donde se encontraba la aldea de Ubaté, su propia casa y donde le estarían esperando sus padres y tres hermanas, que aún convivían en el hogar paterno.                                                                                                             Teuso fijo la mirada en Furain y notó como el rostro de éste se le iluminaba al expresar aquellas frases indicativas e informativas.                                                         
    Se divisaba con bastante nitidez y el terreno que iba descendente hacia un valle surcado por un río, luego de cruzar éste, empezaba una ligera pendiente de unas dos leguas, por lo que seguramente: aún tardarían por lo menos una hora en llegar a las cercanías de la población.                                                                                        Ahora volvió a dirigirse el ubatense al príncipe, para anunciarle que era su deseo que la próxima noche el se alojase en su cabaña, por lo que se sentiría muy honrado.                                                                                                                               Puso algunas objeciones Teuso a la invitación que le hacía su acompañante, porque consideraba que sus familiares no estaban advertido de ellos y les iba a coger por sorpresa; a lo alegó y aseguró Furain que no pasara cuidado, puesto que desde estos mismos momentos sus padres se sentirán muy halagados con llevarles un acompañante amigo y no digamos de las tres hermanas, que se sentirán enormemente felices, al saber que eran tan afortunadas de encontrar a un mozo tan apuesto y soltero, con el podrían dialogar y cumplimentar, por ser amigo de su hermano preferido, al que complacían en todo.                                                                                                                          Ya se estaban acercando a los aledaños del poblado de Ubaté; el tramo del camino se les había hecho bastante más corto -desde que divisaron las columnas de humo en el horizonte- de lo que ellos pensaban; seguramente esto, se debió a que Furain aligeró el paso tan pronto como divisó su aldea, porque serían muchas las ganas que tenía de llegar y abrazar a los suyos. Insistió nuevamente Teuso: no consideraba prudente interferir en sus familiares y que le agradecía enormemente la atención que le bridaba.                                                                                           Insistió Furain sobre el tema y mostró su enojo al príncipe si no aceptaba su invitación de pasar la noche en su cabaña, junto a los suyos.                              
    Teuso, ante este manifiesto enojo, no creyó prudente volver a rechazar la propuesta, que por otra parte consideraba muy apropiada y afortunada para él; así que, consintió y no volvió a mostrar más reparos.                                                          Habían penetrado a la aldea por la parte sur, que prolongaba el camino que traían hasta llegar al centro de una gran plaza, muy parecida o como las que habitualmente existían en todas las aldeas chibchas, con algunos árboles frondosos, centenarios, majestuosos y donde se reunían por horas los más viejos del lugar, para compartir sus ideas y enfocar sus propias vivencias.                                                                                                      Al llegar al centro de la plaza rectangular, observaron cómo alrededor de dos fogatas en plena combustión que habían dejado unos buenos rescoldos, estaban asando un venado ensartado por una guadua verde, apoyada en horizontal  sobre sus extremos en dos horquillas verticales –clavadas a ambos lados de las fogatas; en uno de sus extremos habían colocado un manubrio y lo manipulaba una chiquilla  con suma lentitud, haciendo girar la pieza sobre aquellos rescoldos.                                                                                         La chiquillada jugaba a una especie de corre que te pillo entre las carreras que daban tres o cuatro perros, como queriendo imitarles, estando muy solícitos en imitarles.                                                                                                                          Algún ganado doméstico andaba suelto por la plaza, entre buscando alimento u olisqueando por los recovecos; al caer de la noche muchos de estos animales domesticados se quedarían protegidos dentro del rectángulo que formaban las cabañas y las salidas al exterior, serían protegidas de cualquier animal salvaje con sendos cierres de palos trenzados a forma de portón. -De esta forma se fortificaba todo el recinto-.                                                                                                           Furain saludó a las personas que estaban al cuidado del asado y ambos prosiguieron la marcha, girando a la izquierda, para adentrarse por entre dos chozas, hasta una fila existente detrás de la plaza, yendo a desembocar, justo a la entrada de la estancia de los familiares de Furain.                                                                                         El encuentro con la familia de Furain, estuvo lleno de momentos efusivos, donde todos se daban muestras de un sincero cariño y alegría entusiasta, por la vuelta del ser querido.                                                                                                                          Las tres hermanas, quizás, fueron las más expresivas al manifestar su contento, aunque sus padres –todo sonrientes- mantenían una complacencia real, pero más recatada.                                                                                                                              También les daban la bienvenida, los más ancianos de la familia, que eran los progenitores de la madre de Furain.                                                                                        
       La tarde ya se vencía y pasados los primeros momentos de regocijo familiar, donde Teuso fue presentado a todos, como invitado, amigo de su hijo o hermano; dos de las hermanas les trajeron algo del asado que antes vieron cocinar en la plaza, la otra hermana les sirvió una vasija de barro, conteniendo chicha, de la que el padre de Furain llenó dos recipientes – a semejanza a los tazones, también de barro, y estuvo dialogando de todo lo acontecido, durante el viaje con su hijo hasta, que dieron buena cuenta de aquella comida y acabaron con la chicha.                                                          
       Mientras tanto yo estaba de observador, como invitado de piedra y me pareció que todo el clan formaban una piña alrededor del padre y éste mantenía un gran respeto hacia el más viejo, que también estaba, como yo: pendiente del diálogo que mantenían padre e hijo.                                                                                                               La abuela, las hermanas y la madre, formaban un grupito cercano al nuestro, pero posicionadas algo más alejadas, hacia el fondo de la cabaña.                                            
   Teuso pudo intervenir en la conversación, tan sólo, poco antes de llegada la hora acostumbrada para ir a dormir, y aprovechó la ocasión: para manifestar su profundo agradecimiento por el recibimiento y la estancia que le proporcionaban, ofreciéndoles su aldea para cuando deseasen o tuviesen que pasar por ella.            En breve se levantaron del lugar de la cena y colgaron los chinchorros en una esquina de la cabaña, el de Teuso, paralelo al de su amigo y al cerramiento externo del ese lateral de la cabaña, -como dando la sensación: de que el invitado estaba bien vigilado, ante posibles tentaciones nocturnas y las mujeres podían descansar tranquilamente, ante el extraño invitado, poco habitual para las mujeres-; y acomodándose en la red, no tardaron en quedarse completamente dormidos. 

CAPITULO VII: 
Las cuatro hermanas

Debió pasar la medianoche, cuando Teuso se despertó creyendo que ya estaba amaneciendo, pero estaba en un error al apreciar desde la puerta de la cabaña, la situación de las estrellas; aprovechó para cambiarle el agua a sus aceitunas y volvió a meterse en el chinchorro.                                                                              Rápidamente volvió a darle un sueño prematuro, quizás debido a la caminata que ambos amigos se habían dado en la última jornada, hasta llegar a la puerta de la cabaña familiar de Furain, donde descansaban ahora.                                                
 Teuso se volvió a dormir rápidamente y lo hizo pensando en su amada princesa, que como todos los enamorados primerizos, la echaba continuamente de menos. Sentía una imperiosa ansiedad de verla cuanto antes y empezaba a desearla físicamente con gran vehemencia.                                                                                        Su subconsciente nuevamente comenzó a maquinar, a hilvanar y a enredar imágenes vividas con otras imaginadas, de forma tal: que, -al poco rato- se encontraba inmerso  en un dulce sueño en compañía de Iruya: “entraban ambos en un inmenso jardín por un portón, como si fuese una puerta automática de las actuales, se  abría ante ellos; avanzaron hasta traspasar su quicio y quedaron petrificados por instantes: al verse sorprendidos por la magnificencia de lo que veían sus ojos…                                                                                                                                  El recinto que se abría ante ellos, presentaba una gran estancia de forma esférica, como jamás la habían visto en sus respectivos poblados.                                                     
     Teuso, se había situado en el centro o circulo del recinto; sus paredes convexas reunían las imágenes nítidas del exterior, que se podían contemplar por unas claraboyas situadas  en el centro de sus concavidades interiores; resultaban parecidas a un caleidoscopio u objetivo que abarcara todas las imágenes del exterior; y estaban recubiertas –revestidas o alicatadas- de una variedad de baldosas de mármoles multicolores, de entre los que no se podían apreciar uniones, al estar tan bien trabajados  que no se les notaba ninguna junta.                                   
  Sus combinaciones eran perfectas e inducían al relajamiento mental y corporal, que en ocasiones se iban mezclando de tal forma que en sus perspectivas representaban al arco iris: entremezclándose entre sí, –como estaban- y formando un entresijo multicolor- parecido a las telas de las arañas -¡sublimes constructores, de los más eficientes que dio la naturaleza!-, con posibilidad de existencia.                                                                           El suelo estaba cubierto de un material desconocido hasta entonces por Teuso: ostentaba un intenso y brillante color verde oliva, o quizás un poco más claro que emborrachaba los sentidos –eran esmeraldas, nunca vistas por el príncipe-.                  
  Los paramentos verticales no presentaban -aparentemente – uniones entre sí y al tacto tampoco daban la sensación de resaltes, que denotasen el paso de una pieza a otra, dando un reflejo perla y uniforme a todo el contorno.                                               
     En el centro geométrico del círculo, se encontraba una fuente -de la que salían seis hermosos chorros de aguas cristalinas y arrulladoras- y,  al alcanzar su punto más álgido: descendían suavemente por los cabellos bien torneados de cuatro lindas  cabelleras de hermosas doncellas, que estaban situadas sobre sus pedestales, indicando los cuatro puntos cardinales; en el descenso las aguas reflejaban los colores del suelo, debido a que por su parte superior penetraba la luz a través de una claraboya oscilante: al chocar los rayos de luz en el suelo multicolor -de la base de la fuente y sus alrededores-, producía la descomposición de la luz en los ocho colores del Arco Iris.                                                                                                        Surgía el agua sin formar el más mínimo ruido y en diminutas y pequeñísimas gotas, que más bien parecían partes de  nubes con cambiantes e indefinibles coloridos.                                                                                                                               Al acercase a la fuente, le apareció sobre su piel, como un sudor frío, cuya brillantez resaltaba por todo su rostro –resaltando sus facciones- y sus ropas parecían húmedas, como si hubiesen entrado en una niebla densa, común de las altas cumbres; dándoles un frescor indescriptible al aire y haciendo una delicia la permanencia en todo el recinto.                                                                            
   Repentinamente y ante la presencia de Teuso tomaron vida las vestales, quienes con docta suavidad se fueron dirigiendo al visitante paulatinamente y  de forma interrogativa; guardando un ritual de notable orden, como queriendo respetarse mutuamente unas a otras, con cariñosa exquisitez: primero fue la femenina figura -que antes ocupara la dirección Norte- quien dirigiéndose de forma cariñosa a la pareja les preguntó…: ¿de dónde venís y qué es lo que perseguid?;  a lo que Teuso contestó, contándole todo lo acontecido y necesario para que él e Iruya pudiesen llegar a formar una familia, sin desencadenar una guerra tribal con los miembros de la aldea –denominada ahora Sesquilé-, de donde era oriundo su contrincante Humazga.                                                                                                                              
   Ante tal relato –la vestal Norte- le aseveró en estos términos: es totalmente lógico que hayas perdido todos tus sentidos por conquistar a la bella Iruya y, no sería sorprendente que perdieras hasta la vida en tu empeño: al tener que llevar un presente digno que complazca a Menquetá.                                                                                                                  Debes saber Teuso, que tu pretendido suegro no es hombre fácil de conformar, por lo que has de llevarle un presente tan valioso como sorprendente, que sea fácil de conservar, además no debe necesitar cuidados esmerados para su conservación y que le cautive desde el primer momento y cada vez más, cuando lo tenga en su presencia. Será muy difícil de complacer para que vosotros podáis llevar a cabo vuestro sueño de amor.                                                                                                         
    De ese jeque podéis esperar todo lo bueno o todo lo malo, dependiendo de sus preferencias, que seguro tiene de antemano preestablecidas y, no es fácil la empresa que queréis alcanzar: cuando por demás, tiene empeñada su palabra a otro cacique vecino y desde hace bastante tiempo; si como decid: los tres caciques están de acuerdo, difícil será que cambien de opinión los dos comprometidos jefes, si no media algo de mucho valor por en medio…; (estas últimas palabras no las llegó a escuchar Iruya).                                                                                                       Vuestra pretensión se hace altamente dificultosa y cuando menos pretensiosa; sin embargo habéis venido a dar, justo, al sitio apropiado, porque entre todas nosotras os vamos a aconsejar los medios y caminos  que habréis de recorrer para salir triunfantes de la prueba a la que voluntariamente se han sometido Teuso u Humazga por conseguir tu amor; entonces la vestal le gesticuló a Iruya: guiñándole un ojo a la vez que la regocijaba con una sonrisa y mirada penetrantes.                                                                        
    En ese momento fue cuando tomó la palabra la figura que estaba a espaldas de la anterior, la cual se pronunció de esta forma y modo: yo soy la sureña, en mí confluyen todas las aguas  de bienvenidas y voy pasado por la vida: saturada de perfumes, buenos augurios y dando vida al gran Amazonas -las más extensas y magnificas selvas, que jamás podréis imaginar-; parte de ellas recorren mis carnes: serpenteando los obstáculos para dar vida  y apaciguar las ardientes cuencas y razones de la cordillera andina; soy por naturaleza tranquila, locuaz, amante de las fiestas y las comparsas; observadora del mundo real e inundando las almas de los que me visitan con los dones naturales de la belleza, la bondad y la templanza; vosotros –amigos míos-, habréis de de ser pacientes y emprendedores para poder conseguir el presente más preciado que el ojo humano haya visto –seguro que le encantará a vuestro padre y le servirá de pago; complaciendo a su vecino del norte –el cacique de las tierras donde hoy se sitúa Tequendama y padre de Humazga que tendrá que resignarse y seguir con su vida insatisfecha, llena de egoísmos e insulsa.                                                                                                             
     En cuanto a tu padre Menquetá, la vestal Sur dijo: -dirigiéndose a Iruya- admitirá con sumo agrado y satisfacción la valiosa  recompensa, como presente que le lleve Teuso, porque será del agrado de los tres cacique  y no albergará ningún remordimiento o temor, de no haber podido cumplir con  la palabra dada a su vecino desde hacía tanto tiempo atrás, sobre la mano de su primogénita; para ello y, después de que hayáis despertado de este sueño tan instructivo para la consecución del presente y que ambos estáis viendo y entendiendo ahora: todas estas imágenes desaparecerán y tan sólo quedará en vosotros un breve y leve recuerdo de cuanto ha acontecido –que darán las pautas a seguir por Teuso para conseguirlo- quien incluso: pondrá en duda que haya existido este acontecimiento; más habéis de tener en cuenta: que todo es posible en este mundo…, pues los sueños se pueden hacer realidad, si se persiguen con tesón y sin desfallecimientos. Los sueños forman parte de la vida y en gran medida llevan un cúmulo de realidades que el individuo ha vivido con seguridad en su anterior existencia.             
    La vestal Sur; cedió entonces la palabra diciendo: mi hermana y vecina, aquí a mi derecha: va a daros la clave real, para que con sus referencias podáis emprender pronto la marcha y conseguir el bien o presente inaudito, que encandilará la vista y los sentimientos de los tres caciques; con ello  conseguirás sus favores y el respeto de todos los miembros de sus aldeas, cuya hazaña será largamente apreciada y sin lugar a ningunas dudas, serás el digno consorte de su bella hija; -esto lo dijo mirando a Teuso fijamente- pero siempre habrás de actuar sin recelos, ni manifestar en ningún momento gestos de cobardía que menoscaben la consecución de tu objetivo.                                                                                                                            Más cuando consigas el beneplácito de los tres y formes una familia con esta mujer, no te olvides del favor que te hacemos ahora y danos siempre muestras de respeto y agradecimiento.                                                                                                  Como te hemos advertido antes –prosiguió la vestal Este-: al despertar ya no te encontrarás en este mismo lugar y al proseguir tu camino habrás de sortear innumerables peligros, que pondrán a prueba todo tu valor, destreza y lo enamorado que estás de Iruya, por conseguir tus propósitos.                                    
       Todo dependerá de ti únicamente.                                                                                    
       No podrás flaquear en ningún momento, pues de ello va a depender tu triunfo y felicidad, junto a tu bella Iruya y, es más, hasta tu propia existencia dependerá de cuantas virtudes cultives en tus actos.                                                                                                Los caminos sinuosos y llenos de dificultades que te aparecerán, no te llevaran a ninguna parte positiva, ni a encontrar en ellos tus deseos, sin una fuerte voluntad de conseguir tu fin primordial y, aunque habrás de transitarlos con éxito y afán, no debes permanecer mucho tiempo en ellos, por el peligro que encerrarán.             Luego no recordarás nada de lo que aquí vistes u oíste y al despertar: te seguirás encontrando en este mismo lugar, pero bajo diferentes perspectivas, siendo el paisaje que se presentará ante tus ojos: el real –que será muy diferente al que ahora contemplas- más te seguirás encontrando en la misma longitud y latitud, sin que haya variado el tiempo transcurrido.                                                                                                         Todo va a depender de que tú des prioridad  al recuerdo sutil que ahora estás viviendo en sueños para que tu proyecto de complacer y sorprender a tu futuro suegro Menquetá, se cumpla con buen éxito -ya que tu amada Iruya-: así lo está demandando a todas horas y se le puede notar perfectamente mirándola al rostro, pues se le ilumina, cada vez que nos referimos a ti o pronunciamos tu nombre… Insisto mucho en que este aspecto es el fundamental para que tú puedas  llegar triunfante  y colmes -de sorpresa-  a los tuyos…                                                 ¡Permitan los dioses!: que consigas alcanzar la felicidad junto a Iruya, lo antes posible.                                                                                                                                      El camino que debes seguir cuando despiertes de este sueño, te lo va a describir seguidamente mi hermana: aquí a mi izquierda y, diciendo esto le cedió la palabra.  Oeste se pronunció de esta forma: soy la que recibe la máxima información física y psíquica de todos los acontecimientos que ocurren en la comarca o están situados en un entorno amplio que me son transmitidos por otras vestales amigas, situadas entre los océanos Atlántico al Pacífico...                                                                        
     También soy el espejo donde se refleja el sol a su paso por estas tierras, donde él va contándome todas las peripecias de los humanos y en general de todos los seres vivos que puedan llamar su atención; en este caso: vuestro amor: viene llamando su atención desde hace bastantes días.                                                                                                   Las brisas que se transmiten ambos océanos son el mejor medio de comunicación existente entre la vestales de todo el continente americano; lo mismo ocurre entre las vestales de otros continentes, que captan la información a través de los océanos limítrofes; -por cierto la denominada Oeste, era la más joven de las cuatro vestales que formaban la espléndida fuente, también la más agraciada y simpática- y, - dijo-:                                                                                                                                          Yo, quiero expresarte –Teuso- que no me sorprende el emprendimiento que han escogido los caciques, para dirimir a cuál de los dos príncipes entregan la mano de la princesa Iruya.                                                                                                                      Debes entender que Menquetá, por ser un buen padre, cabal y justo a la vez, sólo pretende lo mejor para su hija, sin menoscabo de cualquier cumplimiento o compromiso dado anteriormente para desposarla y de lo más conveniente para su cacicazgo; por ello -más que pretendiente rico y opulento- lo que quiere para su hija, es: un hombre integro, valiente, con gran determinación, pero sobre todo, virtuoso…                                                                                                                            Capaz de enfrentar todas las situaciones venideras –con determinación de triunfo positivo en beneficio de su pueblo-; adornado de un gran poder resolutivo -en los momentos más difíciles  en beneficio de los demás-, con capacidad de guiar a su pueblo en todo momento por el camino del bien y ser paciente para conseguir sus fines. También debes saber que el hombre capacitado, normalmente es aquél que es más instruido, siempre y cuando sus conocimientos estén abonados por la bondad de sus actos.                                                                                                                             La sed de saber debería estar gravada en todos los corazones, pero no todos tienen la capacidad de sacrificio que se necesita para cultivarse como persona y la mayoría de los humanos incurren en la ociosidad, el relajamiento o lo que es peor en el abandono personal, porque son incapaces de doblegar su vanidad o su vagancia.                                                                                                                                          Siempre debes procurar ser emprendedor y armarte de una voluntad de hierro, donde todas las tempestades de la vida caigan ante su resistencia.                                                                       
    La realidad más vital de una persona debe estar centrada: en su voluntad de conseguir los emprendimientos que se proponga, su sed de aprendizaje de las realidades que conforman las vivencias del hombre en su paso por la vida y sobre en apropiarse de los valores positivos que ésta lleva aparejados.                                                    La instrucción personal, muchas veces, está amparada por la observación concienzuda de las actividades que desarrollan otros; reteniendo los mejores actos, para hacerlos propios y favorecer a los demás, en un estado de hermandad; a la vez que indagar, experimentar y ejercer de buen observador sobre todo lo que se desarrolla alrededor de nuestras vidas, para sacarles el mejor provecho.                          Tú debes sorprender a Menquetá –más que nada- por tus virtudes, aunque para comenzar captando su interés: habrás de sorprenderle profundamente con rasgos inauditos, como los de llevar el presente –nunca visto- que te haga merecedor de su hija. Si él aprecia en ti ese rasgo de sabiduría, de buen hacer y de entrega a disposición de los demás, te habrás ganado su aprecio de por vida, porque has de saber: que tu futuro suegro es un hombre que concentra muy altos valores y su persona y no sólo por ser el cacique de Guatavita, sino, porque siempre ha estado cultivando su sabiduría, armado de una gran voluntad y espíritu de sacrificio. Prueba de ello es el gran prestigio que tiene ante todos los demás jefes y aldeas de nuestra etnia, de la prosperidad con la que gobierna su pueblo y especialmente el trato personal que tiene con todos los seres.                                                                 
    Ahora cuentas con una gran ventaja: la de haber tenido la oportunidad de defender y librar a la linda Iruya de una muerte segura, cuando le iba a atacar el puma o león de los Andes; pero cuando vuelvas a la realidad y apenas recuerdes este sueño, no solamente debes tener por objetivo la lucha –sin cuartel que llevarás a cabo, venciendo todos los obstáculos- hasta conseguir ganarte a Iruya, sino que tendrás que ser muy perseverante, voluntarioso, amigable y sobre todo amoroso con ella, para el resto de tus días y lo que emprendes hoy no lo menoscabe con el paso del tiempo.                                                                                                                                       En cuanto a las dificultades momentáneas por las que tendrás que pasar de inmediato: tendrás que armarte de todo el valor –del que te sea posible, pues las dificultades son grandes-; tus sensaciones y el ser un buen observador, te serán de mucha ayuda pero tendrás que tomar decisiones inusuales hasta ahora y, armarte de gran destreza, pues, como ya te han dicho mis hermanas, los peligros te acechan por doquier hasta alcanzar tu objetivo; que por cierto, está muy cercano a ti: justamente llegarás a él, al final de la próxima jornada.                                              
    Ahora te muestro uno de los pasadizos de la cueva a la que llegarás a descansar próximamente: “ esa abertura que forman las tres piedras que tienes a la vista, encierran el boquete que se adentra desde la parte izquierda (donde tú estás viéndote dormido) que para tu mal es el más angosto; después de entrar por él o de alguna forma llegar a su otro final, llegarás a varias estancias –algunas a distintos niveles-; en la última encontrarás las siete piedras verdes de Diantabé, que es el arquitecto de toda la Cordillera Andina; de las siete piezas cogerás sólo tres.        
   Se encuentran sumergidas en el centro de la última estancia, pero no podrás tocarlas directamente.                                                                                                                Al final del último pasadizo te cruzarás con el guardián permanente y severo, vigilante puesto por Diantabé para custodiarlas, quien intentará por todos sus medios impedirte el acceso a la estancia contigua, donde están las piedras y, para sortear su vigilancia, tendrás que adormecerlo con los aromas de dimanen de un fuego, previamente encendido por ti a la entrada de la penúltima estancia, dándote acceso a la galería donde está él,  e incorporando las semillas de la liana que cuelgan de la galería, en  forma de chimenea que verás en la segunda estancia; sin las esencias que se producen al quemarlas no podrás adormecerlo, ni pasar para conseguir las tres piedras.                                                                                                   
       No cojas nada más que tres y no te retrases mucho en salir del sitio, pues el vigilante puede fácilmente encontrar el remedio que le despierte y te encontrarás dentro, sin la posibilidad de poder regresar jamás.                                                                                           Nunca debes revelar el secreto de esta cueva, ni siquiera volverás a visitarla en el futuro para tratar de encontrarlas; tomarás tu presente y partirás de regreso con él sin mirar atrás, tratando de olvidar todos los acontecimientos y te  presentarás ante Menquetá y los otros dos caciques: seguro de que les sorprenderás gratamente con tu presente.                                                                                                     
     Por otra parte debes ser muy cauto hasta llegar a tu destino y, recuérdalo siempre: no reveles nunca este lugar; posteriormente tendrás que convencer a los tres caciques reunidos y a un mismo tiempo de las excelencias de las tres piedras; para lo cual debes proceder de la siguiente forma: -cuando queden sorprendidos-, tu debes repartir el presente entre los otros dos caciques, exceptuando a Menquetá  –padre de Iruya-; al que argumentarás –estando presentes los otros dos, es decir: tu padre y el de tu rival Humazga- que la tercera parte del presente, te la reservas para Iruya y para ti, como prolongación de la estirpe de Menquetá; quien antes tales palabras y argumento, no podrá sentirse dolido o desairado y,  los otros dos caciques podrán reconocer el buen juicio que hay en ti con tu prudente acto.          
     De esa forma todos quedarán satisfechos por igual, entre ellos tu padre, que también tenía en su mente conseguirte la mano de otra princesa del entorno y que tú no llegarás a conocer nunca.                                                                                         Notarás muchas sensaciones por ti mismo y tu inteligencia será la que te vaya dictando el camino que debes seguir para conseguir el éxito completo.                    
   Es posible que tu éxito dependa de la impresión que te vayan causando los objetos que veas en cada momento y que encuentres en tu camino, por lo que debes estar muy alerta y hacerte con aquél que mejor impresión te cauce para llevarlo como presente –aunque yo te aconsejo las piedras verdes-; claro está: siempre que lo que te impresione sea susceptible de ser llevado o transportado hasta los caciques, pues aquello que a ti te cauce  buena impresión, seguro que también les hará concebir similares efectos…                                                                                                                                Ante las aseveraciones de su hermana pequeña Oeste, la llamada Norte, se pronunció de esta forma: Teuso, debes tener presente que al captar la imagen nueva de un objeto que aparece ante tu vista por primera vez: si te causa una impresión  (espiritual, inmediata agradable y bella), muy posiblemente, ese, sea el objeto que deberás llevar como regalo, para conseguir a Iruya.                              
    Ahora no debes dilatar más tu estancia entre nosotras, pues ya te hemos expuesto los mejores consejos que, debes observar para conseguir tu éxito y tu objetivo; volverás a la realidad de la actividad cotidiana, para afrontar cuanto antes todos los obstáculos  que se te vayan presentando que no serán pocos, por lo que tendrás que ir armado de valor para afrontarlos en cada momento.                          
   Seguidamente, las cuatro hermanas, le desearon muy buena suerte y, de inmediato lo despertaron.

CAPÍTULO VIII.
La cueva y Teuso

Cuando despertó no recordaba donde estaba, hasta que al bajar del chinchorro pudo ver a su anfitrión Furain y al padre de éste charlando con el abuelo a la entrada de la cabaña; a las mujeres no se las veía por ninguna parte.                        
    Ya habían aparecido los primeros rayos del sol, lo que le pareció muy tarde a Teuso para haberse despertado, por lo que al salir a saludar a los tres hombres de la cabaña pidió disculpas y su amigo hizo un gesto de tranquilidad, como diciéndole que estaba excusado por el cansancio del día anterior que había sumamente penoso.                                                                                                          
    Yo también acabo de salir de mi chinchorro y no he querido despertarte, porque a partir de esta jornada, tendrás que continuar el camino sólo.                                          
  Ya había contado Furain a su padre y a su abuelo el motivo del viaje de Teuso y no se sorprendieron de la decisión de los caciques para con los príncipes aspirantes a la mano de la hija de Menquetá.                                                                                 También habían empezado a dar sus opiniones los dos más viejos, sobre el tipo de presente que debería llevar Teuso, para alcanzar su objetivo.                               
   Ambos coincidían en que el príncipe debería hacer una jornada, con toda tranquilidad y llegarse hasta la laguna de Fulquene, un poco más al norte, donde debería pasar por lo menos una noche y observar detenidamente el entorno, pues consideraban que era un sitio ideal para conseguir un presente especial que pudiera agradar a los tres caciques.                                                                                         
     Con esa idea, anticipó Teuso que proseguiría el camino ese día.                                     
    Le indicaron el camino con toda meticulosidad para que no perdiese el tiempo por el camino.                                                                                                                               Teuso recogió sus pertenencias que aún colgaban de una estaca al lado de donde estuvo durmiendo, se despidió muy especialmente de los miembros de la familia de Furain y emitió los saludos de despedida correspondientes para las mujeres que aún estaban ausentes; su amigo, quiso acompañarle hasta la salida de la aldea por su parte norte.                                                                                                                         Así pues, salieron ambos jóvenes, mientras charlaban de un posible y futuro encuentro en los terrenos de su padre en Guasca, por donde salía pasar Furain un par de veces al año, en algunas repartidas de sal que hacía la zona de Chía.                                                                                                         
    Con ese propósito quedaron ambos amigos y el ubatense animó a Teuso para que no desmayara en sus propósitos de encontrar el mejor presente posible, le deseo mucha suerte en la tarea y le conminó a pasar nuevamente por su cabaña a la vuelta de su viaje.                                                                                                                   Furain fue acompañando a Teuso, como una media legua, por el camino le comentó que él se incorporaba después a unos terrenos cercanos, para ayudar a su madre y hermanas, que habían salido al amanecer para regar el maizal que tenían sembrado en él y quitarle algunas yerbas malas que retrasaban e interrumpían su crecimiento.                                                                                                                 Finalmente se despidieron ambos amigos, casi emocionados por el encuentro y la separación en breve espacio de tiempo, habiendo dejado en ellos profundas huellas de una amistad sincera y que posiblemente perduraría a lo largo de la vida.                    
     Teuso continuó su marcha siguiendo al norte y Furain se desvió completamente hacia el oeste camino del campo cultivado de maíz.                                                     
     Por el camino observó que muchos nativos se ocupaban en las tareas agrícolas, especialmente, estaban cultivando maíz, papas, algunos tubérculos, que no llegué a descifrar exactamente del tipo que eran, pero me arriesgaría a decir que eran yucas, algunas plataneras y frutales variados estaban salpicados por los aledaños de las plantaciones, como formando los lados de figuras geométricas perfectas. Existía una notable red de riegos, muy bien distribuida, que circulaba con lentitud por zanjas excavadas en el suelo, a cuyo alrededor crecían yerbas.                               
    Nuestro príncipe, saludaba a la mayoría de las personas que estaban atareadas y cuando la situación se lo permitía por la cercanía del lugar donde se encontraban, incluso llegaba a pararse con los agricultores y entablaba algún tipo de conversación, casi siempre referente a la tarea que estaban llevando a cabo.               Así llegó a pararse un buen rato, cuando era casi media mañana, al pié de un chontaduro, donde estaban dos hombres, uno más mayor que el otro, que parecían ser padre e hijo; resultaron ser Haro y su hijo Taro de unos 40 y 15 años respectivamente. El padre estaba dándole consejos al hijo de cómo debería dejar de regar el maíz, pues estaba ya muy avanzada la mañana y con el calor se podían cocer las raíces de las plantas, por estar casi a flor de tierra.                                        
       En esos momentos cruzaba Teuso e hizo intención de acercarse a lo que el más viejo le invitó a que se acercara y lo primero que le dijo, fue: pedirle su opinión al respecto de los riegos, para no tener que imponer su criterio sobre el de su hijo.                             
   Teuso, arriesgando su parecer, con la poca experiencia que tenía sobre los cultivos, afianzó el criterio que tenía Haro sobre la de su hijo Taro, con lo que se ganó la simpatía del padre y algo de recelo del hijo, quien aseguró que como las plantas no se mojaban, poco importaba el calor que hiciese para los riegos; entonces fue cuando Teuso aseguró que indudablemente era más beneficioso hacer los riegos, cuando hacía menos calor, porque eso se daba cuando no había sol y con ello también se ganaba que los riegos perdurasen más tiempo al no evaporarse rápidamente las humedades.                                                                                              Padre e hijo se interesaron por el vía andante y especialmente por los motivos que le llevaban a estar tan lejos de su aldea, pues Teuso ya les había dicho su procedencia.                                                                                                                              Al comentarles que se dirigía inicialmente a la laguna de Fulquene y los motivos de su viaje,  Haro le advirtió de aquello que él consideraba de interés, pero que no dejaba de ser corriente en todas partes: algunos tipos de pájaros, algunas plantas medicinales y poco más; pero que él con buen ojo y mejor criterio podría encontrar aquello que andaba buscando, seguramente ellos no tendrían buen ojo para encontrar cosas especiales.                                                                                       
     No tardó mucho tiempo Teuso en reemprender la marcha, pues aquellos dos oriundos de la aldea de Fulquene, no le habían dado muchas esperanzas de encontrar un objeto que le pudiese servir de presente ante los caciques.                                                                                           
        Sin embargo supieron orientarle muy  adecuadamente para encontrar, sin perdida de tiempo, la laguna del mismo nombre. Aún le quedaba un buen tiempo de la mañana y si era cierto el camino que le habían  descrito, padre e hijo, muy posiblemente llegaría  poco después del mediodía. Teuso se  propuso llegar antes de tener que parar para comer, pues en llegando tendría tiempo para organizarse adecuadamente y lo haría con toda tranquilidad, escogiendo el sitio que mejor le conviniera para sus propósitos.                                                                                     No había olvidado nada del sueño que le habían otorgado las vestales y muy especialmente lo indicado por la nominada Oeste.                                                       
     Sin embargo, quería probar la alternativa que le habían indicado el padre y el abuelo de su amigo Furain.                                                                                 Efectivamente llegó pronto a la ribera de la laguna Fulquene y escogió un pequeño montículo que se encontraba al lado izquierdo de la desembocadura de un riachuelo de aguas cristalinas.                                                                                      Escogió dos grandes árboles, cuyos troncos, distaban unas cinco varas entre sí, para amarras y extender su chinchorro, que cuando estuvo atado, quedaba a unas cuatro o cinco varas del suelo, pero tenía una bonita vista sobre la laguna, ya que la cogía de soslayo y el ramaje no interrumpía la visión. Montó dos trampas para la caza de algún animalillo pequeño, conejo, ardilla, comadreja, etc.                                                                                                  Volvió y se sentó bajos los árboles, apoyando su espalda contra el tronco de uno de ellos y cogió al zurrón, sacando todo lo que tenía en su interior.                                 
        El cuenco estaba lleno de chicha y tenía un buen trozo de venado asado envuelto en una hoja de platanero, por lo que  se dio perfecta cuenta de que en casa de su amigo Furain, lo habían aprovisionado para el viaje, sin que él se hubiese dado cuenta, ni siquiera con el peso del zurrón al cogerlo.                                                    Comió concienzudamente de aquellas viandas que sacó del zurrón pues no deseaba esperar más; aunque pensaba pescar después de comer, al tiempo que se tomaría un buen baño, sin dar tiempo a empezar la digestión, en evitación de malestar digestivo. Volvió a guardar en el zurrón, todo aquello que no utilizó o consumió  y lo colgó al lado del chinchorro. Cogió una flecha y se dispuso a entrar en el arrollo, justo a la entrada de la desembocadura, porque allí creía él que podría abundar más los peces. Al rato se desesperó y después de sumergirse varias veces en las aguas de la laguna, se acercó al zurrón, sacó el capazo de las flechas, cruzándoselo en las espaldas y tomó su arco; disponiéndose a dar un largo paseo por toda la orilla de la laguna, hasta donde se podía divisar, mirando desde su posición frontal a la derecha.                                                                                                                          Ante la tranquilidad del ambiente su mente flotaba y se dispersaba por los alrededores de la población de Guatavita, buscando incesantemente la figura de Iruya. No conseguía centrarla en sus pensamientos y su imagen si disipaba, cuando más intentaba el dibujarla; pareciera como si se extendiese una neblina opaca entre él y su destino, que sin lugar a dudas era su princesa. Tenía todo a su favor y la voluntad no le faltaba; con poco que fuese cierto lo que había soñado, tendría el éxito asegurado.                                                                                                               De regreso al lugar donde había montado sus cosas, se dio cuenta que no pescó nada, ni había cazado con su arco, por lo que dependía de su habilidad con los cepos, que estarían armados toda la noche para su sustento del día siguiente, sin embargo les daría un vuelta para ver si había caído alguna pieza, en cuyo caso, los armaría de nuevo.                                                                                                      
    Tampoco había tenido oportunidad de cazar algún ave descuidada, ya que con poco que se hubiese puesto a tiro de su arco, seguro que la habría conseguido capturar.                                                                                                                               Ahora no tenía hambre, pero seguramente para la mañana siguiente debería tener algo y si no fuese así, tendría que comer los tres mangos que aún llevaba en el zurrón. Se acercó hasta el lugar donde tenía montados los cepos y pudo apreciar que el de las estaquillas, estaba intacto; pero el del lazo, había sido movido del sitio, por lo que volvió a colocarlo bien nuevamente.                                                                                                                                Sus esfuerzos no le habían dado resultados; aunque aún quedaba toda lo noche por delante para que la suerte le acompañase. Volvió al sitio que había escogido para pasar la noche y se echó en el chinchorro, aún era muy temprano para encender un fuego y sólo pensaba descansar un rato echado en el chinchorro; más tarde bajaría, buscaría algunos troncos con los que armar el fuego y se volvería a subir para descansar y dormir hasta la mañana siguiente.                                                                                                                  Ahora sólo pretendía descansar un rato, mientras pensaba y recapacitaba sobre lo que podría hallar en los alrededores de la laguna de interés para cumplir con su objetivo. Por más vueltas que le daba a las características y cualidades de algunos objetos que había visto en su reciente recorrido por la orilla, nada de lo que vio le llamó la atención, ni siquiera, por mucho empeño que él le ponía encontraba, llegaba a entender la idea que le habían inculcado aquella mañana antes de partir de Ubaté, los antecesores de Furain.                                                                      
    Finalmente, no quiso romperse más la cabeza, pensando buscar ese objeto, donde no lo había, no estaba a la vista o quizás el no sabría buscarlo con éxito; por lo que se bajó y estuvo un buen rato dedicado a arrimar ramas y troncos secos, hasta que creyó suficientes para prender un fuego y que durase toda la noche.                 
   Tuvo en cuenta que era muy temprano para irse a dormir y una vez que prendió la fogata, no arrimó toda la leña al fuego, eso lo haría cuando ya se fuese a dormir; ahora mantuvo el fuego que inició latente, con poca llama pues tampoco hacía aun frío: el día había sido bastante caluroso y aunque el sol, ya se había puesto, la tierra no había perdido totalmente la temperatura.                                                    
      Volvió a pensar en su amada Iruya y esta vez, se le fue el santo al cielo, como vulgarmente se dice por mi tierra; estaba emocionadísimo recordando el gran encantamiento que sufrió la chiquilla, cuando él la libro del peligro del felino. Podía recordar se cara perfectamente: sus mejillas sonrosadas, como una amapola a punto de reventar de su capullo, la sonrisa tan jovial y sensual que apreció en rostro al momento de él acercarse y la dejadez de inconsciencia que pudo retener en sus brazos en su insípido desmallo; quizás fue esta última situación, como una entrega involuntaria. Ya se había colocado al límite de la hora que se aconsejaba en pleno campo y a la luz de las estrellas, para irse a dormir, o al menos meterse dentro del chichorro a cierta altura del suelo, sobre todo, cuando se viaja sólo y por terrenos desconocidos.                                                                                                        Así que, sin pérdida de tiempo: arrimó todo el material combustible al fuego, dejándolo superpuesto de forma escalonada para que no se prendiese todo de golpe, en evitación de una gran fogata y tan pronto, como lo creyó adecuado y bien hecho: se encaramó a su chinchorro para seguir pensando y repasando todo lo que le habían descrito las vestales en sueños.                                                                               Pronto se durmió y volvió a soñar de nuevo: en esta ocasión se situaba en medio de un espeso bosque del que surgían enormes árboles de casi cuatro varas de grosor; todos tenían alrededor liadas grandes yedras que tapizaban todo su tronco de un verde oscuro, que llegaban en su afán de avance, hasta las cúspides emergentes de sus ramas más verticales, no se desviaban por las ramas, más o menos en horizontal; se las veía, como que no querían perder el tiempo en caminos, por los que nunca llegarían a la cumbre del árbol.                                                                          Todas eran igual de avasalladoras y persistentes, no había, ni tan siguiera las más pequeñas, que perdiesen sus energías en otras contemplaciones.                                    
     En este sueño, notó perfectamente un significado muy claro para él, que seguramente y muy supuestamente: le estaba mostrando algún dios, duende, vestales o guía, que tampoco quería darse a conocer, como advertencia y para que no perdiese el tiempo en buscar otros objetos camuflados; si no que debía, sin ningún tipo de dudas, hacer todo lo posible por encontrar la cueva que le había sido mostrada la noche anterior y  no dejarse embaucar por las ramas que nunca le conducirán a la meta deseada.                                                                                      Teuso, que no era ningún tonto o estúpido, así lo entendió y completamente seguro de que estaba perdiendo el tiempo, tratando de buscar por otros lugares el bien que pretendía; hizo propósito firme de no desviarse, ni un ápice de todas aquellas instrucciones que le habían proporcionado las vestales, especialmente la denominada Oeste.                                                                                                                     Mañana mismo, tan pronto amanezca me encaminaré, sin demoras, al lugar exacto donde me han marcado esta protectoras incondicionales de mi emprendimiento. Sin saberlo, ni quererlo enhebró su sueño con otro seguido y muy posiblemente por afinidad, estaba relacionado con el primero; se trataba de encontrar el camino adecuado para ponerse en marcha el día siguiente, lo tuvo fácil: pues volvieron a marcarle el camino en su subconsciente, tan claro: que él lo podía entender muy fácilmente.                                                                                                                            Tenía siempre que llevar la dirección  de las aguas del río Turtur, cuyo curso arrancaba entre los terrenos de las actuales aldeas de Carmen de Corupa  y San Cayetano, dejando las tierras de Ubaté al sur.                                                                                 Su curso le adentraría en los terrenos de las primeras aldeas de los muzos, guerreros implacables y valientes.                                                                         
       Llegando a las primeras vertientes que desembocasen en su margen derecha, provenientes del norte, tendría que empezar a subir desde la primera hasta llegar al nacimiento primitivo; si no encontraba lo que buscaba, como le habían dicho las vestales, tendría que seguir con la siguiente vertiente, en este caso en sentido contrario y así sucesivamente, de forma zigzagueante, hasta dar con las tres piedras que le marcaban, como entrada a la cueva donde estaba el presente.             
    A la mañana siguiente, como había previsto en su sueño y con las claras del día, desarmó sus cepos, con la gran fortuna de que había atrapado en el del lazo corredizo un hermoso conejo, de al menos cuatro libras, lo destripó y lavó concienzudamente, guardándolo en el zurrón junto con todos los utensilios que debía agrupar para el inminente viaje.                                                                              
      No tardó en ponerse en camino y a la sazón: había dejado dos mangos fuera del zurrón, para comérselos por el camino, mientras trataba de enfocar algunas de las vertientes que desde allí le llevasen al cauce del río Turtur.                                   
  Tampoco tardó en llegar a las inmediaciones del río, con tan gran fortuna que estando cerca de las tierras de la aldea, hoy denominada Carmen de Corupa, se cruzó con una pareja, bastante más mayor que él y que a su instancia: pudieron informarle con detalle del camino que debía coger para llegar, sin pérdida al río Turtur; estos aldeanos se dirigían a la aldea situada en el actual Coper, cerca de la laguna actual de don Pedro, donde vivía una de sus hijas casada y se dirigían allí, porque deseaban visitarla.                                                                                                        Esta pareja, se ofreció para acompañar a nuestro príncipe hasta  bien adentrada la cuenca del río, aunque todavía en terreno, que transitaban, estaba dominado por la etnia chibcha, pues ellos eran muy temerosos de los belicosos muzos.                  
       Llevaban varias horas caminando en compañía los tres y muy cerca del mediodía el hombre, indicó a Teuso que, en la próxima vertiente, ya entraría en terrenos correspondientes a la actual Floresta y desde allí en adelante debía tener mucho cuidado, para no verse sorprendido por los temidos muzos, que empezaban a estar mezclados con los chibchas; sobre todo debía observar mucha seriedad, sinceridad y confianza en todos los actos que pudiera manifestar en público, aunque preferible era que no tuviese nunca ningún tropiezo.                                                  
       Ya estaba Teuso en su cuarto día de viaje y aún le quedaban muchas situaciones de infortunio que sortear, para llegar a obtener el presente tan deseado.                  
   Cuando se separó de la pareja, que prosiguieron en dirección oeste, él  se fue adentrando y siguió el curso de las aguas que le habían manifestado ser las del río Turtur. Poco después, llegó a la vertiente indicada, como la primera proveniente de los terrenos de la Floresta, nuestro príncipe hizo un alto para preparar el conejo que llevaba, desde por la mañana en el zurrón. Lo volvió a lavar bien  y puso a secar un poco mientras prendía un fuego que le sirviese para asarlo.                     
     No quería llamar mucho la atención a posibles observadores o personas que estuviesen merodeando por los alrededores, pues ya le habían advertido en varias ocasiones de la peligrosidad que entrañaba encontrarse por aquellas tierras, dominadas por los muzos.                                                                                       Rápidamente dio buena cuenta de más de la mitad del conejo, el resto lo guardó para comerlo más adelante pues seguro que le sería preciso; ya había dado buena cuenta de los dos mangos que dejó fuera del zurrón y de parte de la chicha que le habían colocado en su cuerno los familiares de Furain.                                              Guardó la piel del conejo y la  grasa, la poca que pudo sacarle, para utilizarla más adelante; seguro para hacer las antorchas del sueño.                                       
     Rápidamente, volvió a recoger sus cosas, bien empaquetadas en el zurrón  y comenzó a entrar por la primera de las vertientes de aquella serranía.                                
   Ésta iba ligeramente inclinada en sus comienzos, pero transcurrida una media legua, se empezaba a empinar y a mostrar muchas más dificultades de las acostumbradas, por lo que tenía que hacer grandes esfuerzos y su avance se hizo mucho más lento.                                                                                                                A cada paso que daba, él se internaba en un terreno muy agreste y desconocido, pero su agilidad, juventud y deseos de salir triunfante de la prueba a la que se sometía: superaba todos los obstáculos.                                                                                  Tantos eran sus deseos de alcanzar el éxito, que a media tarde ya estaba llegando al nacimiento de la vertiente, que había escogido en primer lugar y por más que había mirado y remirado a cada zancada, paso o estirón que daba, nunca aparecía ante sus ojos las tres piedras, formando un triángulo que dieran acceso a la cuevas del sueño.                                                                                                                                      Cruzó a campo través por lo alto de las lomadas, hasta llegar a la segunda vertiente que también se dirigía al sur, buscando el cauce del río Turtur.                                                   
     No creamos que el campo a través de entonces, era un simple y agradable paseo por los cerros más altos cordilleranos: en realidad las encrespadas vertientes, siempre culminaban en frondosas vegetaciones que entorpecían el caminar de cualquier ser humano, por hábil que éste fuese.                                                                        El terreno siempre estaba sembrado de innumerables acantilados, que en alguna de sus formas, al tratar de sortearlos, encerraban un peligro inminente de desprendimiento, sin contar con los peligros que encierran los reptiles venenosos que pululan por esas crestas.                                                                                                     Todas esas dificultades, peligros y muchos más inconvenientes que no he memorizado para relatar en este sitio, se les planteaban abiertamente a nuestro amigo Teuso, más a él no le arredraban las dificultades y ponía en cada movimiento su máxima atención y prudencia para no sufrir, cualquier percance que le apartase, aún temporalmente de su misión.                                                       
       Sin mediar descanso, al cabo de una hora aproximadamente, ya se había situado en el nacimiento de la siguiente vertiente de la serranía, yendo hacia occidente, y estaba dispuesto a no parar aquella tarde, por lo menos hasta que llegase al entronque de aquellos cañadones en la arteria principal.                                                   Bajaba con más rapidez que lo hiciera en la subida de la vertiente anterior pero a pesar de ello no menguaba la atención que prestaba, sobre todo a los laterales de la vertiente que bajaba.                                                                                                                      Se desesperaba al no encontrar nada que le pudiese aclarar los aspectos mostrados en su sueño y que tan bien le había descrito la vestal cuarta, llamada Oeste.                       
    Ya no quedaban rayos de sol por el sitio en el que se encontraba, pero mirando atrás podía ver, como relumbraban en lo alto de las crestas; así que todavía le quedaba, por lo menos, una hora larga de luz diurna; suficiente para llegar a donde se lo proponía montar su chinchorro y preparar la fogata de leños secos que no le delataran fácilmente.                                                                                                    
      Aún quedaba bastante luz cuando llegó al río Turtur de nuevo y en vez de buscar rápidamente un lugar donde montar su chinchorro, siguió vertiente abajo, tratando de encontrar, cuanto antes, el entronque de la próxima vertiente por su lateral derecho.                                                                                                                         Cuando llegó y aún con luz, rápidamente encontró el lugar donde pensaba colgar su chinchorro.                                                                                                                      Colgó todos sus bástulos  en la rama de uno de los árboles escogidos y rápidamente se metió con una flecha, en las aguas del río principal, tratando de ensartar algún pez oportuno para su cena y al mismo tiempo tomar un baño necesario.                   
     Estando entretenido con la pesca, observó que de la parte derecha: desembocaba corriente abajo, un riachuelo de curso más mediano que a la mañana siguiente se proponía explorar.                                                                                                                  Este afluente traía las aguas más cristalinas, por lo que pensó: muy posiblemente favorecería mejor su pesca  y le inducían a disfrutar más placenteramente de sus aguas. No lo dudó y se desplazó hasta llegar a la confluencia donde desembocaba el  menos caudaloso. Posteriormente llegué a entender que a este riachuelo se le conoce con el nombre de río Guaso y trae las aguas de la comarca serrana, donde hoy están los terrenos de la población de Maripí. Ya estaba tomando su apetecido baño y con su lanza tratando de ensartar algún pez, cuando pudo observar muy cerca de su entorno: piedras, recodos y parte de la ribera que le eran familiares; salió del riachuelo y comenzó a ser más meticuloso en su observación; todo a su alrededor le era familiar: pareciéndole que ya conocía el lugar y que aquellos parajes los había andado él muy recientemente, a pesar de no haberlos visitado nunca…                                                                                                                                   Guiado por su instinto y memorizando los datos que le habían traído sus anteriores sueños, fácilmente dio con el agujero que formaban las tres piedras –que yo llamo de reaní- y, cuando hubo llegado a su altura, la reconoció perfectamente.                                                                                                                                                 Aquí encontró Teuso su cueva, uno de los yacimientos colombianos de esmeraldas.  
   Rápidamente volvió por sus pertenencias y se trasladó, habiendo inspeccionado con sumo cuidado todo el interior de la cueva; encendió un fuego  en la base del quicio de la entrada a la misma, que después le serviría de defensa ante cualquier alimaña nocturna, pues pensaba, con bastante acierto pasar la noche en el interior de la cueva.                                                                                                                                  Volvió a colocar sus cepos a cierta distancia, para que los animalitos no pudiesen espantarse con su presencia y dejó la flecha en el capazo del zurrón, previsto para tal efecto. Esa tarde ya no trataría de pescar más.                                                                                      
    Sólo le quedaba arrimar más leña hacia la puerta, donde ya había prendido el fuego y colocarse dentro del recinto, mientras daba buena cuenta de los restos que le quedaban en el zurrón, pensando, como dicen los muy creyentes: -mañana los dioses le proveerán de alimento, para seguir vivo-.                                                      Comió tranquilamente el resto del conejo, que para mejor saborearlo, lo puso frente a la lumbre por lo menos una media hora…                                               
    Mientras se terminaba de asar y calentar el conejo, se dedicó a inspeccionar la entrada de la cueva y volvió al poco rato a la fogata para mover la situación del conejo, que había ensartado en una vara verde de mimbre –dándole la vuelta al resto del conejo de cara al fuego para que se asase bien la otra mitad que no había estado tan expuesta a las llamas.                                                                     
      Cuando terminó de comerse el resto del conejo, otro de los mangos y dio un buen trinque al cuerno de la chicha, salió al cauce del arroyo y cortó varias varetas de un arbusto, al que en mi tierra denominamos adelfa, con los que pensaba fabricar unas cuantas antorchas que pudiesen servirle a alumbrado; con la piel grasienta, hojarascas secas que encontró en las inmediaciones  y parte de sus ropas menos necesarias; confeccionó las dos de las antorchas de sus sueños y penetró dentro de la oquedad, no sin antes haber formado un montón de leña seca a la entrada del agujero que fue colocando escalonadamente junto a la puerta de entrada a la cueva, para que fuese consumiéndose paulatinamente y no de forma precipitada porque daría mucha llama y calor y que sólo tendría que arrimar un poco para prenderla en la noche venidera –que ya se avecinaba  a grandes pasos- y así,  poder ahuyentar cualquier animal selvático o peligroso que quisiera merodear por los alrededores de la entrada; al mismo tiempo, deseaba pernoctar aquella noche allí en el habitáculo de entrada.                                                                                               Como  ya no pensaba salir más al exterior, determinó prender el más fuego a la entrada de la abertura, para evitarse sorpresas de cualquier animal mientras entraba dentro del recinto y pudiese pillarle desprevenido, así el impedimento de la fogata le asustaría y le mantendría alejado, mientras él estaría completamente seguro dentro de ella…                                                                                             
     Cuando terminó las tareas que se había impuesto, ya era tarde avanzada y la luna no alumbraba mucho sobre aquella cañada por donde discurría el riachuelo de laderas encajonadas, muy empinadas y superpobladas de arbustos –sobre todo palmitos-.                                                                                                                          Pronto se encontró dentro de la gruta y habiendo encendido el fuego cerca de la entrada; con la luz que desprendían las llamas: podía ver el interior y se distinguían fácilmente las dos bifurcaciones que había visto en su noche de sueños inducidos-. Todo era calcado, no variaba absolutamente nada y hasta las protuberancias que hacían las rocas entre sí, coincidían exactamente con la realidad que observaba –in situ-…                                                                           
      Aquella noche terminó acostándose sobre su jergón formado por su chinchorro y el zurrón, mucho más tarde de lo que acostumbraba y después de inspeccionarlo todo, estaba impaciente por comenzar su tarea, introduciéndose por el agujero de la derecha, que era el indicado.                                                                                    “En Muzo se hallan los yacimientos de las esmeraldas más finas y hermosas del mundo; aquí se encuentra la codiciada gota de aceite; piedra preciosa de verde profundo, escasa en otros yacimientos.                                                                        Los datos que se tienen acerca de los primeros pobladores de Boyacá, provienen de los muzos. Los límites del territorio de éstos eran: al sur, río Negro, de por medio con los panches cuyos pueblos con sufijo “aima”, como Nocaima y Nimaima, indican donde termina la provincia de Muzo; al occidente, con el río Magdalena y con tierras de los panches de Mariquita; al norte con el área selvática del río Carare, en Santander, antiguo territorio de los nauras, también de origen Caribe; y al oriente, con el de los muiscas del valle de Ubaté-Chiquinquirá y con el río Pacho. Los muzos se caracterizaron por practicar la agricultura, la ebanistería, la talla de esmeraldas preciosas y el trabajo en cerámica. De esta manera se catalogaron como sociedades agras alfareras.                                                      
   Muzo, como pueblo, ya existía anterior a la conquista y era habitado por los indios Muzos: tribu muy belicosa, para quienes la guerra era su actividad preferida.                                 
     Se dedicaban a la agricultura; la que realizaban una vez terminaban su guerras, la minería donde explotaban las minas de esmeralda en forma rudimentaria, las que eran utilizadas como objetos de adorno y trueque entre los clanes. Además de las anteriores actividades, se dedica van al pillaje que era una forma de apropiarse de aquellos elementos que necesitaban, especialmente asaltaban a su vecinos los Muiscas. Para que los españoles los conquistaran, debieron afrontar una cruenta guerra de aproximadamente veinte (20) años, al término de los cuales los lograron subyugar. Luis Lancheros fue el primer conquistador que entró a someterlos; confiado en su destreza militar pero sin conocer el territorio enemigo que lo esperaba hacia el año de 1.539: Diego de Martínez fue el segundo que fracaso en el año de 1.544.  Melchor de Valdez fue el tercer personaje decidido a castigarlos en el año de 1.550. Le siguió Pedro de Ursúa. Hombre hábil y valiente, quiso usar la persecución para someterlos, pero sus planes fallaron en 1.551. Finalmente Luis Lancheros con el auxilio de Juan de Rivera derrotó y subyugó a los Muzos en el año de 1.559. Muzo pertenece a Boyacá, Provincia del Occidente, en las estribaciones de la Cordillera Oriental. Temperatura media de 26°C. Precipitación media anual de 3.152. La cabecera Municipal se localiza en las coordenadas Geográficas y una distancia de 178 Km., de la capital del Departamento (Tunja) y a 118 Km. de la capital de provincia que es Chiquinquirá”.                                                             
       Teuso, al instante despertó de su profundo  sueño y recordaba  repetitivamente todo lo que había soñado y así lo tenía fresco con detalle al tiempo que lo memorizaba para que no se le olvidase, especialmente lo del tesoro que encerraba el conducto izquierdo de la cueva donde se encontraba, cuya dificultad era mucho más grande que si hubiese sido el del lado derecho.                                              
      Se encontraba recostado  sobre unas rocas en la penumbra del recito que conformaba la cueva, -podríamos decir en la antesala-; era lógico, pues aún no había amanecido plenamente y el sol no irradiaba mucha luz, hacía un poco de frío y notaba como una brisa que se adentraba hacia el interior de la cueva por ambos boquetes, que ejercía una atracción especial sobre el humo que se escapaba desde los restos de la fogata que la noche anterior había hecho junto a la puerta de entrada a la gruta.                                                                                                                      Este hecho le garantizaba que dicho conductos finalmente se comunicarían con alguna salida más o menos lejana de la entrada.                                                                
   Pensó inspeccionar los conductos y sin más dilación empezó por el más difícil, que era el conducto izquierdo, donde recordaba le había comunicado estaban las piedras verdes.                                                                                                                           Se incorporó y cogiendo su morral, que la noche anterior le había servido de cabecera en su duro e incómodo lecho y comenzó a introducirse por el agujero indicado: el izquierdo…                                                                                              Pudo arrastrarse a duras penas, como unos cinco metros, cuando se vio entorpecido por la prominencia de una roca que no le permitía introducirse más, estuvo forcejeando en varios intentos, pues no llevaba consigo algo con que quebrar el saliente, que estaba situado en la parte alta del agujero, viéndose obligado a retroceder y tratar de buscar algo duro con qué pudiese golpear los obstáculo que fuese encontrando en su recorrido por el agujero, ya que, si más adelante se encontraba otros, le sería muy difícil volver hacia atrás; esta dificultad, ya la había comprobado en el primer saliente que encontró en su reptar y, de seguro que constituía una gran hazaña, el tener que volver hacia atrás, por un conducto tan angosto.                                                                                                   “Maripí que es como se llama la población actualmente cuenta con varias quebradas de grandes niveles: entre los 400 y los 2.000 metros aproximadamente y donde se dan los climas característicos de la zona: caluroso, templado y frío; cuenta con  varias vertientes importantes, algunas de ellas, de importancia singular, como la del Piache que llega a formar el río Guaso y la Yanacá, para convertirse todas juntas en el río Minero.                                                               
    Estas vertientes que van atravesando las cuencas de los yacimientos de esmeraldas de Maripí, el Contento, la Laja, Muzo, etc.,  –al comenzar su fluir las condensaciones de sus nubes van siguiendo hacia el noroeste, atravesando muchas cordilleras serranas que vierten hacia occidente, dentro de los límites de los terrenos boyacarense”.                                                                                            
      Parece ser que la cueva en cuestión estaba situada en la margen derecha de uno de los arroyos que bajan la serranía boyacasense en sus vertientes escarpadas -de este a oeste- confluyentes en el río Turtur actual.                                                                       También se le conoce desde su nacimiento, sobre todo en la parte del norte de la región y, hasta su empalme, como el río Minero, para cambiar posteriormente  al denominado río Carare, cuando entra en las tierras de la región santanderina. Recoge las aguas de los departamentos del norte de Cundinamarca, sur de Boyacá y noroeste de Santander, colindantes entre sí,  para luego engrosar el río Magdalena por su derecha, cuando ya es navegable.                                                            “Los indígenas de ese territorio eran los herederos de los celebres muzos: pueblo de ardientes y empedernidos guerreros, muy belicosos y eminentemente salvajes: inicialmente oriundos de las Costas Atlánticas del Caribe que se fueron extendiendo muy agresivamente hacia el sur, apropiándose a su paso de todo el interior de los territorios de la etnia chibcha-muiscas, mediante enfrentamientos bélicos y el pillaje como su principal actividad. Con el paso del tiempo pasó a ser la agricultura su principal actividad –con el cultivo de la papa, el maíz, la coca, los frutales, etc.,- a la que se dedicaban, cuando no hacían la guerra avanzando por los territorios de los muiscas. La minería era otra de las actividades a las que se dedicaban con creciente actividad, especialmente de extracción de esmeraldas que eran utilizadas para adornos, como ofrendas a sus dioses o de intercambio por otros bienes entre otros pueblos”.                                                                                 “La minería de esmeraldas siempre constituyó un incalculable medio de riqueza en toda la cuenca del actual río Minero y sigue siendo una de sus más importantes actividades. El gran problema de estas riquezas, es: que nunca fueron proporcionalmente repartidas entre los distintos componentes que intervienen en sus extracciones, pues mientras hay personas que no alcanzar a ganar para sobrevivir, existen otros que se llevan todos los beneficios y poco redunda esa riqueza a la comunidad en su prosperidad y desarrollo.                                                                A partir del siglo XIX la comarca se convirtió muy rápidamente en una administración corrupta y altamente insegura, que diezmó la población, por la competencia, ambición y el afán de poder, donde la administración republicana, era participe de esos desafueros. Es un periodo controvertido, pero trae a colación las características del pueblo muzo.                                                                                     
     Asaltaban a los pueblos vecinos, especialmente a los chibchas para robarles lo que creían eran de su provecho; siendo muy temidos entre sus convecinos”.                            
    Teuso aún no se había encontrado con ningún individuo oriundo de aquellas tierras, por lo que pensó: salir lo antes posible de ese territorio; más no se volvería atrás antes de llegar al fondo de los agujeros y analizado todo aquello que pudiese serle de utilidad a sus propósitos; por lo tanto: ahora lo fundamental era encontrar algún utensilio, lo suficientemente duro, como para romper los salientes de roca que se interponían para alcanzar su meta a través del agujero...                              
       Salió al exterior de la cueva y empezó a buscar entre los guijarros del río.                                              Primero inició la búsqueda  en el centro del arroyo que llevaba su corriente cercana a la entrada y fue, con pasos lentos, indagando o seleccionando aquellas piedras que parecían ser más duras.                                                                               Cuando escogía alguna nueva, la hacía chocar con gran fuerza contra la anteriormente elegida, hasta conseguir que alguna de las dos se rompiera; desechando la rota y reservaba la más dura para compararla con la próxima encontrada.                                                                                                                                  De esta forma y, al cabo de un buen rato, consiguió tres bolos rodados, que ninguno de ellos soltaba esquirlas o se rompían al someterlos a la prueba, que él consideraba más apropiada para hacer frente a su obstáculo; en ocasiones hasta las hizo chocar contra algún pedrusco, arrojándolas contra el suelo fuertemente. Volvió rápidamente a la entrada del agujero, donde se dedicó a preparar: utilizando algunas varas de adelfas –que cortó con su machete de la ribera del arroyo-; amarró el bolo de pedernal al mástil de adelfa con algunas tiras que le quedaban de su ropa maltrecha, también la amarró fuertemente con una cinta de piel que llevaba en el zurrón y que, en muchas ocasiones anteriormente le había servido para atar su hamaca a algún árbol propicio o para montar su cepo, evitando que se escapase la pieza una vez atrapada.                                                 
    Finalmente formó una especie de hacha que, seguro le serviría para romper el saliente u otros que se pusiesen en su camino.                                                            
     Volvió a entrar por el mismo agujero gateando y arrastrándose; llevando todos sus enseres por delante de su cabeza, pues pensó que cabían bien, evitando la posibilidad de retroceder o dificultándose a sí mismo, para no dar marcha atrás. Al inició de su recorrido todo iba bien –nuevamente arrastrándose algo recostado sobre el suelo–cambiando de lado, cuando se sentía algo cansado- y así avanzaba hasta llegar nuevamente al saliente que le impidió el paso la primera vez.    Entonces cogió uno de los utensilios –hechos momentos antes con un bolo de pedernal y un mango de adelfa- y, empezó a asestar golpes continuos -aunque no muy fuertes- sobre el saliente que le impedía el paso. No podía asestar fuerte golpes al saliente –ya que el recorrido era corto y le impedía imprimir velocidad al movimiento del hachazo o porrazo.                                                                                     
   Al cabo de casi media hora –o más menos- 200 golpes: el saliente se desprendió, aunque más bien parecía que se había ido desgastando con cada golpe que recibía…                                                                                                                                        Los trozos de esquirlas que soltaba el saliente, tuvo que ir arrojándolos también delante de sí -junto con su zurrón, pues difícilmente hubiese podido pasar por encima de ellos –; de haberlos dejado donde caían, como pretendía al principio: este hecho, empezó a constituir un gran obstáculo para su avance, por lo que no le quedó otra opción que llevarlos delante de él y, al tener que ir despejándose el camino con tantos obstáculos: le cansaba más que el tener que arrancarlos a fuerza de golpes.                                                                                                                                   No fue el único saliente que tuvo que romper, pues cuando había avanzado unas cuatro varas más, se encontró varios trozos de tronco, que casi taponaban el agujero. Ante esta dificultad, que llegó a parecerle insalvable, pues no alcanzaba fácilmente con las manos al lugar donde se encontraba el semi atoro y, con los mangos de las hachas que se había prefabricado tampoco podía deshacerlo; especialmente se lo impedía el montón de cascotes de piedras, que ya llevaba acumulados delante de sí.                                                                                                        En esta situación de dificultades se encontraba Teuso, sin saber qué resolución tomar, pero que aprovechó para tomarse un descanso, relajarse y tomar nuevas fuerzas –tanto si decidía continuar- cuales eran las medidas a tomar, para sortear el tapón de palos y brozas que tenía ante sí…                                                                                La otra alternativa: volverse atrás y admitir el fracaso, no era admisible para él; el desistir en su empresa, constituía la renuncia a Iruya.                                                 
      Otra opción era: la búsqueda de otro presente diferente al  que le habían predicho en sus sueños –tanto el semidiós como las vestales de la fuente multicolor…

CAPÍTULO IX.
Tumbado en el agujero

En el corto espacio de tiempo que llevaba tumbado –a lo largo del agujero, descansando y pensando en las diferentes maneras a las que podría llegar para sobrepasar aquél obstáculo-, se quedó casi helado y el sudor que antes había destilado su cuerpo –por el esfuerzo de picapedrero que tuvo que realizar-, se le había secado debido a la pequeña corriente de aire que circulaba por el pasadizo, en dirección hacia el interior de la cueva.                                                                               
     Una de las grandes dificultades que tenía –en la posición donde se encontraba- era: la falta de espacio para poder  emplear sus miembros y ejercer fuerzas sobre el obstáculo que tenía delante de sí.                                                                                       No podía utilizar herramientas o palancas que hiciesen mover  o deshacer aquél amasijo de ramajes y brozas –totalmente secos y por lo tanto rígidos-, haciéndolos imposible de desliar poco a poco.                                                                                      Por más vueltas que le daba a su cabeza, no encontraba la forma adecuada de hallar una solución para poder pasar de aquel atoro.                                      
     Finalmente optó por salir hacia atrás de aquél agujero, antes de que se sintiese más mermado en sus fuerzas o le faltasen para ello; también podría ocurrir que cambiase el tiempo y alguna torrentera entrase con fuerzas por la portada de la cueva y le empujase a él hacia el interior, aplastándole contra el tapón, ahogándole al mismo tiempo ante aquél obstáculo que seguramente no cedería y alcanzaría una presión incalculable: pudiendo costarle la vida con toda seguridad.               
      Con gran dificultad pudo salir hacia atrás al cabo de casi media hora de nuevos esfuerzos.                                                                                                                             Se incorporó y analizó fríamente la situación; finalmente llegó a la conclusión lógica, en la que: por sus propios medios y en la postura que obligatoriamente tenía que adoptar dentro del boquete, nunca podría sortearlo o inutilizarlo.                        
     Tenía que encontrar otra forma de poder anularlo o sortearlo que no encerrase tanto riesgo o peligro.                                                                                                    Estaba cansado y hambriento, por lo que atendió su necesidad más perentoria, volviendo a consumir algunas tiras de mojarras que pescó en el riachuelo cercano y, seguidamente se recostó sobre su morral en el interior de la cueva, llegando a conseguir su merecido descanso: alcanzando a dormirse a pierna suelta, mientras soñaba con algunos pasajes de su niñez.                                                                             
      En una asociación de ideas -su subconsciente- le llevó a unos veinte años atrás, cuando en compañía de su abuelo acompañaba a éste en vigilancia de unos hornos de carbón vegetal, que estaban en pleno funcionamiento y del que obtenía el preciado carbón negro, que luego utilizaría en las noches gélidas dentro de su choza, sin el gran peligro de que se incendiase, como solía ocurrir con el fuego de grandes llamas, cuando se empleaban ramas secas.                                           
     Observaba cómo: al más mínimo agujerito por donde entraba demasiado aire, su abuelo lo tapaba con sumo cuidado, evitando el prendimiento excesivo del horno, el cual siempre debía arder lentamente, casi ahogado en su propia combustión. Siempre le dijo su abuelo -en esos largos recorridos: vigilando los hornos de carbón vegetal- que, bajo ninguna circunstancia debía situarse encima de alguno de los hornos, por muchas prisas o garantías que éste le pudiese presentar para soportar su peso, pues en todos los casos se quemaría vivo –en caso de hundimiento- debido a la gran temperatura que el horno alcanzaba en su interior. Al despertar de este sueño de su niñez despreocupada y feliz: le vino a la mente, la idea de hacer del agujero un horno de carbón, para que a medida que ardía en su interior y con dirección opuesta a donde él se encontraría –debido a la circulación de la brisa que ya tenía observada y comprobada- podría solucionar el problema del tapón que le impedía avanzar por el agujero hacia el interior, pudiendo deshacer con ello el tapón…                                                                                               
  No tardó mucho tiempo en tener acumulado un montón de leña de arbustos limítrofes, en su mayoría seca, que poco a poco fue introduciendo y prensando desde el fondo del agujero hacia fuera, desde donde estaba el obstáculo, a forma de taponamiento, para lo que se fue ayudando de una vara larga, a medida que taponaba el agujero iba dejando porosidad suficiente, como para que el fuego fuese avanzando en dirección adecuada y concentrando el calor sobre el final, debido a la brisa que circulaba.                                                                                                     Cuando hubo taponado perfectamente todo el recorrido que antes le permitía avanzar, prendió el fuego a la leña de la entrada del agujero, que previamente había procurado que fuese la más fina y seca, para que penetrase hacia el interior y no revocase mucho hacia fuera.                                                                                              Una pequeña llama empezó a convertir en cenizas con lentitud toda aquella maza de yerbajos y matojos, llevándose la mayoría del humo hacia el interior, de lo desconocido hasta entonces para él.                                                                                     No pudiendo soportar la humareda que se formó en el habitáculo de entrada a la cueva, se vio obligado a salir del recinto y respiró aire limpio y puro, que quizás fuesen los causantes de clarificarles las ideas que tenía sobre su recién acabado emprendimiento y fue: él podría aprovechar esa gran ocasión para comprobar los alrededores y averiguar por donde saldría el humo de su personalísimo horno en el exterior.                                                                                                                Efectivamente, anduvo por los alrededores observando y hasta que se paró en un montículo que estaba situado en la ladera de enfrente al agujero de la entrada de la cueva y se puso a observar detenidamente; apreció que de la superficie del terreno -a unas cien o ciento cincuenta varas del riachuelo y en dirección corriente arriba  -unas cincuenta varas- brotaba como una lenta neblina, que lógicamente debía ser el humo que había encontrado la chimenea por donde salir al exterior. Inmediatamente, se fue acercando hacia el lugar con paso firme y rápido -antes de que cantase el gallo, como también se suele decir por mi tierra-  y  fue observando que desde donde salía el humo más concentrado, de entre los yerbajos del suelo, se observaba: como una hondonada, similar a un cepo de superficie, cuando ya ha caído la presa-; allí estaba la tronera que tanto buscaba y al verla le proporcionó una gran alegría.                                                                                                             Su tecnología no era muy refinada pero si era bastante preventiva, pues al llegar a las inmediaciones, no se pasó de ligero y estuvo un largo rato observando el lugar y la forma más propicia de investigar los resultados que podrían depararle, tanto si se acercaba demasiado, como si intentaba levantar algunas piedras y arbustos que habían proliferado por entre sus grietas.                                                                                      Era imposible que el agua que entraba en los desbordamientos del arroyo y pasaban por el agujero, llegasen a salir por aquella tronera; el lugar se encontraba –como mínimo a unas cien varas por encima del arroyo y lógicamente el agua no podría llegar hasta allí.                                                                                                               Se percató del peligro que corría si se acercaba más o se montaba encima del terreno por donde salía el humo –es muy posible que los consejos de su abuelo, le recordase claramente que nunca debía montarse encima de un horno de carbón vegetal- y guiado por ese sentimiento se dedicó un gran rato en fabricarse una buena cuerda trenzada de finas ramas de sauce llorón.                                                              
    Una vez finalizada  su cuerda que era por lo menos de diez brazas, la amarró fuertemente a una raíz sobresaliente que bordeaba el pequeño talud de aquella chimenea natural: comprobando que estaba firme y bien segura para poder aguantar  el peso de su ligero pero musculoso cuerpo. Se anilló -alrededor de su cara y cuello- un pedazo de tejido que arrancó su poncho multicolor –previamente lo había humedecido en el arroyo y silenciosa aunque pausadamente se fue descolgando por la pequeña abertura –apartando con bastante dificultad algunos matojos y leños secos que inicialmente obstruían el paso, al tiempo que se ayudaba apoyando ocasionalmente la punta de sus pies en algunos salientes de las paredes de piedras.                                                                                                                                  Poco antes de llegar al final de la cuerda, consiguió mantenerse firme sobre los pies y pudo seguir bajando en casi una oscuridad completa, pero que sus ojos escudriñaban y se habituaban a la poca luz que entraba por la tronera de la chimenea.                                                                                                                                    Su estado era caótico y sumamente peligroso, pues nunca se había visto en tal estado de exploración de cuevas, que por en den: nunca fueron de su agrado   –siempre gustaba de desenvolverse al aire libre y a la luz del sol-.                      
    Permaneció en total silencio tratando de percibir el más mínimo ruido que pudiera producirse en aquél recinto oculto.                                                                              
      No captó ningún sonido, ni siquiera el crujir de las ramas secas que deberían notarse por la tronera del agujero, lo que indicaba que era bastante largo o seguramente habría más de un taponamiento hasta llegar al fuego, que aun debería estar ardiendo.                                                                                                Consiguió agazaparse en un recodo, que le permitía estirar las piernas, mientras permanecía algo sentado y semi recostado; aguzó el oído nuevamente y el completo silencio se manifestaba por doquier a medida que él iba girando su cabeza muy lentamente aguzando su ingenio hasta que logró percibir el chasquido del fuego que avanzaba poco a poco por el agujero; lo que le indicó claramente que no estaba lejos de su posición; se fue lentamente acercando –guiado por los pequeños chasquidos que ahora iba percibiendo con mayor intensidad –debido también a que él se había colocado  ambas manos a cada lado de la oreja derecha de forma cóncava, formando una especie de pantalla receptora.                                                     Llegó hasta la bocana opuesta por donde salía el humo empujado por la brisa y permaneció largo rato al lado de la tronera, ya que el humo se escapaba fácilmente por la chimenea que le había dado acceso al recinto y no le afectaba en gran manera en la posición que él se encontraba.                                                       Afortunadamente llevaba consigo el zurrón y podría allí mismo hacer un pequeño fuego, que le ampliase la visión para ver el recinto con mayor nitidez; pero carecía de leña u otro medio combustible: con qué mantener un fuego fluido, por lo volvió a subir por el tiro de donde colgaba la cuerda a especie de liana. Buscó por los alrededores cuantas ramas y pequeños leños encontró, los troceó con sus propias manos y los iba echando por el agujero, de forma tal que no se enredasen, ni taponasen u obstaculizasen la abertura pues tenía que volver a bajar al interior de la cueva y explorarla con tranquila meticulosidad, hasta encontrar lo que en sueños le habían mostrado el semidiós y las cuatro vestales hermanas de la fuente multicolor.                                                                                                                             Cuando creyó que había echado suficientes taramas y leños -por el agujero casi vertical que le había permitido deslizarse al interior de la cueva-: dedicó lo que quedaba de tarde a pescar algunos peces en el arroyo vecino, pues sabía que estaba escaso de víveres y pensaba pasar la noche dentro del recinto interior de la cuerva –lugar más seguro y al abrigo de cualquier fiera salvaje-, al mismo tiempo que le permitiría aprovechar el tiempo suficiente para explorar el recinto a la luz del fuego que pensaba prender que, al mismo tiempo le serviría de calor para la noche destemplada que se avecinaba.                                                                                                    Le llevó una media hora ensartar tres peces hermoso –dos moharras y una cachama, de considerable tamaño-, también  se aprovisionó de un cuenco de caña de bambú de agua cristalina del arroyo y se dispuso a subir la pequeña cuesta  que le distanciaba de la bocana de la chimenea para introducirse por ella e instalarse en su interior.                                                                                                                                  Tan pronto como bajó por la cuerda, con cierta dificultad, como lo había hecho la vez anterior, se organizó recogiendo toda la leña –que hasta entonces estaba esparcida por casi todo el recinto del habitáculo-; cogió un poco de la más frágil y seca y la envolvió con algo de musgo seco –que también había arrojado en previsión de este crucial momento de encender el fuego, pues sabía que si no había materia adecuada: era casi imposible arrancar el prendimiento del mismo. Fácilmente lo puso en marcha y atizó con algunos troncos más gordos, para que durase más tiempo su fogata y le permitiese dedicar más tiempo a la inspección del recinto, que era lo que más le interesaba en todo momento.                                     
   Como se hicieron visibles las paredes de alrededor, fue acercándose con sigilo y provisto de una antorcha –que al efecto se había fabricado-, observando cada hueco y rincón que formaban las piedras del perímetro.                                              Encontró bastantes guijarros sueltos y sin aristas por el suelo, que se habían introducido seguramente arrastrados por la corriente de torrenteras ocasionales desde el lecho del arroyo vecino.                                                                                   Algunas pinturas rupestres sobre la superficie lisa de un entramado de la pared – de más de 10 varas, que quedaba a la parte derecha del boquete por donde seguía saliendo el humo de la tronera horizontal que él mismo había taponado y prendido para abrirse paso-, le fueron demostrando la existencia de que sus antepasados ya habían frecuentado aquel recinto.                                                                                              En su continuo deambular por todo el recinto, fue buscando el preciado objeto, que debería servirle de presente ante Menquetá y los otros caciques, para ganarse la autorización y beneplácito y, así poder unirse a Iruya para formar su propia familia.                                                                                                                                     En estos pensamientos estaba: cuando empezó a sentir el cascabeleo característico de la cola de una serpiente víbora cascabel que sin duda le advertía del peligro que corría por haberse acercado demasiado a su territorio.                                                   
    Se paralizó en seco y no movió ni un solo músculo; como si tuviese un sexto sentido indagó e imaginó la situación, pero seguía sin moverse, pues sabía que de ello dependía poder anticiparse a la mordedura mortal de la serpiente.                          
     No sentía ningún otro sonido, a excepción hecha del leve crujir de la leña al arder en la fogata.                                                                                                                                Al cabo de un par de -larguísimos minutos de total quietud- empezó a girar la cabeza lentamente tanto como le fue posible, con la vista pendiente de un tramo circular del suelo: buscando el hueco o el lugar de donde le había venido la advertencia del reptil.                                                                                                               Hizo un giro de más de 180 º y no apreció nada que le indicase la situación  y, cuando emprendía el segundo recorrido en sentido contrario: apreció  al animal, tan grueso como su propio brazo y de más de dos varas de largo, que permanecía enroscado y con la cabeza erguida como un palmo del suelo a punto de saltar y morder al más mínimo movimiento que él pudiese hacer.                              
    Inmediatamente retrocedió sobre sus pasos al tiempo de veía reptar al ofidio e introducirse por una grieta que estaba en sentido opuesto.                                        
      Tal acontecimiento ya le indicó que aquél no era un recinto ideal –como había pensado anteriormente- para pasar la noche y, seguramente esta sería la guarida de algún animalito más que se habría visto atrapados por la humareda que había formado al taponarles se salida normal al exterior.                                                                    No hizo mucho más Teuso en tomar precauciones hacia la cascabel que acababa de tropezarse, pues sabía que en algún tiempo no aparecería por  las inmediaciones y mucho menos, si había encontrado escape a otros habitáculos por los que él no podría pasar debido a la angostura de las grietas que aparentaban ser inaccesibles para el humano.                                                                                                                            Se dedicó con más constancia –si cabe- a inspeccionar todo su alrededor, que se había visto interrumpido por el encuentro con la serpiente.                                            
        Casi de inmediato pudo apreciar –en el hueco que formaban dos grandes rocas- un acumulo de armas muy rudimentarias: flechas, escudos trenzados de varetas de mimbre, algunos cuchillos -de formas no vistas por él hasta entonces- y algunos arcos desarmados.                                                                                                  Diseminados por otro rincón del recinto, encontró: dos cráneos casi deshechos  y algunos otros huesos del esqueleto, que no supo descifrar.                                                  
  No se atrevió a tocar nada ni a sorprenderse de las cosas encontradas, no fuese a despertar el espíritu de alguno de aquellos guerreros, que seguramente adormecidos: estaban vigilantes del recinto…                                                                       Por más que indagaba y buscaba no encontró fácilmente el tesoro que tan claramente le habían propiciado sus interlocutores, de sueños anteriores.   Recorrió fácilmente en menos de una hora todo el recinto, por lo menos en dos ocasiones y, a cada cual de ellas con más esmero y muy concienzudamente, pero no llegaba a dilucidar lo que con tanta vehemencia buscaba…                                      
      Hizo un tercer recorrido buscando alguna abertura que fuese lo suficientemente grande para tragar las supuestas aguas -que en casos contados- podía inundar  aquel recinto y, sin duda debería ser igual o mayor al del agujero que estaba prendido.                                                                                                                                                  A nivel del suelo: sólo encontró dos grietas de parecidas características y por la que una de ellas había huido momentos antes la serpiente.                                                               
    Él no podría pasar por ellos, por más que se lo propusiese.                                             
     Siguió observando con meticulosidad las paredes del recinto y ante él apareció a unas dos varas de altura: como una sombra opaca que asemejaba a la boca de un gran cetáceo y que rápidamente intuyó que circulaba el humo con mayor velocidad que hacia arriba por el tiro de la chimenea…                                                                                                 Pensó que debía explorar aquel nuevo boquete y lo que hubiese tras de sí, siempre que pudiese introducirse por las aberturas que se fuese encontrando por el camino.   
   Arrojó por el nuevo pasadizo el resto de la leña sin usar en el fuego, con objeto de tratar de hacer uno nuevo –si fuese necesario- una vez que se encontrase en la nueva inspección que se proponía hacer a partir de aquella nueva entrada.                                    
    No exenta de dificultad fue su subida hasta aquella puerta que se le presentó como si fuese un fantasma; pero pudo vencerla y subirse esas dos varas verticales de rocas lisas y resbalosas por los musgos que tenían adheridos.                                                         
   En más de una ocasión se resbaló dándose fuertes golpes contra sus rodillas; casi a pulso  se pudo encaramar hasta la nueva entrada hacia futuras dependencias de aquella gruta.                                                                                                                                                No hubo andado ni 10 varas, cuando el camino que traía bastante cómodo y de altura suficiente que le permitía estar erguido en todo momento, giraba a su izquierda y se estrechaba hasta el punto de que no podía continuar de pié, ni de frente, pues se convirtió en una grieta irregular, por la que difícilmente podría pasar un venado.                                                                                                              
  Tardó un buen rato en poder encender un nuevo fuego con todas las ramas secas y algunos hierbajos secos que había conseguido reunir antes de meterse en la nueva exploración de aquel recinto.                                                                                                           La lumbre lo iluminaba todo y se veía palpablemente como la llama se inclinaba hacia la oquedad que estaba más distante, lo que indicaba claramente que seguramente habría alguna nueva salida siguiendo la dirección que llevaban los humos y gases, formados por la combustión de la nueva fogata.                                                                                        Hacía algún tiempo que sentía hambre, pues el tiempo se le había ido volando con la meticulosa inspección del recinto que hizo anteriormente; buscó en el zurrón los tres peces que había capturado en el arroyo y ensartó por la boca a la cachama en dirección caudal -con una ramilla verde de adelfa, no más gruesa que el dedo meñique-  de tal forma que el pez quedó traspasado longitudinalmente, propio para colocarlo horizontalmente sobre dos horquillas que previamente preparó al efecto, para que soportase el peso del pescado y no se quemasen fácilmente al acercarlas lo más posible al fuego.                                                                                                                                              En breve tiempo aquel pedazo de pez quedó listo para hincarle el diente, claro está, tan pronto se hubiese enfriado un poco para poder llevárselo a la boca, sin riesgos de que produjera alguna quemadura en el paladar o los labios.                                                      
       Con los restos que dejó del pez consumido, el cuerpo de otro, algo de musgo seco y parte de su indumentaria: hizo una larga antorcha que casi le permitía alumbrar con ella el techo de aquella cavidad donde se encontraba.                                                            
    Prendió fuego a la antorcha directamente en la fogata y la fue introduciendo por la abertura que tenía más tiro de aire y humo a medida que se iba introducción con gran dificultad por aquella estrechísima grieta.                                                                              Empezó a notar un olor similar y característico al de orines de ganado, o quizás algo más pestilente, como a huevos podridos, característicos de los gallineros donde hay cluecas que no han podido empollar bien sus nidadas.                                                                             
  Al cabo de unas 7 u 8 varas la grieta se agrandó dando lugar a un espacioso recinto cuya paredes brillaban al refractar la luz de la antorcha, éstas parecían húmedas y viscosas como si emanasen de sus entrañas, algún jugo misterioso que goteaba hasta formar en el centro del recinto una pequeña charca circular de cómo dos brazas de diámetro.                                                                                                        Bajó un pequeño escalón a especie de talud, que se deslizaba resbaladizo hasta la propia charca y no fue directamente a parar a ella, porque se iba conteniendo con la propia antorcha, le utilizaba de vara de apoyo o garrote.                                                
     Por precaución no bebió de aquel liquido, aunque estuvo a punto de introducir su mano diestra en él para comprobar su sabor y averiguar si era éste el motivo del mal olor que había embargado en poco tiempo todo el recinto. No lo hizo y eso le libró de una mortal quemadura en el lugar y situación en que se encontraba, pues no hubiese tenido a nadie que le amparase en caso de caer enfermo o envenenado por aquel líquido viscoso.                                                                                                  
     Lo que rezumaban aquellas rocas era: una mezcla de ácido sulfúrico de origen volcánico, disuelto en diminutas gotitas de agua que destilaban del resumidero de las lluvias estacionales.                                                                                                                            Sintió como el peligro le acechaba  en aquel recinto y tomó una resolución rápida, que era: la de salir de allí tan pronto como echase un vistazo rápido al entorno, pues pensó que no iba a arriesgar la vida en aquellos momentos.                                                     
         Acercó la antorcha todo lo que pudo a la superficie de aquel líquido, pero sin llegar a tocarlo.                                                                                                                                         Vio su rostro reflejado en la superficie cristalina y la antorcha a su lado, como fiel guardián.                                                                                                                              Fue entonces – de soslayo y tan sólo en breves instantes- cuando se percató de las cuatro vestales -de la fuente multicolor- que estaban señalándole con el dedo índice la parte central de aquella charca- y, con las miradas puestas y fijas en un contenido incierto que debía estar bajo el líquido.                                                                                            No sabía cómo actuar, pues le habían indicado claramente que debía sacar algo que estaba tapado por aquel líquido: a pesar de ello él no estaba dispuesto a meterse allí sin saber lo que podía encontrar o qué riesgos iba a correr con ello.                      
      Entonces optó por partir el mango de la antorcha reduciéndolo a menos de una vara y con el resto del cavo -de casi vara y media de largo- hurgaría dentro aquél apestoso e irrespirable líquido, que nunca le había traído buen presagio.                                      
   Introdujo el palo dentro del charco y éste empezó a humear con lentitud.                     
     El fondo no llegó a alcanzar ni un palmo de profundidad y él fue moviéndose alrededor de la charca, con el palo metido dentro, tocando fondo en todo momento, sin que prácticamente variase la situación; aunque se tropezó con algunos objetos que estaban estancados dentro y eran fácilmente removidos, con poco esfuerzo que él aplicara al hacerlo.                                                                                                        
    Trató de mover uno de aquellos objetos hacia la orilla, para poder apreciarlo más de cerca y poniendo un poco más de tesón en ello, lo consiguió; lo fue arrastrando con la punta del cabo de la vara, hasta ponerlo fuera del líquido pestilente de la charca.                                                                                                                                      Siguió hurgando con la punta de la vara, hasta que volvió a encontrar otro de aquellos objetos, atrayéndolo –hacia sí mismo-, como lo había hecho anteriormente.  Insistió y sacó de igual forma un tercero.                                                                           Los objetos parecían idénticos, de similar material y características y él no había visto en su vida algo semejante hasta ese momento.                                                    
   Parecían piedras, pero no lo eran; tenían el aspecto viscoso y brillante de color verde oscuro, que seguramente le había dado el contacto permanente con aquél fluido.                                                                                                                                  -Posiblemente fueron depositadas allí de forma intencionada por algún dios loco para que él las rescatase en estos momentos-.                                                               
        Sin lugar a dudas eran de una belleza inigualable y parecían como el iris de algún felino o  de un dragón prehistórico gigante.                                                         
      Parecían simétricas, superpuestas y semejantes a algunos cuarzos que él había encontrado en raras ocasiones, pero de un color verde oscuro intenso, que allí mismo le parecía fluorescente y cambiantes de tonalidad, según la luz que recibían –pues al acercarle la luz de la antorcha: parecían de un verde más vivo y resplandeciente.                                                                                                                    
     Con sumo cuidado envolvió aquellas tres piezas en el resto del poncho que le quedaba y lo guardó en el zurrón, teniendo mucho cuidado de no mancharse las manos con el líquido del que estaban impregnadas, ni golpearlas.                                                                                                 
    Ya estaba la antorcha llegando a su fin, por lo que se dio prisas para salir de aquel lugar y, poder llegar sin muchas dificultades hasta donde había formado  el segundo fuego, que estaba a punto de extinguirse.                                                                 “Son rarísimas las esmeraldas, muy difícil de encontrar y alcanzan gran valor en los mercados por ser una de las piedras preciosas más raras, son verdes, la única forma en que cristaliza; es un mineral llamado berilo que al combinarse con el cromo y el vanadio aparece ese color verde tan característico y dependiendo de su pureza puede alcanzar precios incalculables.                                                              
   La malaquita también es de color verde, pero no cristaliza.                                        
   Colombia es uno de los países afortunados al tener yacimientos en el Departamento de Boyacá –entre los más importantes, aunque desde la antigüedad los nativos chibchas las extraían en Cundinamarca y eran vistosos símbolos del poder, ofertas religiosas a los dioses y todo tipo de intercambio comercial entre pueblos vecinos.                                                                                                              
      Las extracciones de esmeraldas colombianas son de gran importancia porque se encuentran acopladas en rocas sedimentarias y aparecen con exquisitas  características; no así como en otros yacimientos en los que se acoplan a rocas volcánicas; es muy resistente, de profunda transparencia, más brillantes y con tonalidades más puras; especialmente las extraídas en: Muzo, Maripí, Borbur, Quipama, Gachalá, Otanche, donde se extraen con gran pureza y en más del 50% del consumo mundial.                                                                                                       Existen varias esmeraldas de reconocido prestigio, por sus  calidades y tamaño, que las han llevado a obtener sonados valores y reconocimientos, como son: la esmeralda Gachalá de 885 quilates, la Hooker Esmerald Brooch de 75,47 quilates y la esmeralda Tiza de 37,8 quilates; todas ellas expuestas en el Museo Smithsonita. Esta piedra preciosa siempre despertó gran interés en los humanos.                        
 Los egipcios ya las extraían en yacimientos del Mar Rojo y la reina Cleopatra mandó gravar su imagen en una de estas esmeraldas.                                           
   También en la Biblia aparece en el Libro del Éxodo, cuando describe las 12 piedras que llevaba el sumo sacerdote en las celebraciones; en el Apocalipsis, es la cuarta piedra de la muralla de Jerusalén.                                                                                         En el siglo I Plinio en su obra Historia Natural describe un lapidario y refriéndose a la esmeralda y dice:                                                                                                       “Hay doce clases de esmeraldas.                                                                                      
     Las más notables son las escíticas, llamadas así por el país donde se encuentran. Tienen mucha importancia por el lugar de procedencia, las esmeraldas de Bactria: dicen que los bactrianos las recogen en las grietas de las rocas cuando soplan los vientos etesios (vientos del norte que soplan sobre Asia Menor y el Egeo a finales de verano y durante cuarenta días).                                                                                    Luego se encuentran las de Egipto, las cuales son extraídas en las excavaciones de unas colinas próximas a Coptos.                                                                                        
      Las demás clases de esmeraldas se encuentran en las minas de cobre, destaca su color claro y en su interior se percibe cierta transparencia semejante a la del mar. Cuentan que había un león de mármol con ojos de esmeralda, cuyos rayos alcanzaban las profundidades del mar, por lo que los atunes huían asustados; durante tiempo los pescadores estaban sorprendidos hasta que cambiaron las gemas del león.                                                                                                                  Respecto a sus cualidades las esmeraldas de Chipre tienen diferentes tonalidades vedes.                                                                                                                                   Por otro lado, el interior de algunas esmeraldas está atravesado por una sombra que apaga su color.                                                                                                 Ateniéndonos a esto las esmeraldas se clasifican en oscuras, opacas y las que están como envueltas en una nubecilla. Todas las esmeraldas tienen filamentos, sal y manchas de plomo.                                                                                                              Las esmeraldas de Etiopía son de verde muy intenso, Demócrito incluye en esta clase las esmeraldas de Termias y las de Persia. Estas últimas tienen un color como el aceite agrio; son luminosas y claras, pero no verdes.                                       
   Algunas de éstas tienen la peculiaridad de envejecer, perdiendo el color y dañándose por el sol.                                                                                                        Luego están las esmeraldas de Media, que tienen tonos variados y pueden llegar a tener algo de zafiro; son onduladas y en su interior presentan formas.”                                                                                                          Solino (siglo III) en su Colección de Hechos Memorables, cuenta que la Escitia asiática es el lugar de origen de las esmeraldas, que se encuentran custodiadas por los grifos (animales fabulosos con cuerpo de león y cabeza y alas de águila), terriblemente fieros.                                                                                                           Los arimaspos, raza que posee un solo ojo, combaten contra ellos para arrebatarles estas gemas.                                                                                                           Las esmeraldas resultan placenteras para los ojos y alivian la vista cansada; son de un verde más intenso que el prado húmedo y que las plantas fluviales.                       
      No se tallan para no destruir su belleza.                                                                                                                                             Isidoro  de Sevilla obispo y escritor eclesiástico, (de los siglos  VI-VII), en su obra Etimologías clasifica las piedras preciosas por colores.                                                          
      A la esmeralda la incluye dentro de gemas verdes: nada posee un verde tan intenso como ella,  es la más resplandeciente de este grupo.                                             
         Cuando son lisas se reflejan las imágenes como un espejo. Nerón contemplaba en ella los combates de gladiadores. Mantiene las doce clases de Plinio.                        
   Su pureza y verdor resalta con el aceite.                                                                                                                      Marbodo de Reims (siglo XII-XIII), obispo, en su Lapidario describe las doce piedras de la ciudad celestial, haciendo referencia a sus aplicaciones morales y su naturaleza.                                                                                                                                   Sobre la esmeralda: “Mantiene el color verde intenso.                                          
   Representa aquellos que tienen una fe más verde que nadie y en este verde superan a los infieles.                                                                                                                             Los demonios quieren arrancársela por la fuerza y ellos los vencen con la ayuda de Dios.”                                                                                                                                  Alberto Magno (siglo XIII) en “El libro de los secretos” dice que la esmeralda es muy clara y transparente, brillante y lisa y si es amarilla mejor.                                                
    Se extrae de los nidos de los grifos.                                                                                                          Reconforta y da seguridad, le da al que la posee buena memoria, aumenta sus riquezas y le faculta para predecir los acontecimientos si la pone debajo de la lengua.                                                                                                                                     Alfonso X (siglo XIII) es autor de un Lapidario que se basa en una traducción  del caldeo al árabe de otro anterior y de este al castellano de la época. En él se exponen las cualidades beneficiosas o perjudiciales que adquieren las 360 piedras por la influencia que ejercen en ellas los signos del zodiaco, los planetas, las constelaciones y la posición de sus estrellas.                                                                          
      De cada una describe el significado del nombre, cualidades físicas, lugares de procedencia, propiedades dañinas o beneficiosas que adquieren bajo la influencia de las estrellas. Dice que la esmeralda pertenece al decimosexto grado del signo Tauro y que cuanto más verde es, mejor.                                                                          Como virtud destaca que sirve contra todos los tósigos mortales y heridas o mordeduras de bestias venenosas.                                                                                     
     Por otro lado, si la traes contigo, protege de la enfermedad que llama demonio.                                                                                                         El autor anónimo del Libro de Alejandro, del s. XIII, que cuenta las hazañas de Alejandro de Macedonia, al describir Babilonia y las riquezas de la ciudad dice: “La esmeralda verde allí suele haber más clara que un espejo en donde puede ver.”                                                     
      Gaspar de Morales (siglo XVI), boticario, filósofo y astrólogo, describe las principales virtudes curativas de las piedras, relacionándolas con las estrellas y planetas con el fin de combatir las enfermedades.                                                    Recoge lo que han dicho los escritores anteriores y aporta novedades: no hay color más apacible a la vista, se pueden ver imágenes como en un espejo como hacia Nerón para ver las batallas de los gladiadores.                                                       Llevándola encima no consiente la unión carnal ya que se rompe, y afirma en boca de  Alberto Magno que llevándola el Rey de Hungría en un anillo al realizar el acto sexual con su mujer se hizo pedazos.                                                                                   Hace castos a los que la traen consigo, da buena memoria, acrecienta las riquezas y ahuyenta la tempestad.                                                                                                           
    Sirve contra las artes mágicas, contra las fiebres podridas, los venenos y contra las pasiones del corazón.                                                                                                          También lucha contra la epilepsia hasta romperse y por eso se les ponía a los hijos de los Reyes al nacer una al cuello.                                                                        
   Herodoto cuenta que los arimaspos pelean con los grifos porque estos tienen en su nido una esmeralda.                                                                                                            Está sujeta al signo de Sagitario y es de la naturaleza de Venus y Mercurio y por influjo celeste adquirió las virtudes que tiene. 

Es la piedra preciosa predilecta de los amantes zodiacales nacidos con el signo Tauro. Su nombre proviene del latín smaragdus y fue la piedra predilecta del emperador Nerón, el cual la mostraba en público con frecuencia, como se puede apreciar en el largo metraje Quo Vadis; los romanos además la dedicaron al dios Mercurio.                                                                                                                   
      Los brahmanes la utilizaban para decorar la estatua de Karma (dios del amor).            
     Es de conocida por el pueblo persa, como el corazón del guerrero, en el sentido: de llevar al máximo sacrificio con valentía.                                                                             
   En Asia se creía que las esmeraldas eran los ojos de los dragones, que habitaban las altas montañas.                                                                                                                  Los egipcios también la utilizaron para tallar la figura de dioses, como la de Serapis (dios del más allá) y la tenía consagrada a Isis.                                                 
   En la actualidad la esmeralda se incluye dentro del grupo del berilo.                           
   Es un silicato de aluminio y berilio de color verde oscuro o verde hierba cuya  sustancia colorante es el cromo.                                                                                     Forma cristales hexagonales pequeños, tiene brillo vítreo y una dureza de 7,5 a 8 en la escala de Mohs.                                                                                                                       Es la tercera piedra más preciosa, tras el diamante y el rubí.                                    
      Suele tener unas impurezas que los joyeros llaman escarcha, con lo cual se pueden diferenciar de las sintéticas.                                                                                                 
   Las primeras esmeraldas sintéticas se fabrican en Europa en 1850. La esmeralda 10 cm. de altura y es de 2.680  quilates. A la unidad de medida de la masa, en las piedras preciosas se la denomina quilate: es el equivalente en peso a 0,2 grs.             Las esmeraldas tienen poderes especiales: es muy utilizada en las secciones de magia, donde refleja al vidente los pensamientos del utilizado; es benefactora de las personas cabales que la posean y luzcan, sin embargo perjudica gravemente a los que no lo sean y se asegura que los poderosos magos, son los únicos mortales, capaces de dominar sus influjos y sacarles los excelentes dones y protección de que están dotadas estas gemas.                                                                                                   
    En su luminosidad son contados los que encuentran los caminos de la vida astral, la observación del mundo oscuro del más allá, descifrando los misterios de otros mundos, incluso de los extraterrestres, sin dejar de vivir en el presente.                    
 -Si se chupan, a forma de caramelo: hace olvidar los momentos difíciles y ahuyenta los espíritus que entran por la boca y si la sitúas bajo la lengua concede la videncia. -En los enlaces amorosas, se rompe si alguna de las partes no es sincera, ante la falsa amistad se torna opaca y favorece las  uniones y relaciones dignas entre las personas.                                                                                                                                             –Colgada del cuello protege de los naufragios; llevándola como anillo protege al individuo, favorece el raciocinio, los buenos negocios y si la llevamos del cuello se constituye en un excelente remedio contra los ataques epilépticos y cualquier fiebre.                                                                                                                                                      -En el mundo islámico, se la considera eficaz protectora de los ojos que reciban imágenes a través de ella, devolviendo la ilusión sobre las cosas, mostrándolas reales en todos sus aspectos: favorece la felicidad, la calma espiritual y la ilusión por vivir.                                                                                                                                           –Cuando son muy puras y transparentes: favorece la circulación linfática, la venosa de retorno, tonifica el corazón, evita las taquicardias, los cálculos de riñón, de la vesícula biliar, favorece la mixtión de la vejiga y del intestino, evita la disentería, los excesos nerviosos, los decaimientos energéticos y debería ir instalada en el Timo.                                                                                                                     
       Otras piedras preciosas ejercen como potencializadores, reguladores o moderadores de los efectos intrínsecos de las esmeraldas, dependiendo de su grado de pureza. Sin lugar a dudas es una magnifica gema para quedar bien en cualquier compromiso, llevando en sí misma un excelente mensaje de simpatía, afecto, consideración, etc”.                                                                                                                         Teuso, antes de partir de aquel lugar -que parecía sagrado-: hizo una genuflexión; al tiempo que daba las gracias de viva voz y en su lengua chibcha, hacia cualquier ente o dios que pudiese estar observándole.                                                                         Volvió a subir el pequeño terraplén que le separaba de la grieta y casi a tientas se fue deslizando por los dientes de sierra que formaban sus paredes laterales hasta que llegó al fuego semi apagado que había dejado en su pleno apogeo algún tiempo atrás.                                                                                                                                        Descansó unos momentos frente al fuego, que atizó y avivó con esmero y no quiso sacar las piedras para observarlas, hasta no haberlas sumergido largo rato en el arroyo y limpiarlas de cualquier maleficio que pudieran llevar consigo y especialmente de los restos que pudiera tener de aquel líquido cenagoso y pestilente.                                                                                                                               
      Sacó el otro pez que le quedaba y volvió a ensartarlo, en la misma varilla que había utilizado para el primero y lo colocó en similares condicionamientos hasta que consideró que estaba bien asado.                                                                                                          Cuando lo consumió completamente, se asomó  hacia la estancia por donde había dejado el primer fuego encendido y no apreció ninguna luz, ni tan siquiera la que podría entrar desde el exterior por la chimenea vertical que le había servido, con la cuerda para entrar en aquellas oquedades.                                                               Seguramente sería de noche, -pensó con acierto- y entonces tomó la determinación de quedarse a dormir allí mismo cerca del fuego, pues si bajaba a la otra estancia, podría toparse de nuevo con la serpiente cascabel y era posible que no tuviese la misma suerte que en la primera ocasión, cuando la vio a su llegada.                                    Lo más prudente era permanecer allí mismo hasta el amanecer y, cuando hubiese dormido un poco, trataría de salir de allí para ponerse en camino hacia la aldea de Guatavita, donde le esperaban los ojos luminosos y la figura radiante de Iruya.

CAPÍTULO X.
Humazga cerca de la charca

Fácilmente pudo apreciar Humazga -por haberle sorprendido la noche anterior llegando a las inmediaciones del río Bogotá en compañía de su amigo de la juventud  Tursu– que había sido una magnifica idea la de su padre: aconsejándole que debía emprender el viaje acompañado por su amigo, quien además de ayudarle en todo aquello que fuese necesario, su compañía le podría resultar inestimable y efectivamente había tenido razón en todo.                                                 
    Él se sentía mucho más cómodo y gozaba de mucha más libertad de movimientos; pero lo fundamental de ir acompañado, era: que en todo momento se sentía firme como una roca, no habiéndole asaltado nunca más los deseos de pasar totalmente desapercibido en los terrenos por los circulaban.                                                             Siempre había considerado mucho más peligrosa la noche que el día y, sobre todo, porque los animales depredadores acechan con gran ventaja por la noche que es cuando ellos salen para hacer sus cacerías normalmente…                                                 
     Ante tales circunstancia, siempre se  vio obligado a desenrollar su chinchorro al atardecer, buscando cobijo con bastante tiempo al caer de la tarde, pero en esta ocasión, por ir acompañado de Tursu, podrían incluso viajar por la noche, si la ocasión se les presentaba propicia o la premura del tiempo lo aconsejaba.                                                En realidad su amigo le había dado mucha más seguridad, desenfado y fortaleza en sus determinaciones.                                                                                                            Ya llevaban andando casi cinco horas y con buen paso, cuando llegaron a los alrededores de un arroyo y atisbaron un par de árboles a los que fácilmente podrían atar los extremos de sus chinchorros, por lo que a Humazga le pareció una buena idea: hacer un alto más prolongado, que de costumbre, en aquel lugar, pues él se sentía algo cansado, dándose las circunstancias concretas, de que no había dormido bien en las tres últimas noches y necesitaba a todas luces de echarse una reparadora y beneficiosa siesta.                                                                                                                               Con tales intenciones, dio las oportunas ordenes a su amigo y acompañante para que se ocupase de todo lo necesario, con respecto a colgar los chinchorros y tratar de pescar o cazar algo por los alrededores, mientras él dormía un poco, que tan necesario se le hacía; y, sin esperar más tiempo se introdujo dentro del primero que colgó Tursu, colgando de su cabecera el zurrón, donde aún llevaba parte de sus enseres y algunas viandas que le preparó su madre antes de su partida.                                                                                      No habría pasado ni una hora, cuando ruidos inconfundibles y extraños, se dejaban oír ante el silencio de la noche. Eran una manada de jabalíes.                                                                                         
     Ellos sabía apreciar e interpretar esos ruidos de los diferentes animales que transitaban por los alrededores; muchos de ellos encaminaron sus pasos –siempre con un estado precaución indescriptible- hacia la hondonada de agua que formaba el arroyo en aquél recodo de su curso, con los ánimos de satisfacer su sed.                                                                                                 
   Algunos de ellos iban acompañados de sus parejas o clanes -para con ello sentirse más arropados y protegidos- y, poco tardaban en desaparecer por otro extremo, casi siempre diferente al de por dónde habían llegado-.                                                               
      Si hubiese acompañado algo de luz natural, seguramente: habrían tenido la oportunidad de cazar algunos de aquellos inteligentes animales; pero es muy raro cazarlos de día, a no ser al rececho y sabiendo los pasos que ellos frecuentan, siendo de día. Posteriormente sólo un par de grandes felinos: se acercaron a beber y se mantuvieron olismeando por los entornos del agua, como captando pistas o rastros que le marcasen el camino, para seguir a los jabalíes.                                                                                         Sin lugar a dudas, aquellos rastros que tomaron con tanto interés los felinos les dieron sus buenos resultados para los propósitos de sus cacerías, pues al poco rato de desaparecer de aquel lugar se oyeron aullidos y griteríos no muy lejanos que anunciaban,  en un gran diámetro, la desgracia que había caído, sobre algún mono  de la vecindad, pues no parecían provenientes de los jabalíes; algo más lejos los graznidos desasosegados de una gran ave, seguro una gallinácea, enturbiaba los ruidos habituales de la noche en la selva.                                                                         
  Ya, bastante avanzada la noche, y cuando estaba a punto de vencerle el sueño, Tursu se sobresaltó y avispó como una centella al sentir muy cerca de su habitáculo otros gruñidos de varios jabalíes, que inculcándolo todo el terreno, habían apreciado el lugar por donde él y Humazga se encontraban imbuidos en sus hamacas, llamándoles la atención, con toda desfachatez y carencia total de miedos hacia sus personas; no podían alcanzarle fácilmente, ni tampoco se sentía en peligro ante su presencia y aunque Humazga, no llegó a despertarse con los ruidos;  él prefería quedarse sólo y proseguir con la posibilidad de enganchar su sueño reparador, para encontrarse al día venidero en perfectas condiciones físicas y reparadoras pues adivinaba que sería una larga jornada la que estaba en puertas.                                                                                          Para ahuyentarlos, Tursu fue desatando con mucha lentitud su zurrón de la rama donde lo tenía atado y lo fue dejando caer muy lentamente hasta llegar al suelo; cuando algunos de los jabalíes –el macho dominante y algunos de sus secuaces- se fueron acercando con total desconfianza para olismear el zurrón, éste dio un tirón en seco hacia arriba del mismo y lo soltó de golpe, lo que provocó la espantada total de todos los miembros de jabalíes, que escaparon como alma que lleva el diablo.                                                                                                                                                   El resto de la noche fue apacible y pudo conciliar el sueño por varias horas: hasta  que el trino de algunos pajarillos mañaneros le trajo de nuevo a la realidad donde estaban.                                                                                                                                                Lo primero que hicieron al bajar de sus respectivos chinchorros, fue: darse un espléndido baño que les puso en remojo hasta las ideas más absurdas.               
     Contemplaron el cielo que en esos momentos de la recién nacida mañana estaba completamente embargado de nimbos, que auguraban un día magnifico, tan pronto como el sol impusiese sus rayos de avanzada.                                                      
     Buscaron por los alrededores algún árbol frutal que le brindase  un buen desayuno.                                                                                                                                          No lejos de la vertiente izquierda del arroyo, Tursu encontró un buen guayabanábano del que arrancó una magnifica pieza que ya estaba empezando a madurar a un tono verde pálido y tenía algunos picotazos dados por expertos pajarillos vecinos, quizás algún mamífero –antes que él-: quiso dar buena cuenta de aquella pieza frutal, pero debido a su ubicación no le fue posible alcanzarla, por las dificultades que ello presentaba.                                                                                   
    Allí quedaban huellas gravadas de los esfuerzos que habría hecho -en pocas fechas anteriores- seguramente, algún mono de anteojos.                                                                  
     Lo repartió con Humazga y entre ambos dieron buena cuenta de aquel fruto, que debía pesar por los menos cuatro o cinco libras.                                                                                                                 
     El apetitoso manjar les supo a poco, por lo que Tursu quiso buscar otro fruto parecido al primero, pero Humazga no se lo permitió, argumentando que tenían que ponerse en marcha; por el camino fueron lanzando, en distintas direcciones del camino, las pipas negras que con cada mordisco les entraban en su boca envuelta en su propia pulpa, pero muchas de ellas el príncipe Humazga, las tragaba, sin llegar a masticarlas –el decía a Tursu: que eran muy buenas para una buena digestión y yo creo que en parte debía tener razón, ya que, no mostraba, ningunos síntomas de estreñimiento.                                                                                                  Posteriormente, se volvieron a dar un buen baño y concienzudamente se lavaron bien las manos azucaradas y pegajosas.                                                                   
      Aderezaron sus pertenencias: haciendo pequeños hatos y emprendieron la marcha con buen paso y firmemente resueltos a llegar en esta jornada a las minas de sal gema de Zipaquirá, antes de que llegase la noche.                                                     
     Humazga había oído hablar a su abuelo en varias ocasiones de lo indómito que eran los aborígenes muiscas y aguerridos guerreros, que tomaban el nombre de la montaña vecina Chicaquicha y, que se defendían de los intrusos con orgullo, por ser una heredad de sus ancestros.                                                                                            La pequeña aldea estaba situada en las faldas de la montaña por encima de la mina que ahora cambió de nombre.                                                                                                         
     Por toda aquella zona había una serie de caminos y veredas que todas confluían al pié de la bocana de la mina de sal gema o en la plaza de la población compuesta entonces por una treintena de cabañas en círculo.                                                            
   Muchos pequeños arroyos y lagos favorecían el intercambio comercial de la sal en toda la comarca, no sólo entre los muiscas, sino que era un intercambio constante con otros de la cordillera: los tolimas, los muzos, los panches, etc., tenían establecido entre sí un intercambio comercial, basado fundamentalmente en la sal, especialmente necesaria para la conservación de las carnes y pescados.                          
       A medida  que  Humazga y Tursu avanzaban, no era raro que se cruzasen con algún comerciante, de los dedicados  al negocio de la sal, que casi todos iban  con algún bulto a cuesta y con el semblante de ir muy cansados por usar sus propios cuerpos, como medio de transporte del preciado mineral; el objetivo de estos nativos cundinamurguenses –hoy cundinamarquenses- que habían dedicado sus vidas a intercambiarla la sal gema por metales precios, cerámicas o tejidos de calidad por toda la cordillera oriental de los Andes, constituía su forma de ganarse el sustento.                                                                                                                               Se comentaba por toda la sabana y pequeños valles de la cordillera oriental andina, que estos porteadores diligentes: tenían muy bien aprendido y contaban con muy buenas disposiciones personales para los trueques en su comercio y todos eran diligentes y avispados cumpliendo con sus palabras y encargos fielmente. Chibchacum era su semidiós protector –personaje imaginario que les adiestraba y protegía en todos los emprendimientos comerciales-, que se extendían por casi todo el territorio de la actual Colombia, Ecuador  y parte del norte peruano, a pesar de no conocer el empleo de la rueda, o de animales domésticos –adiestrados para el transporte- ni, usar las monedas como representación de sus transacciones comerciales.                                                                                                                                  
     A muchos de estos comerciantes o traficantes del preciado mineral les solicitó información Humazga -siempre enfocada a obtener algún artículo especial que fuese valioso y único- al objeto de llevarlo como presente a Menquetá para la conquista de la mano de su hija.                                                                                                      La mayoría de los porteadores, que encontraba por el camino, le hablaban de un gran pez tallado en sal gema, que estaba a la vista-a la entrada de la bocana principal- de todos los mineros dedicados a la extracción de sal gema.                         
   Muchos aseguraban que aquella figura la había esculpido el propio Chibchacum cuando visitó mucho tiempo atrás al cacique bisabuelo de Menquetá para mostrarle la existencia del yacimiento de sal, donde el pueblo muisca podría desarrollar  su mejor forma de vida para transitar por los difíciles tiempos venideros.                                                                                                                                             A lo largo del camino por el que transitaba había observado establecimientos que ponían al servicio de los caminantes, atenciones especiales, a modo de posadas, donde podían reparar fuerzas, atendiendo a sus necesidades alimenticias o de alojamiento.                                                                                                                                         Se vio tentado de entrar en una de aquellas cabañas, pero su timidez se lo impidió, por lo que, ni siquiera lo comunicó con su amigo Tursu, -al considerar que eran lugares desconocidos, donde estaba completamente seguro que  se sentirían desplazados-; argumentándose  internamente  que no conseguiría nada positivo, ni beneficioso si entraban.                                                                                                  
    Procuraba no llamar la atención de aquellos que empezaban a aparecer, como deambulando tras de sus quehaceres cotidianos.                                                                 
    No quiso parar para comer algo o probar bocado -en todo este tiempo, desde que salieron del arroyo donde habían pernoctado- pero ya les aparecían los síntomas de protesta de sus respectivos estómagos –reclamando el sustento necesario para abastecer sus máquinas-, y entonces comunicó a Tursu, que: fuese con el ojo a visor para buscar, hasta encontrar, algún recodo apartado, donde echar mano a las viandas que llevaba en el zurrón y poder dar buena cuenta de ellas con toda tranquilidad y al abrigo de miradas extrañas; a ser posible a la sombra de algún frondoso árbol.                                                                                                                     A la derecha del camino que llevaban se desviaba  casi perpendicularmente una vereda apenas transitada, como se podía ver, por lo escaqueada que estaba; ésta, se ocultaba entre los yerbajos, que poblaban, las huellas dejadas por los escasos viandantes que la habrían transitado; allí se encontraba –casi en la orilla derecha- un robusto y frondoso almendro que les brindaba buena acogida para la copiosa merienda-cena que ellos necesitaban e ideaban.                                                                                                       
     No lo dudaron un momento y hacia allí se dirigieron con paso firme y resuelto a satisfacer sus entrañables deseos.                                                                                        
    Cada cual buscó una piedra de tamaño mediano, casi de forma cúbica y, la puso donde daba la sombra, para sentarse sobre ella.                                                                  
     Seguidamente dieron buena cuenta de gran parte de cuanto llevaban en sus respectivos zurrones y de la chicha que les quedaba guardado en los cuernos de vacuno.                                                                                                                               Reposaron un largo rato después de haber comido copiosamente y lógicamente les embargó la soñarrera que siempre llega en las pesadas digestiones –cuando se tiene la mente libre de preocupaciones-.                                                                                              Se quedaron dormidos rápidamente y a los pocos instantes ambos resoplaban como si de un par de búfalos se tratase, ahuyentando a cualquier ser viviente que osare acercárseles.                                                                                                                     En esta ocasión: era una de ellas, en las que más se parecían a fieras  domesticadas, afectadas por la siesta tras una fructífera cacería y que acabasen de dar buena cuenta de su víctima.                                                                                                      Cuando despertaron, ya habían pasado más de tres horas y el sol se estaba poniendo en el horizonte, tras las estribaciones de las montañas andinas occidentales en la lejanía de su horizonte.                                                                            Se enfadó mucho Humazga, consigo mismo, al comprobar lo tarde que se les había hecho, por culpa de su desenfadada siesta, pero no fue complaciente, ni con él ni con Tursu y, rápidamente se pusieron en camino nuevamente, para aprovechar  el escaso tiempo que les quedaba de luz, para tener más cerca su meta final y quizás encontrarían alguna buena acogida, más cerca de la mina; sobre todo lo que trataba de conseguir, era: no estar expuesto otra noche más a cielo abierto a las inclemencias que pudieran presentársele en las noches selváticas y frías.    
    Aligeraron el paso cuanto pudieron, sin llegar a pasar de ser una caminata rápida y agrandaban las zancadas cuanto podían, en cada paso que daban.                           
    Poco a poco, se acercaban a las inmediaciones de una población que desconocían y que posteriormente resultó ser la actual Sopó,  cuyas hogueras - de hasta tres y ubicadas en distintos puntos de la plaza central- daban colorido y señales de vida humana en sus entrecortados resplandores.                                                                             Se fueron acercando lentamente hacia aquél grupo de cabañas circulares con techumbres de juncos y aneas, hasta que al husmear su presencia varios perros, comenzaron a ladrar con vehemencia, para dar cuenta a los pobladores que algunos extraños se acercaban y deberían estar prevenidos.                            Efectivamente, los ladridos dieron rápidamente cuenta, de que algo anormal ocurría, de la efectividad de los perros y los resultados obtenidos, como avisadores o exploradores de lo imprevisto;  anormalidades que se daban de tarde en tarde, dentro de la cotidiana marcha apacible, que siempre reinaba en aquella aldea. Cuando esto ocurrió: el príncipe y Tursu, se pararon en seco, cuya actitud fue suficiente para que los perros –sin dejar de ladrar, no tuviesen la suficiente confianza en sí mismo, como para acercársele más allá de cierta distancia-; algunos pobladores se les fueron acercando casi rodeándoles y antes de que éstos llegasen a su altura o se parasen, Humazga los saludó en la distancia alzando el brazo derecho y con buen timbre de voz se expresó anticipadamente de esta manera: yo soy el príncipe  Humazga, hijo del Cacique Soacha de Sesquilé y este es mi amigo y acompañante Tursu, nos  dirigimos a las minas de sal de Zipaquirá para cumplir una misión y, desearíamos: nos permitieseis descansar entre vosotros esta noche.                                                                                                                                                Los nativos –miembros destacados de aquella pequeña aldea, perteneciente a la demarcación del cacique de Zipaquirá- les dieron la bienvenida y se esmeraron en alojarlos y agasajarlos lo mejor posible, al tratándose de unos visitantes ilustres del poblado casi vecino del sureste.                                                                                            Era costumbre general, dar buena acogida a los muiscas que llegaban con buena voluntad; de cualquier forma éstos eran de la misma etnia y siempre informaban de las actividades que se desarrollaban por otras zonas y de las evoluciones que sufrían los habitantes en otras comarcas.                                                                           Estos muiscas o chibchas de Sopó, estaban muy bien documentados e informados de este tipo de emprendimientos, por estar ellos situados en los alrededores de un gran entorno comercial, como eran las minas de sal y todos los que se dedicaban a este menester, sabían de las últimas novedades que ocurrían o que, estaban en marcha en las aldeas vecinas.                                                                                                                                             De esta misma aldea había tres individuos que se dedicaban al transporte y distribución de la sal por toda la comarca.                                                                   
      Eran ellos los que transmitían todas las noticias cuando se desplazaban por otras comarcas, que captaban y almacenaban durante el periodo de sus faenas.                                                                                                                       Se adentraron en una de las cabañas de uso común, que los sopo censes tenían para el uso de sus reuniones o cómo en este caso, para recibir cualquier visita extraña.   Cuando Humazga les hizo partícipe de la misión que llevaban, ellos ya sabían someramente del acuerdo al que habían llegado los tres caciques en Guatavita–padres de los interesados y, del el hecho que tenían que llevar a cabo, Teuso y Humazga, para conseguir la mano de Iruya-, pues ese tipo de información, no corre, sino que vuela y, sin lugar a ningunas dudas, era una noticia que llamaba la atención de todos los nativos de la zona, que además, era una de las mejor comunicadas, por  el comercio de la sal y los puntos de reunión que se daban con mucha frecuencia –a especie de ferias locales- donde se hacían transacciones, además de ser el sitio ideal para cualquier tipo de comentarios de este tipo. Seguidamente dos lindas chicas, les sirvieron chicha y unos trozos de liebre asada en sendas vasijas de cerámica, que los presentes se fueron distribuyendo  en la medida que les guiaba sus apetencias.                                                                                 
     Una de las jovencitas se quedó abstraída por unos de los visitantes y se le notaba  la atracción que sentía por Tursu, hasta el punto de llegar a sonrojarlo.     
    Humazga, cuando se percató de ello, miró varias veces a su amigo, con la intención de intimidarlo, con objeto de que no fuese a cometer errores, que después lamentarían ambos; sin duda, la chiquilla buscaba un gran compañero sexual que cubriese todas sus apetencias  y éste tenía todas la apariencias de ser un elemento ideal para ella, fogoso y sin duda, excelente protector ante cualquier peligro. Cuando terminaron la comida, la chicha y menguó la charla; los consejos, opiniones y relatos que cada uno expresaba, el que parecía ser el jefe de aquel clan, les indicó a nuestros personajes que allí mismo podría montar su hamaca para descansar plácidamente.                                                                                           
    Todos se retiraron del recinto para seguir camino de sus aposentos y sólo quedaron merodeando a la entrada de la choza tres o cuatro perros, que también habían admitido a los visitantes y ya, no les hacían ningunas hostilidades.                               
      Hasta en dos ocasiones Humazga pudo apreciar las idas y venidas que la jovencita que les sirvió la chicha en un cuenco, ella se cruzó por la abertura de la puerta  con marco de bambú –aún sin cerrar, debido al buen clima que estaba haciendo-, como buscando la figura de Tursu; pero él aunque tenía buena disposición para haberla satisfecho, no quiso comprometerse con aquella gente que tan bien le habían acogido y para lo cual no contaría con la aprobación de su príncipe.                 
     Fue juicioso no prestándole atención -hasta el extremo que ella se sentía ofendida- y, descaradamente se le acercó a la entrada de la choza para preguntarle a ambos  -muy sonriente en su propia lengua chibcha-, si necesitaban algo, añadiendo que debían sentirse como en su propia casa.                                                                               A lo que Humazga, anticipándose a su amigo, contestó con una larga sonrisa y argumentando su agradecimiento por todo; manifestándole que no necesitaban nada; estaban ambos muy cansados del viaje y deseaban dormir a pierna suelta. Ella, desairada: se ruborizó, frunció el ceño y rápidamente se marchó.                               El cerró la puerta de paja y aneas –hecha sobre un bastidor de guadua- y, poniendo un pequeño taburete de madera tras la puerta, como precaución de que fuese abierta imprevistamente por el viento o algún animal; se encaramó al chinchorro que ya tenía montado entre la viga central y una lateral de aquel habitáculo.                                                                                                                       
      Tursu, no quiso articular palabra al respecto, pero su príncipe, le advirtió, esta vez con palabras claras, pero como un susurro: amigo mío, no debes comprometer tu persona  con esa chica, porque nos traería posiblemente muchos problemas y seguro que mi padre no lo aprobaría con agrado; si después de esta visita, quieres tratar a esa chica más de cerca, incluso yacer con ella o tomarla como compañera, yo mismo te ayudaré, para que todo te sea fácil; pero ahora tenemos un gran compromiso de quedar bien con estas personas, que también nos han acogido. Dicho esto, ambos durmieron profundamente –o como se dice en mi pueblo: a pierna suelta- pues estaban bastante cansados de la caminata.                              
      A pesar de ello, Tursu, hasta que consiguió conciliar el sueño, no dejó de pensar en la moza y hasta llegó a eyacular involuntariamente; también él estaba necesitado de sexo y el efecto que le causó la chicha que había tomado con la comida, también lo calentó y lo puso con mucha apetencia sexual.                                                                                A la mañana siguiente les despertaron los ruidos que hacían los nativos preparando sus enseres y aperos para ir a las parcelas que tenía sembradas de maíz y papas –éstos eran los que siempre se levantaban con la luz del alba-.                   
    Ya habían descolgado su hamaca y recogido todos sus enseres y, cuando se disponían a partir de nuevo; antes de iniciar su marcha, se presentaron los que parecían ser los jefes del clan –formado por los miembros de tres familias diferentes- éstos les propusieron, que se pasase de nuevo por la aldea, cuando viniese de vuelta de las minas de sal y les dijeron que uno de los jóvenes del poblado también se encaminaba, aquella misma mañana, hacia las cuevas de sal para recoger unas porciones de sal, que debía transportar la zona del sur, donde tenía clientes esperándolas.                                                                                              Consintió Humazga en continuar el camino de buen agrado, acompañado del mozo que les indicabas sus anfitriones –llamado Lenco- y los tres, después de tomar unos cuencos de panela que bebieron rápidamente, -símil de desayuno- emprendieron la marcha hacia la minas de sal gema de Zipaquirá.                                                          Al cabo de un buen rato de ir caminando -uno tras los otros: yendo Tursu el último, Humazga en medio y Lenco, como guía, más conocedor del camino- sin que hubiesen hablado ninguno de los tres, pues la timidez les atenazaba y no encontraban el momento adecuado para iniciar una pequeña conversación.                  Fue nuestro príncipe Humazga quien rompió las distancias del diálogo  y  se aventuró a dirigirle algunas preguntas relativas al lugar donde se dirigían: ¿habrá mucha gente sacando sal de las minas..?. Lenco –le contestó- con voz entrecortada, por la sorpresa con que le cogió en esos momentos, cuando él iba repasando de memoria los lugares por donde habría de llevar la sal para tener más éxito en su intercambio o venta y cuáles eran los que más pronto habrían consumido la remesa anterior.                                                                                                                    Sí, creo que habrá mucha gente sacando sal, -le contestó-: pues ahora hace buen tiempo para repartirla por los lugares más alejados, está haciendo buen tiempo en estos días y los caminos no están embarrados.                                                                          Pasaron varios minutos sin volver a dirigirse la palabra –realmente estaban muy distanciados y recelosos le uno, de los otros-.                                                             
     Atravesaron una hondonada que les ponía en las bifurcaciones de dos caminos: uno, que yendo a la derecha, doblaba por el borde noroeste de la cordillera adentrándose hacia Gachancipá y Sesquilé –dándose cuenta ahora nuestro príncipe Humazga que podía haber venido por ese camino desde su poblado- el mismo que venía de la parte noroccidental, subiendo el curso de los humedales de Tabio y Cajica; y el otro camino, era el más apropiado, que deberían continuar, para llegar a los yacimientos de sal gema.                                                                      
    En el cruce los caminos, hicieron un alto para tomar un refrigerio, que ya los llevaría, con fuerzas directamente a las minas de sal.                                                
     Los tres sacaron de sus respectivos hatillos, algo de comida, consistente: en carne de venado seca y unas arepas, que compartieron fraternalmente, al tiempo que empezaron a comentarse, algunos temas de las poblaciones de donde procedían; algunas de sus costumbres y celebraciones de sus muy diversas festividades, donde se galanteaban a las chicas de los poblados  con mayor libertad.                         
    Mientras daban buena cuenta de sus viandas, varios porteadores se cruzaron con ellos y saludaron al azar, pero especialmente al tal Lenco –al que conocían desde hacía años por sus trabajos de porteadores comunes en el negocio de sal gema-. Los otros seguían su camino, aunque un poco más allá -de donde ellos estaban parados- se descargaron de sus pesadas talegas y tomaban las posturas más cómodas para descansar por breve tiempo, unos sentados en alguna piedra, otros tumbados, a todo lo largo del camino, con sus maltrechos cuerpos.                          
       Ya estaban bastante cerca de las minas, pues les decía Lenco a Humazga y a Tursu: que se encontraban a unas dos leguas de su destino final.                                 
       El camino proseguía directo hacia Zipaquirá, a donde llegaría bastante avanzada la tarde, pero como de costumbre podrían quedarse dentro de la mina y no a la intemperie; pues en bastantes ocasiones la humedad del terreno y la altitud hacía que las noches fuesen bastante frescas.                                                                   Acercándose a las inmediaciones de Zipaquirá siguieron el curso ascendente del actual río Bogotá, que prosiguió adentrándose hacia la derecha y continuaron por su confluente que provenía de las inmediaciones de Cogua y Pacho, casi hasta su nacimiento en las estribaciones de la Cordillera Oriental Andina.                           Algunas cabañas situadas en el llano conformaban la aldea de lo que después se denominaría Zipaquirá, -con la agrupación de otras aldeas de la zona, organizadas por el conquistador Gonzalo Jiménez de Quesada, sobre 1.537-. 

CAPÍTULO  XI.
Llegan a las minas de Zipaquirá                  

Después de subir una ladera, enteramente poblada de eucaliptus y de unas gramíneas que ocupaban todo la extensión del suelo, el sendero se adentraba por una enorme bocana, casi de forma circular, que estaba alumbrada escalonadamente por antorchas de resinas de los palmerales de cera, que también abundaban allí. En la entrada estaban situados varios aborígenes ocupando unos bancos hechos con troncos cilíndricos de palmera de cera y que al parecer contabilizaban las cantidades de sal gema, que salía del interior.                                                                      Este hecho extraño a Humazga, pero rápidamente su acompañante le tranquilizó, asegurándole, que esto era debido, a que desde hacía algún tiempo existía un tributo que cada minero debía aportar para el Cacique   –dueño y señor de las minas de sal gema-; aunque él no debía preocuparse por eso, pues él le sacaría la sal que necesitase, sin tener que pagar ningún tributo.                                            
   Al poco de penetrar por la galería, ésta se bifurcaba en otras más angostas que aparecían menos iluminadas, pues las antorchas se iban situando casi al doble de distancia que las de la entrada.                                                                                         Había sectores por donde pasaban en los que estaban atareados algunos mineros en las extracciones de sal; la cual iban depositando en una especie de talegas -confeccionadas  con similares tejidos al de las ropas de diversos coloridos que vestían- y al terminar de llenarlas: ataban con una cinta que ensartaban por unos ojales –previamente dispuestos en el borde superior- con la cual quedaban perfectamente cerrados y con ello evitar posibles pérdidas de su contenido.                                
    Ya habrían andado como una media legua por el interior de la mina, cuando Lenco, se paró y dirigiéndose a Humazga, le dijo: -indicándole con la mano diestra, un enclave perfecto, como a una altura de dos varas del suelo-; este es un lugar propicio para sacar la sal que tú y yo necesitamos.                                                          Bien le dijo Humazga, yo sólo necesito poca cantidad, lo justo para hacer una ofrenda y ganarme los encantos y el beneplácito del padre de Iruya, la hija de mi vecino el cacique Menquetá.                                                                                                  Ya se había hecho bastante tarde y dispusieron no empezar ninguna tarea hasta la mañana siguiente, cuando además hubiesen descansado del largo camino, aunque no estaban muy cansados la ocasión tampoco se hacía muy propicia para iniciar el arranque de la tarea que tendrían que dejar empezada al cabo de algún rato, para dormir.                                                                                                                                    Por todo ello, de común acuerdo, dispusieron dejarlo definitivamente para la mañana siguiente como habían pensado momentos antes y avanzar un poco más en la galería donde estaban situados, por ver si encontraban algún lugar más del agrado de ambos para hacer las extracciones al día siguiente.                                         Al poco de avanzar por la galería, se encontraron con dos hermanos bien conocidos de Lenco que también estaban preparando su porte de sal para salir de madrugada, aprovechando las claras del día y la mejor temperatura para emprender el largo camino que les esperaba andar, pues tenían proyectado encaminarse hacia la región del Quindío, que distaba bastantes leguas y se hacía bastante penoso el camino.                                                                                        Charlaron un poco e incluso compartieron esa noche una frugal comida a especie de cena y parte de las provisiones de chicha que a Humazga y a Tursu les quedaba en uno de los cuernos que utilizaban.                                                                                 Uno de los hermanos –el más joven llamado Quimpa- tenía cierta habilidad y experiencia en la talla de figuritas, bien con madera y también lo hacía con cierta frecuencia con sal gema.                                                                                                         -Quimpa puede hacerte una figurita en sal-, dijo Lenco a Humazga: ¡así podrías llevarles una buena figurita que obsequiar a Iruya y ganarte todos los parabienes de los caciques!                                                                                                                     Hizo este comentario en presencia de los dos hermanos, como para captar la atención de ambos e iniciar un futuro compromiso con ellos, especialmente en Quimpa, aunque el otro -que a la sazón se llamaba Perco- era el obstáculo a salvar, en el supuesto caso, de determinar la ejecución del objeto; pues parecía, que era éste: quien ejercía una autoridad imperativa sobre su hermano, quizás por ser un poco más mayor.                                                                                                      Quimpa estuvo de acuerdo, siempre y cuando, le proporcionase una buena pieza de sal donde poder esculpir alguna figurita de algún animal o incluso le dijo la cara de una mujer, que pudiera parecerse en algunas de las facciones a la princesa.          
  El hermano de Quimpa, puso algunas objeciones, aunque no muy contundentes; solamente manifestaba, que en el caso de: no fuese del agrado de los caciques, no le echarían las culpas a su hermano, por el objeto tallado.                                 
    Además deberían tener mucho cuidado con el objeto, ya que se rompería en miles de cristales al más mínimo golpe que recibiese.                                               
       Acordaron finalmente esparcirse por la mina, hasta conseguir entre todos el mejor trozo de sal, para extraerlo y, así, poder elegir el adecuado para llevar a cabo –en el mejor- donde llevar la escultura de la figura a tallar, en la que emplearía Quimpa todo su saber y el día siguiente, como poco; pues  habría de llevarse a cabo sin demora, ya que todos tenían prisas por iniciar sus respectivos recorridos. También acordaron -en compensación al tiempo invertido por Quimpa en la confección de la figura a tallar-: que Humazga y Tursu se dedicase al mismo tiempo a extraer sal en beneficio del tallista, lo cual les pareció bien a todos. Finalmente Quimpa, hizo prevalecer su idea de esculpir la figura de la diosa Bachué, tal cómo él la había visto años atrás en un sueño de su juventud.                 
      Los cinco se dedicaron a tratar de encontrar la base en bruto donde sería tallada la figura y no tardaron mucho tiempo en encontrar un saliente, que a media altura hacía uno de los laterales de la galería y que sin mayores dificultades, se podría extraer un buen trozo de sal gema.                                                                                          A punta de cincel y maza -con sumo cuidado consiguieron seccionar el gran terrón de sal apropiado-, que resultó ser como del tamaño de una cabeza humana, casi redonda como una esfera;  tenía gran parte de su superficie -aproximadamente 2/5 partes- mucho más desgastadas o alisadas que el resto de su superficie; debido a que era la parte que había estado expuesta a la contaminación y al aire circulante de la galería.                                                                                                            Efectivamente, una vez extraído el gran terrón de sal gema de su lugar primitivo; Quimpa lo metió dentro una de las sacas o talegas que utilizaba para el transporte del mineral, en su distribución por la región y echándoselo a las espaldas, provisto de su cincel, su maza y provisto de buen ánimo, se dirigió a los aledaños de la entrada de la mina, donde estaría mucho más cómodo y disfrutaría de mucha más luz para llevar a cabo sus propósitos esculturales.                                                         
          Se acomodó sentado sobre una piedra –cuya base rectangular le daba un buen soporte y sin alabeos posibles a su persona.                                                                       
       Sacando el pedrusco de sal gema de su envoltura, lo situó frente a sí sobre una roca fija mucho más grande, que formaba parte de la montaña; lo estudió un buen rato, hasta que creyó encontrar el sitio exacto por donde debía empezar su trabajo.   Con máximo cuidado y casi acariciando con el cincel las pequeñas aristas poliédricas del mineral, -procurando que no se le desgranase en sus propias manos, si se arriesgaba a darle golpes más fuertes-: fue transformando aquella superficie que empezó a perfilar, con una de las orejas que veía en su imaginación.              
    Poco a poco fue tomando forma la figura de la diosa Bachué –que pareciera trasladarse de la mente de Quimpa al propio pedrusco-.                                              
    “Este obrero-artesano: era un verdadera artista de la escultura; seguramente habría sido obsequiado con ese don por los dignatarios dioses conocidos”.          
    Su talla fue terminada casi con el ocaso del sol y ante la tardanza de su hermano y amigos, decidió volver a meter la figura tallada dentro de la talega –a la que agregó los restos del mineral que habían ido saliendo durante la talla del busto-.     
   Se adentró de nuevo en la mina y dirigiéndose a donde se habían quedado los otros extrayendo la sal para completar los pedidos que debían distribuir, los encontró a los cuatro a punto de terminar las cantidades que pretendían conseguir.               
    Aquella noche habrían de pasarla todos otra vez en la mina, si no querían pasar las incomodidades de la intemperie.                                                                                              
   No habría pasado, ni media hora, cuando todos dieron de mano en el trabajo y se dispusieron a comer algún tente en pié de los que llevaban aún en sus zurrones, aunque a Humazga y a Tursu, tuvieron que comer de lo de los demás; al tiempo que iniciaban una crítica sobre el trabajo efectuado por Quimpa en la escultura. La tarde ya estaba muy avanzada y con toda seguridad habrían de permanecer en el interior de la mina para pasar toda la noche.                                                    
    Mientras tanto podrían preparar sus respectivos paquetes –bien ordenados- que constituirían la carga y transporte del día siguiente por los largos caminos, hasta llevarlos a los interesados consumidores.                                                                             Entre los porteadores de sal, nunca se comentaban de sus recorridos y mucho menos, los nombres de las aldeas que visitaban para hacer sus negocios de intercambios.                                                                                                                     Existía entre ellos el temor –fundado-: de que, si hablaban más de la cuenta  –cuando tenían ocasión de reunirse- (siempre en contadas ocasiones), podrían perder los clientes consumidores y, en muchas ocasiones éstos venían transmitidos por sus antepasados, como una herencia que les garantizaba el sustento.               
   Habían comentado todos, las dotes tan excelentes que había mostrado Quimpa al confeccionar tan parecido rostro de la diosa Bachué, y que, al mostrarlo éste: fue pasando de mano en mano por todos ellos, que a su vez manifestaban un alto grado de satisfacción.                                                                                                                Lenco, incluso llegó a manifestar su recomendación, en el sentido de que: tal artista debería dedicarse con más énfasis a tal menester y seguramente obtendría mejores provechos –con menos esfuerzos- que como repartidor de sal.                      
    Las extracciones de  sal gema, que habían recopilado Perco, Lenco y Humazga –mientras  Quimpa talló el busto de Bauché- fue suficiente material para atender las apetencias comerciales de los cuatro individuos e incluso a alguno de ellos le pareció demasiado mercancía –por lo pesada y dificultades que encontrarían en su transporte-; eso fue lo que pensaba Lenco y lo manifestó abiertamente –pues se sentía el más débil de todos ellos-, aunque dicha objeción fue rápidamente subsanada por Humazga, ofreciéndose a ayudarle en el transporte de la sal hasta su propia aldea.                                                                                                                  Cuando creyó oportuno Perco, el hermano mayor de Quimpa, y que, parecía llevar la voz cantante de entre los cinco amigos: aconsejó -de forma coloquial- dar por terminada la charla y prepararse cada uno sus respectivos hatos y procurar descansar lo más posible, ya que la próxima jornada sería dura, porque el transporte: era más pesado de lo que normalmente acostumbraban y no era lógico dejar la sal arrancada a merced de otro, que la quisiera coger.                              
     Antes de acostarse los cuatro mineros se encaminaron a la entrada de la bocana de la mina, donde se esparcieron por los alrededores para atender a sus necesidades mayores, mientras Quimpa se mantuvo en el interior ya acostado y al cuidado de sus aperos.                                                                                                                       Cuando volvieron los cuatro, los ronquidos del escultor ya se oían, casi desde un centenar de metros.                                                                                                                 Al alba y casi al unísono, todos se levantaron, recogieron sus pertenencias y la parte de sal que habían repartido proporcionalmente la tarde anterior, encaminándose en fila hacia el exterior del recinto minero.                                     Hicieron un alto –a unas trescientas varas de la bocana de la mina- donde se despidieron, deseándose buena suerte.                                                                        
     Los dos hermanos tomaron el camino que les llevaría por el noroeste hacía lo que hoy es considerada La Guajira, pues pensaban atender en breves jornadas esa ruta, que desde hacía varios meses no habían atendido y seguramente la sal ya les estaría escaseando a muchas aldeas de las que visitaban con más asiduidad.      
    Lenco, Tursu y Humazga, emprendieron el camino por el que habían llegado anteriormente, con el fin de pasar por Sopó –la aldea de Lenco- para dejar en su cabaña la parte de sal que él no pensaba distribuir en este viaje -que le llevaría hasta la región de Quindío-.                                                                                         Humazga se había brindado a portearle a Lenco parte de la sal, contando con su amigo Tursu  y, -que le había correspondido en el reparto- hasta su aldea.  
    Lenco  no podría cargar con toda la mercancía a los lugares que pensaba visitar; por lo que tendría que dejar parte de ella para distribuirla en fechas posteriores. El camino de regreso a Sopó se les hizo bastante más pesado y emplearon casi un día más que a la venida.                                                                                                    Humazga se arrepentía de haberse brindado a ayudar a Lenco en el transporte de la sal que él consideró mucha carga, pero no lo manifestó –en ningún momento a su acompañante, ni a su amigo de la niñez- y, sólo se daba cuenta con claridad de su torpeza a medida que avanzaban por la ruta y sus riñones se resentían por el esfuerzo que realizaba al no estar acostumbrado, como no lo estaba a cargar, por largo tiempo, elementos pesados.                                                                          
     Anduvieron caminando de regreso a la aldea de Sopó, de donde Lenco era natural, algo más de una hora sin dar tregua a sus energías pero a la vista de unos chontaduros que daban una buena sombra sobre el camino que llevaban, fue Lenco el que conminó a Humazga y a Tursu: a tomar un descanso y recoger algo de agua fresca que serpenteaba por un riachuelo que corría sobre la derecha del camino que llevaban.                                                                                                      Asintió el príncipe Humazga, de estar: de acuerdo, con las manifestaciones de su ya amigo y acompañante.                                                                                                                          Con cuidado dejaron sus cargamentos al pié del grupo de árboles –que aún contaban con algunos frutos maduros al final de sus ramas más altas- y, constituían una fuerte tentación a sus paladares.                                                                                                       Después que hubieron satisfecho su sed, tumbándose de bruces sobre las ruidosas aguas, refrescaron sus rostros, -casi enterrando sus cabezas y restregado sus caras en el líquido elemento-, los tres se sentaron y recostaron sobre la plácida sombra   –no sin antes, haber doblado algunas ramas y recogido el fruto maduro de aquellos chontaduros que se distribuyeron amistosamente y comenzaron de quitar la piel    –algo tersa y dura- sobre la carne firme, e iban comiéndoselos a medida que los pelaban.                                                                                                                              –Aquella fruta bien  hubiera pasado por nísperos, aunque algo más redondeado.        
    El color: rojo, amarillo o verde, era sensiblemente similar –dependiendo del grado de madurez de la fruta; y si no llega a ser por las diferencias apreciables (a simple vista) sobre las características diferenciadas que presentaba el árbol: pues era una especie de palmera,  a cualquiera –neófito, como yo- le hubiera sido difícil su distinción.                                                                                                                      
        Parece ser que el valor nutricional del chontaduro es muy alto y de gran aprecio, ya que se haya muy extendido por toda las zonas tropicales y formando parte de la dieta temporal de muchas comarcas, cuando se dan los tiempos de su recolección.

-“El profesor Restrepo, quien ha estudiando este fruto por más de diez años, explica que el potencial nutricional del chontaduro es tan alto que como planta típica de la región del litoral del pacífico colombiano podría enriquecer la dieta de la población colombiana.                                                                                                                  Al chontaduro no se le ha dado suficiente importancia científica y este fruto es de un valor nutricional enorme, tanto que los análisis químicos revelan que posee una composición de aminoácidos esenciales que lo equipara al huevo y otros alimentos completos, por esto es que se le puede considerar como una alternativa para una explotación a escala industrial”.                                                                                               No tuvieron que recurrir al zurrón para conseguir más alimento, pues quedaron satisfechos con el fruto que comieron y por estar en su sazón.                                            
      Árbol y fruto del chontaduro.                                                                                   
       Descansaron algo más de media hora y de común acuerdo emprendieron de nuevo la marcha, fijando un nuevo trecho que andar -para una vez andado- descansarían nuevamente y poder hacer la comida más fuerte del día, para lo que habrían de cazar o pescar alguna pieza que pudieran llevarse a la boca; toda vez, que las viandas de reserva que habían conservado en el zurrón, se habían acabado la noche anterior, con la mesa redonda que hicieron con los dos hermanos dentro de la mina.                                                                                                                                    Con esa intención emprendieron de nuevo la marcha a buen ritmo al tiempo que ojeaban cada lado del camino, por si se les presentaba la ocasión propicia de acechar alguna pieza –conejo, ave, etc.- que se cruzase en su camino.                                                           
   Transcurrida casi una legua -fue Lenco- quien avistó un conejo semiasomado en el lateral de una gran piedra y tuvo la ocasión de ver: como el animal se volvía a introducir en su propia madriguera; por lo que rápidamente –echando sus bultos al suelo- salió corriendo al lugar donde se había vuelto a esconder el conejo, al tiempo que gritaba a Humazga que hiciese lo propio para poder dar caza al pobre animal, que se había delatado inocentemente.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                        Así lo hizo nuestro príncipe y en breve instantes estaba justo al lado de Lenco, mientras Tursu, se situó en la parte de atrás de aquella piedra, por si trataba de escapar por la parte final de la madriguera, que también suelen hacerle una salida de escape, para casos como el que ahora se presentaba; todos estaban tratando de averiguar la forma más rápida y eficaz de dar alcance al conejo dentro de su propia madriguera.                                                                                                                No resultaba fácil alcanzarlo bajo tierra, pues ésta estaba bastante dura y la madriguera, casi en sus comienzos hacía una curva hacia la izquierda y caía muy en vertical hacia la profundidad de ¡quien sabe cuantas brazas…!, pero todos estaban habituados, como estaban desde pequeños a este tipo de situaciones; sin dudarlo buscaron unos matojos secos de los alrededores e hicieron una similitud de antorcha, con la que taponaron la entrada del cubil con ánimos de prenderle fuego y por asfixia del humo el animalito se vería obligado a salir nuevamente al exterior.                                                                                                                           Antes de prender fuego a los matojos –que ya habían colocado como tapón de la entrada-, dieron unas rondas de inspección por los alrededores de la entrada del agujero, con el fin de averiguar si existía otra salida de emergencia, por donde pudiera escapase el animal, pues normalmente la inteligencia de estos roedores: les lleva a hacer un escape -para en caso de peligro- poner pies el polvorosa y escaparse a todo correr.                                                                                                                       
     Efectivamente, como habían pensado los tres caminantes a unos cinco pasos de la entrada, muy bien camuflada y junto a la cepa de una retama estaba la salida de emergencia que aquel animalito tenía como escape a sus posibles situaciones de peligro, era justo al lado de donde se había situado Tursu.                                                                                                                                       Humazga ideó y aconsejó a Lenco, que debía permanecer cada uno de ellos al pié de los agujeros con un lazo que habían confeccionado con una finas ramas de mimbres; para que al salir el conejo quedase enganchado del cuello y no pudiese escapárseles en un primer momento –pues bien sabían, por experiencias anteriores- que de no ser ellos muy hábiles en el primer momento, el conejo se les escaparía por falta de reflejos instantáneos al salir de su madriguera, con todo ímpetu, a sabiendas del peligro- y era dificilísimo de cogerlo con las manos.                                                                      
      Prendieron la broza seca que habían introducido en el primer agujero por donde se había asomado el bicho y al poco rato el animalito emprendió la retirada de su cubil por  la otra salida que tenía preparada al efecto y –tan bien armado estaba el lazo- que quedó atrapado en él.                                                                                                                                 Rápidamente acudieron todos a sostener al pobre animal que hacía todos los esfuerzos posibles por soltarse de aquella trampa y, lo hubiese conseguido de no ser por el certero golpe que recibió de Tursu, detrás de las orejas; quedando el gazapo sin conocimiento y casi descoyuntado.                                                                       Se cercioraron rápidamente de que estaba totalmente muerto, pues a pesar del primer golpe, nuevamente lo golpearon contra una roca fija que estaba sobresaliente un poco a la derecha del boquete por donde salió el animal; entonces empezó a sangrar poco a poco por la nariz y la boca.                                                                                                                   Tursu se puso rápidamente ha hacer una fogata con unas ramas secas de arbustos que encontró por los alrededores cercanos, mientras Lenco –llevándose la pieza  al arroyo cercano, lo desoyó y lavó concienzudamente, en preparación para asarlo en un pincho de una rama verde de sauce y ponerlo a cierta distancia del fuego que acababa de prepara su compañero y de tal forma dieron un buen asado al conejo que les satisfizo sobremanera, el hambre que acumulaban –casi desde que se levantaron aquella mañana dentro de la mina.                                                                                                                                            Dieron buen fin a tan exquisito manjar –como le había proporcionado aquella pieza.                                                                                                                                     Se recostaron unos minutos a todo lo largo del aposento –poco mullido, pero bien hallado-y, estirando sus fornidos cuerpos, desperezaban sus músculos, con sensible beneplácito.                                                                                                                                Transcurrido ese breve espacio de tiempo –que a ellos les pareció poquísimo-: decidieron, de común acuerdo, ponerse nuevamente en marcha –marcándose en esta ocasión llegar a buen ritmo-, hasta las laderas del monte Cajica en su confluencia con  el río Bogotá actual, donde pasarían la noche.                                                                                              Por el camino se cruzaron con tres o cuatro viandantes que seguramente llevaban como destino final las minas de sal gema, pues por sus aspectos parecían porteadores de dicho mineral y tan sólo en una ocasión Lenco contestó al saludo de uno de ellos, pues a lo sumo: se habría cruzado con esta persona en tres o cuatro ocasiones y nunca habían llegado a mantener el más mínimo diálogo entre ellos.                                                                                                                                   Cruzaron –bastante cansados ¡ya…¡-: un recodo del camino, que empezaba a hacerse algo sinuoso, por los recodos que empezaba a serpentear las estribaciones del Cajica y apreciaron la frondosidad de algunos árboles de guanábano con el fruto aparentemente colgando, que parecían inducir a la tentación y a un reclamo apetitoso; por lo que los tres, parecían pensar lo mismo, y coincidieron en hacer un pequeño alto en el camino  –nuevamente- y, recoger algunos de sus frutos para dar buena cuenta de ellos –más entrada la tarde- cuando fuesen a preparar sus hatos para pernoctar, como habían quedado, al llegar a la confluencia con el río Bogotá.                                                                                                                          
     Hicieron un nuevo alto en el camino, que no habían previsto, pero que les fue necesario parar recoger algunas de las frutas más maduras y ensartándolas por sus rabos a forma de las cuentas de un collar –con una delgada vareta de mimbre; tras lo cual emprendieron de nuevo la marcha.                                                         Sin pensarlo, se percataron que la meta marcada estaba bastante cerca, por lo que el último trecho –hasta su llegada- se les fue en un suspiro.                                                        
      Tan pronto llegaron: rápidamente eligieron el sitio adecuado para poner a salvo sus enseres y sus propias integridades –para pasar la noche- que se presentaba con grandes síntomas de ser lluviosa, pues los nubarrones de cúmulos les habían acompañado durante casi toda la tarde y el ambiente podía notarse de una humedad y calor sofocante, como cuando se va a desatar un fuerte tormenta.                                          Frente a ellos y al otro lado del río observaron una fogata y a otros dos individuos que se aprestaban a acomodarse en una especie de cueva que a cierta distancia del río había formado el cauce –quizás siglos atrás-, pero que era ideal para refugio de los caminantes y mucho más en ocasiones, como la que se avecinaba: de una incipiente tormenta.                                                                                                                 Al confluir el camino que traían con el cauce del río, tuvieron que bajar una pequeña cuesta que daba directamente a un puente balanceante hecho con cañas de bambú o guadua, inteligentemente atadas con una cintas de cuero de vacuno y sólo llevaba un cuerda paralela y a una braza del piso como quitamiedos –atada en su parte media a un pivote de bambú o guadua de forma vertical- que era como el cordón umbilical para evitar el cimbreo.                                                                                                                   
      La pasarela o puente artesanal se alzaba a escasas dos varas de la superficie –el lecho del río no estaría a más de tres- y por este lugar parecía que se remansaba el agua, como queriendo recibir a los transeúntes con bastante benevolencia.                             
    Cruzaron el puente sin dificultad, quedando la cueva a escasos pasos hacia la izquierda del puentecito –que ahora de cerca les pareció más grande-; saludaron a los dos individuos que habían observado anteriormente desde el otro lado del rio y les manifestaron sus deseos de pasar la noche en aquel lugar, como queriendo decirles que solicitaban amablemente sus respectivos consentimientos para tal fin; a lo que los otros consintieron sin poner objeción alguna.                                                                                                                    De cuando en cuando se miraban de reojo, como analizando las acciones que cada cual acometía.                                                                                                                                          No tardaron mucho en entablar un diálogo abierto que les llevó a sus respectivas presentaciones y las procedencias que cada grupo llevaba o traía.                                                   
      Los recién llegados –Lenco, Tursu  y Humazga- se maravillaron del cometido que les ocupaba a Chipa y Pasca –que así se llamaban- los dos llegados primero a la oquedad o pequeña cueva.                                                                                                                                           Eran de la etnia Chia –el primero de la familia de los mambitas y el otro de los suroguas.                                                                                                                                  Sobre sus aldeas ejercía una fuerte influencia el cacique Menquetá de Guatavita.                                                                                                                                 Ellos se presentaron como amigos y artesanos comunes que compartían la misma actividad en la aldea de Chipa zaque (hoy Junin) de donde procedían, situada más al suroeste de la laguna de Guatavitá.                                                                                          Desde tiempos muy remotos sus respectivas familias se habían dedicado  a la extracción del zumo del agave (una especie de jarabe de color verdoso oscuro) que tenía muy buenas propiedades para ciertos remedios: diarreas, vómitos, estreñimientos y todo aquello que en algo tuviese que ver con la ingestión de los alimentos.                                                                                                                      
       Esta actividad había constituido el medio de subsistencia de sus antepasados  –desde tiempo inmemorial- que ellos había perfeccionado y desde unos años a esta parte se habían dedicado –con mediano éxito- a distribuir por las aldeas vecinas de la comarca.                                                                                                                          Ninguno de los tres oyentes había oído hablar hasta entonces de tal remedio y a punto estuvo Humazga de hacerle compromiso para adquirir uno de esos remedios y llevarlo directamente como presente a Menquetá; aunque pensó: seguramente él ya conocería de tal remedio, pues Chipa había mencionado en su diálogo: aquello de que en parte estaban sujetos a las decisiones de Menquetá –al ser el actual cacique de Guatavitá-.                                                                                                   
      Pasca ya había mostrado una de las vasijas en barro cocido, e incluso destapó una de ellas y dio a probar a los llegados, quienes con cierto recelo llegaron a probar de aquel líquido, que tenía un cierto sabor dulzón y que se adhería un tanto al paladar, como si se tratase de un tipo de miel o melaza acuosa.                                                                                                                 Después de que hablaron largamente de sus respectivos cometidos y actividades, de que consumieron –en mesa redonda- las viandas que presentaron Chipa y Pasca, junto con las guanábanas, que habían recolectado por el camino Humazga, Tursu y Lenco: decidieron a propuesta de Chipa irse a dormir sobre sus respectivos hatos, ya que, avanzaba la noche y al amanecer ellos tenían un largo camino que recorrer hacia el actual Nemocón, donde tenía algunos remedios que repartir y ofrecerlo a nuevos interesados, como siempre ocurría en las aldeas donde alguno de los miembros había puesto en práctica su consumo.                                                                                                                                   Lenco también manifestó que ellos tenían aun un largo camino hasta llegar a Sopó, donde le esperaba su familia y haría noche con sus dos amigos, para proseguir su viaje de regreso a Guatavitá, donde llevaría el presente ante Menquetá, Tequendama y su propio padre Soacha, para ganar la mano de Iruya.                                                                                      Cuando se fueron a dormir, ya llevaba más de una hora lloviendo -a mares-, de lo que no se sorprendía ninguno de nuestros amigos, pues era muy común y frecuente que, en aquella época del año lloviese copiosamente al caer la noche y, todos los viajeros –si querían ser precavidos- tenían que buscar buen abrigo donde pasar la noche –por si acaso se presentaba de golpe ese tipo de tormenta tropical-.                                            Muy de madrugada Lenco se despertó, se incorporó y fue hacia el exterior para   –cambiar el agua a sus aceitunas (mear)- y, se sorprendió de la altura que había alcanzado el cauce del río, aunque ya no estaba lloviendo, como lo hizo durante toda la noche.                                                                                                                      Supuso que al ir subiendo la temperatura un poco, las nubes restantes se disiparían o irían a ocupar las alturas de las colinas y cerros vecinos, abriéndose los cielos de par en par para despejar y orear los caminos.                                                                                      
     Volvió al lecho duro y trató de dar una última cabezada, antes de que alguno de los demás se despertase e hiciese ruido reclamando el comienzo de una nueva jornada.    No había terminado de concentrarse en su relajamiento mental para atraer de nuevo el descanso que tanto estaba reclamando su cuerpo maltrecho por el trabajo de porteador; cuando Pasca exclamó con voz seca y cortante -que sonaba a diana- ¡ya amanece! y, dando una especie de salto: se incorporó vertical sobre el suelo.                                                                                                                                     Ante esta actitud, del que parecía ser el más viejo de los cinco o al menos, el que había sabido imponer un poco más de autoridad –admitida con beneplácito- todos los demás se incorporaron.                                                                                                                                       No cabe ninguna duda, que está clareando el día –manifestó Pasca, como un susurro- y, sin lugar a ninguna duda, es la mejor hora para emprender la marcha, antes de que empiece a flamear el sol, que en breve nos picará en las espaldas.                                 
      Las aguas del río -lo que pareciera la tarde anterior un arroyo- bajaban turbias pero ante los ojos de Lenco no parecían haber crecido más desde que las observara poco antes.                                                                                                              Humazga no tenía ánimos de hablar, pues el sueño aun anidaba en él desde la tarde anterior, quizás porque tenía el cuerpo dolorido y había empezado a sentir agujetas en sus músculos, no acostumbrados a soportar tal peso, ni en tan larga caminata.                                                                                                                          Lenco, recogió con rapidez todos sus enseres y ordenó bien la sal que llevaba en pequeñas talegas, de forma que haciendo dos paquetes similares los pudiera echar sobre el hombro a especie de alforjas y de tiempo en tiempo cambiar el peso al otro lado o soportarlo sobre la cabeza, pues sabía que su acompañante Tursu, era bastante más fuerte que él –llevando la otra parte de su sal- mientras Humazga, sólo se había hecho cargo de la escultura, que llevaba como presente a los caciques y, seguramente tendría que tomar la iniciativa, procurando algún alto en el camino, de vuelta a Sopó.                                                                                                                                      Los cinco hombres se despidieron a la entrada de la oquedad que les había servido de refugio, deseándose buena suerte y ofreciéndose para recibirles en sus respectivas aldeas, donde serían muy bien recibidos en cualquier momento.                                    
      Cuando fueron a pasar Chipa y Pasca el puentecito: el agua turbia de la corriente  -algo más impetuosa que la tarde anterior- casi rozaba la tarima amarrada de bambú o guadua que servía de piso a los que cruzaban, como por una pasarela.                                                                                      
        Lenco, Tursu y Humazga, torcieron a la izquierda y siguieron por la margen  –también izquierda- de río Bogotá que por estar en ciertos tramos inundado, soslayaban por los bordes del camino y en ocasiones hasta llegaban a meterse hasta los tobillos en las aguas, por no salvar las dificultades que ofrecía el tener que desviarse.                                                                                                                           
    Antes de lo previsto por los tres, tuvieron que tomar un descanso a sus avances, ya que las dificultades presentadas se hacían muy penosas y los esfuerzos que tenían que realizar para sortear ciertos obstáculos les mermaban las fuerzas en gran manera.                                                                                                                             Llegaron a tal punto de cansancio, que a la segunda arengada que hicieron: acordaron permanecer algún tiempo más largo, descansando de la carga y esperando que el agua bajase al menos una cuarta.                                                                 De forma que pudieran circular con más comodidad de regreso a Sopó y mientras tanto: tratarían de dar cazar a alguna pieza que les sirviese para el sustento, con objeto de reemplazar las energías consumidas, necesarias para recuperar las fuerzas, pues les había vuelto el hambre y no debían perder el tiempo para buscar algún tipo de alimento.                                                                                                        
       El sol hacía rato que había salido y lógicamente algunos animalitos  se aventuraban a salir de sus escondites o madrigueras a buscar el alimento matinal; en ocasiones se les veía fugazmente –en rápidos movimientos- saltando o dando pequeñas carreras de sitio en sitio tratando de quitarse de la vista de los tres amigos y temiendo -con toda lógica- la depredación de sus cuerpos.                                                                                                          De cuando en cuando se veían algunas aves revolotear por los meandros que en su curso hacía el río, tratando de otear algunas hormigas, larvas destacando bajo las hojas de algún arbusto o insecto de cualquier tipo, al que perseguían sin piedad.                      
    Cerca de la peña donde habían dejado momentos antes sus pertenencias y los propios morrales, observaron que se discurría una serpiente de buen tamaño y que parecía ser una pequeña boa, cuya carne es exquisita y no es difícil de atrapar.                      
     Rápidamente se acercaron y hasta tener la certeza de que la culebra se trataba de una boa, no dejaron de ser sumamente precavidos en razón a que sabían distinguir perfectamente el tipo de ofidio que era venenoso del no lo era.                                       
   Se  armaron con sus respectivos machetes, rápidamente acosaron a la serpiente que apenas pudo reaccionar y fue partida en dos –casi por su mitad- al primer machetazo que le dio Humazga.                                                                                               La parte de la cola quedó atrás dando latigazos y sangrando por el corte mortal, siendo manipulado y despellejado por Lenco.                                                                            
       Mientras tanto Tursu dio buena cuenta de la parte de la cabeza que pudo avanzar más de diez brazas zigzagueando pero que finalmente quedó atrapada, descabezada y destripada; nuestro príncipe se ocupó de buscar leña seca, para poder hacer un fuego y asar aquella gran pieza.                                                                                                                                   Cuando Lenco y Tursu volvían de la orilla del río, con cada mitad de la serpiente bien lavada, Humazga, estaba empezando a prender el fuego, al haberse prestado voluntariamente a buscar algunas ramas con las que hacer fuego, se acercaron, sus dos compañeros de viaje, con  la mitad del animal cada uno listas para poner al fuego y ensartadas: en sendas ramas, delgadas, de chontaduro joven.                                            Clavaron las varetas en el suelo, inclinándolas hacia la futura hoguera, por su parte superior.                                                                                                                                      Al prenderse el fuego, hubieron de quitar ambas varas, para que no les diese directamente las llamas y el humo y cuando ya el fuego se hizo consistente y se empezaron de ver los rescoldos vivos, Tursu y Humazga volvieron a clavarlas en el mismo lugar, casi en vertical –cerca del fuego, pero  (ya mucho menos humeante).                                                                                                                   
      Pronto tuvieron la oportunidad de saborear la carne sabrosa de la boa joven y los tres dieron buena cuenta de los dos pinchos –de donde iban cortando rodajas de la parte más cercana al fuego- con la avidez de carnívoros hambrientos.                                
    Terminado el suculento manjar ojearon los chontaduros cercanos –de donde Tursu y Lenco, había arrancado las varas para ensartar el asado- pudiendo recoger algunos frutos que habían madurado adecuadamente y aún no se habían caído al suelo; comiéndolos directamente a medida que los encontraban y mondando la piel –algo amarga- con los propios dientes incisivos y tirando de  las partes desprendidas con las propias uñas; finalmente se dieron por satisfechos y se lavaron concienzudamente en las aguas aún turbias del río.                                                                                                                                 Se recostaron brevemente algo menos de media hora, sobre la piedra reseca, donde tenían sus pertenencias y decidieron proseguir la marcha, pues el nivel de las aguas había bajado sensiblemente y el camino se encontraba bastante seco, aunque en pequeñas ondulaciones se habían formado algunos charcos que eran fácilmente vadeados.                                                                                                                                         A lo largo del lecho del río el camino era ligeramente cuesta abajo y bastante más cómo de transitar, que el trecho que habían traído al comienzo de la mañana, por lo que les permitió avanzar sin grandes dificultades, aunque las pesadas cargas que llevaban se les hacían sentir sobre sus musculosos cuerpos.                                                              Sudaban como corsos perseguidos por los lobos pero el afán de llegar con luz a Sopó, parecía darles alas y no reclamaban descanso mínimo, ni tan siquiera para tomar unas buchadas de agua.                                                                                                                      Allá pasadas las cinco de la tarde, cuando el sol ya empezaba de caer sobre la leve humareda de algún volcán lejano hacia el oeste, atisbaron una especie de neblina que pululaba sobre la aldea de Lenco, posiblemente debida a las fogatas que atizaban las mujeres en preparación de alguna comida para la cena.                                                  Llegaron, cuando el sol ya había traspuesto por el horizonte y empezaban a destacar en los cielos las primeras luces del firmamento (algunos las llaman estrellas, otros luceros; pero en realidad son los planetas vecinos que tenemos los terrícolas –Venus, Marte y difícilmente visible Mercurio-.                                                                                                                  Todos se regocijaron de la llegada de los tres viajeros.                                          
       Humazga y Tursu –quizás por ser extranjeros- recibieron nuevamente las simpatías de todos los vecinos que se volvieron a congregar alrededor de un buen fuego en el centro de la plaza de la aldea.                                                                                                                         La mañana anterior, cuatro miembros jóvenes de la aldea había cazado ciervo que constituía un buen ejemplar de siete puntas y las mujeres ya lo tenían asándolo ensartado en una resistente caña de bambú –guadua-, bien aliñado con abundantes hierbas aromáticas, con las que habían rellenado la cavidad de las entrañas  y, así mismo, lo había tenido sazonándolo en fresco con continuas refriegas de salmuera durante casi toda la tarde –después de desollarlo cuidadosamente, para aprovechar la piel una vez curtida-; sacaron todas las tripas, menudencias, cortado pezuñas y cornamenta; lo lavaron concienzudamente hasta que no le quedó ni un pelo adherido a la dermis.                                                                                                                                          El  animal había cambiado totalmente de aspecto: ahora sólo parecía un montón de carne ensartada en un palo al que -a forma de tornillo- dos mozalbetes daban vueltas sobre el fuego, turnándose cada cierto tiempo.                                                                  
      Mientras tanto Lenco, Tursu y Humazga relataban a los hombres de la aldea –que permanecían expectantes con las miradas fijas en los tres llegados- los acontecimientos que les habían sucedido durante su viaje a las tierras de las minas de sal de Zipaquirá y de cómo Perco –el hermano de Quimpa y amigos de Lenco- le había esculpido el rostro de la diosa Bachué en un gran trozo de sal gema, para llevarlo como obsequio al cacique Mentecá, como presente y en competencia con el príncipe Teuso -de la aldea Guana-, para conseguir la mano de la princesa Iruya. Allí mismo, sacó la talla de la talega que la albergaba y con un semblante de orgullo: la mostró a cuantos ante ellos estaban atónitos y expectantes.                   
       Los presentes quedaron maravillados de aquel pedrusco que tan bien representaba a la diosa y todos se vanagloriaron de ello.     
CAPÍTULO XII
Humazga se presenta ante Menquetá

Aquella noche en Sopó fue de festejo para todos los miembros de la aldea y en el deseo de querer dejar la mejor de las impresiones al príncipe Humazga –hijo del cacique Soacha de la aldea norteña de Sesquilé- y a su amigo Tursu.                         
   Por ser tan especial el motivo de su visita a los miembros de esta tribu les tenía muy entusiasmados, además de por ser todos miembros de la misma etnia Muisca. La celebración se prolongó hasta la madrugada y la chicha corrió con más fluidez que de costumbre y, aunque dieron buena cuenta del ciervo; bastante fue la embriaguez que apareció entre muchos de los participantes, influyendo sensiblemente en el estado anímico, pero no así en sus respectivos comportamientos.                                                                                                                 En pequeños grupos se fueron retirando y algunos que no fueron capaces de llegar hasta sus aposentos para dormir el exceso: se quedaron en la plaza o alrededor del rescoldo de la lumbre, que ya daba a fin.                                                                                 A pesar de las insistencias que le hacían a Humazga y a Tursu, para que bebiesen chicha –en rondas, que se hacían interminables-: ellos, sin despreciar cada ofrecimiento, supieron mantenerse precavidos y alertas –por estar en terreno extraño a los suyos- y sólo mojaban la boca, casi disipando el alcohol en el propio paladar.                                                                                                                   
     Sólo, después de saborear cada bocado, haber masticado muy concienzudamente la carne y mezclarla bien –de seguro que no llegarían a tragar, ni la mitad del alcohol que cualquiera de los otros comensales-.                                                                         Cuando ya había finalizado la fiesta y todos –o prácticamente todos los participantes- se habían retirado: nuestro príncipe y su amigo se marcharon a la misma choza, que les cedieron y ocuparon, la primera vez de sus llegada, camino de las minas, donde le tenían todo preparado, para que no tuviesen que deshacer nada de sus equipajes: hamaca –chinchorro-, un taburete de un tronco de madera, una vasija de agua para poder asearse y otra con la bocana pequeña por si deseaban beber agua a media noche; de tal forma que no tuvieron que perder tiempo, en encaramarse dentro de sus chinchorros, donde quedaron relajados y dormidos como troncos.                                                                                       
      Estaba Tursu en su primer sueño, cuando se despertó, algo sobresaltado, al oír un ruido característico de entreabrir la puerta de la choza.                                            
   Sin embargo Humazga no llego a apreciar ese ruido.                                                    
     Apreció el perfil de la jovencita sobre la penumbra de la plaza, algo iluminada por la luz del cielo estrellado: -la misma chiquilla que se le había insinuado la primera vez cuando llegó a Sopó-; en esta ocasión no admitió el rechazo, ni esperó ningún tipo de aprobación del hombre que ella tanto deseaba, y que ya, estaba muy bien acomodado en su hamaca –chinchorro- al que ella esperaba sorprender.                            Casi lo cogió desprevenido cuando se encaramó de un pequeño salto dentro del habitáculo; cayéndole encima de tal forma que casi estuvo a punto de partir uno de los cabos que estaban amarrados al travesaño lateral de la choza.                          
     No le cogió muy de improviso a Tursu, la llegada de la moza a su estancia, pues toda la -tarde noche anterior desde que llegaron del viaje Humazga, Lenco y él- no se había apartado ni un instante de su entorno y, bien que él, percibía las miradas insinuantes de aquella jovencita.                                                                                           Tanto fue el acoso que en muchas ocasiones llegó a desearla –más que nada por complacerla y mostrarle abiertamente su masculinidad-.                                             
      Como se había percatado de su entrada sigilosamente en la estancia y no podía ser otro mortal…, -como quien dice-: se dejo querer hasta el punto de dejarla satisfecha en todos sus deseos.                                                                                                   Ya de madrugada –nuestro príncipe despertó por la necesidad de evacuar aguas menores y a la vuelta de la calle: pudo apreciar, como su amigo Tursu se encontraba bien acompañado.                                                                                                No hizo nada por evitarlo y mucho menos, trató de que ellos pudiesen percatarse de que los había visto.                                                                                                            Con toda normalidad, volvió a su red y sin sentirse incómodo, trató de volver a dormirse nuevamente, como si nada hubiese pasado.                                                      
     Tursu, no volvió a conciliar el sueño, desde que la jovencita se le había metido en el chinchorro; ella estaba como hipnotizada –muy bien acurrucada contra su cuerpo- y, en un sueño profundo: parecía sonreír.                                                                            Se quedó dubitativo por instantes, sin saber que hacer…, si la despertaba para que se marchase del aposento y salía a aquellas horas tan avanzadas de la madrugada. Ya habría alguien en la plaza -madrugadores que no habían participado hasta tan tarde en la fiesta- que la verían salir.                                                                            Entonces, las murmuraciones irían en comité y en perjuicio de los dos.                   
     En tal caso, a ella la señalarían de por vida por yacer con un invitado extranjero, sin el consentimiento del cacique y de su propia familia; y a él, lo enemistarían de por vida por haber roto una de las normas más sagradas de la hospitalidad: respeto a todas las pertenencias de los anfitriones, seducción y hasta quizás abuso. Después de meditar brevemente la situación comprometida en la que se encontró: optó por no interrumpir el sueño de la adolescente y con mucho sigilo –sin hacer el más mínimo ruido-, tomó cuantos enseres llevaba consigo y salió de la estancia.                                                                                                              Efectivamente, al salir al centro de la plaza ya se encontró con tres miembros de la aldea que había conocido y estaban preparando algunos útiles de labranza para ponerse en marcha hacia sus respectivas faenas.                                                
      Humazga, que había observado a su amigo Tursu salir, lo siguió de inmediato, para caer en sospecha, si llegaban a sorprender a la chica en aquél habitáculo. También aprovechó la ocasión para saludarlos y a modo de despido, les indicó que tenían que partir, sin pérdida de tiempo, pues el camino se le hacía largo, para una jornada y quería llegar a Sesquilé aquella misma noche; antes de partir para Guatavitá para presentar su obsequio a los caciques.                                             
      Indicaron a los presentes: que les sirviesen de portavoces ante el cacique y los demás miembros de la aldea, en forma de despedida, para no perder mucho tiempo: a lo que ellos asintieron.                                                                                                  De esta forma partieron nuestro príncipe y su amigo, sin mediar muchas más palabras de por medio y, como el que bien dice: -pusieron pies en polvorosa-, huyendo del fuego y el compromiso que les podía pisar los talones; ya se las arreglaría la moza, para justificar su estancia allí, si la llegaban a coger por sorpresa sus convecinos; pero también podría tener suerte y se despertaba a tiempo, podría salir, con tanto sigilo, como lo hizo a la entrada, la madrugada anterior.                                                                                                                    Quizás por haberse aligerado mucho del peso, Humazga, al pasar su escultura a su amigo Tursu  -al haber dejado en Sopó el cargamento de sal que llevaba y que pertenecía a Lenco; o por el cargo de conciencia y preocupación que le embargaba -que le había acarreado la actitud de Tursu la noche anterior- pues se sentía responsable, como consentidor de los actos de su amigo: al permitirle yacer con la chiquilla –de cuyo acontecimiento, no podía distraer su mente ni un momento, ni se atrevía a encarar a su amigo; apretó el paso, como queriendo castigarlo.          
      La cuestión es que más que andar por aquellos caminos de la Cundinamarca verde y húmeda, parecía volar.                                                                                         
       Mientras tanto, Tursu -de cuando en cuando- cambiaba de hombro la talega que albergaba el busto de la diosa Bauché. Y parecía ir renqueando, notaba cansancio, pero sus zancadas se hacían rítmicas y largas, casi hasta alcanzar, la vara y media por paso.                                                                                                                          Ambos amigos, para hacer su camino más corto hasta su aldea, en cuanto hubieron desaparecido de los alrededores de Sopó; enfilaron un ramal del camino que giraba por la parte sur de dicha aldea y prosiguieron en dirección noreste bordeando la laguna de Guatavitá y atravesando los territorios de Tocancipa y de Gachancipá, llegando a las tierras de Sesquilé –que conocían como las palmas de sus manos- al tener todo su territorio muy bien escudriñado, como consecuencia de sus múltiples cacerías.                                                                                                                 Llegaron a su aldea ya anochecido y muchos de sus vecinos estaban alrededor de los fuegos que habían atizado para preparar el asado de la noche, tostar alguna que otra remesa de arepas, asar algunas mazorcas de maíz -en preparación de algún sancocho para el día siguiente–; de cuyo caldo sacarían alguna sopa para la noche –agregándole algunas verduras- o,  para mantener una vasija con agua caliente, que según lo casos, sería utilizada a conveniencia de cada momento: para infusiones de hierbas medicinales, para curar alguna herida en supuración, ulceras mal curadas, para hacer el rico café y, para cualquier otro menester necesario.    La cuestión era: que siempre había en cada rescoldo o fuego vivo una vasija de barro cubierta de una costra de hollín exterior, de medianas proporciones que atendía cualquier necesidad de agua caliente.                                                      
      Casi nunca se movía del sitio donde estaba situada sobre una trebenes formada por tres piedras con buena base -bien fijadas y formando un triángulo casi equilátero-, de forma tal: que su superficie era prácticamente horizontal y con pocas posibilidades de volcar su contenido.                                                                                     El paso del tiempo,  también había hecho más firme su estructura.                          
      Soacha, hacía días que le esperaba impaciente y se alegró mucho de velos llegar y en tan buen estado.                                                                                                                        Padre e hijo, platicaron largamente durante la comida nocturna y, el resto de su familia –madre y dos hermanos menores que él –no pegaban puntada de lo atento que estaban a todo aquello que él relataba- y, ni se atrevían a interrumpirle en ningún momento; así que solamente el padre pareciera su interlocutor.                                                                                                                Al final de todo el diálogo quedaron en salir de madrugada camino de Guatavitá   –la aldea de Iruya- y presentar ante Menquetá el presente que había traído en obsequio y competencia con Teuso para conseguir a la princesa Iruya. Seguramente el otro competidor no habría vuelto de su viaje –pensaban y manifestaron padre e hijo- casi a un mismo tiempo.                                                      
     Al día siguiente, fue Soacha quien hubo de llamar a su hijo para iniciar rápidamente la marcha en dirección a la aldea vecina de Menquetá.                                
      Un tanto a regañadientes, se despertó Humazga, desperezándose a todo lo largo y tendido que estaba sobre su chinchorro –hamaca-; se le notaba claramente que la larga caminata sin descanso del día anterior le había hecho mucha mella a su musculatura y sentía profundamente la pinchazón de sus agujetas.                          Ambos tomaron unos sorbetes de café clarito que acompañaron de unas arepas y un trago de chicha antes de emprender la marcha.                                                    
     Su madre les había provisto en los zurrones de cada cuál de algunas vituallas para el posible retraso, que calculaban en dos días.                                                        
       Emprendieron la marcha en dirección oeste y después de más de una hora de caminata llegaron a la orilla sur de la laguna Guatavitá, donde se reflejaba el sol en sus aguas cristalinas y totalmente en calma; allí hicieron un alto en camino y con una habilidad inusitada Soacha ensartó un pez de mediano tamaño en su vara –que usaba para apoyarse en la caminata- a la que había sacado una buena punta que le servía a forma de lanza.                                                                             
      Descabezó, destripó y enjuagó muy cuidadosamente aquél surubí.                                    
   Cuando se oreó lo envolvió en una hoja de platanero y lo metió en el zurrón de Humazga y comentó con su hijo: ya tenemos la comida de medio día.                                       
      Mientras tanto el hijo se metió en la laguna, donde estuvo tumbado encima de las aguas todo el tiempo que su padre estuvo pescando.                                              
     Finalmente emprendieron la marcha de nuevo y a buen ritmo, anduvieron como otras cuatro leguas hasta llegar a la confluencia de un pequeño riachuelo que desembocaba en la laguna.                                                                                                  Escogieron un lugar apropiado para descansar y preparar una fogata donde asar al pez.                                                                                                                                                    Bajo un enorme ficus prepararon fuego que rápidamente se fue transformando en rescoldo de ascuas vivas y mientras tanto se convertía el fuego en ascuas el padre había trenzado unas parrillas con algunas varetas de mimbres de mediano tamaño, donde colocó el pez –en ellas sobre las brasas- hasta que estuvo perfectamente asado.                                                                                                                                                      Al olor del asado –a ambos- se les despertaron un apetito inusual y, es que: el ritmo de la marcha que habían traído hasta ese momento les hacía parecer leones en ayuno.                                                                                                                                                  Debió estar muy sabroso el pez, porque a pesar ser un ejemplar de más de cinco libras Humazga quedó chupando los jugos y briznas que aún quedaban pegadas a la espina dorsal.                                                                                                                   Ambos permanecieron descansando -tumbados bajo el ficus- casi otro tiempo similar al que tardaron en la preparación y dar buena cuenta de surubí.                                                 
      Al cabo de ese buen rato: fue el padre quién despertó a Humazga de la siesta reparadora en la que había caído después de la comida que habían acompañado de abundante chicha y emprendieron la marcha subiendo una ligera colina, cuyo camino estaba escalonado hasta llegar a la planicie de una cima cubierta por un bosque bien tupido que hacía resaltar su verdor sobre la raya amarillenta –que como una herida descolorida pareciera ser el camino recto y profundo- que volvió nuevamente a desembocar en la orilla de la laguna.                                                               
  Tan pronto como llegaron a la laguna, nuevamente volvieron a hacer un alto en el camino.                                                                                                                                          A lo lejos se veían las chozas de la aldea que iban a visitar y lugar donde vivían los súbditos y familia de Menquetá.                                                                                
     El sol parecía estar parado en lo alto –sobre su zenit- pareciera que las aguas tersas de la laguna quisieran escapar volando por los aires.                                                        
    Un fuego plomizo destilaba el ambiente y al llegar estuvieron largo rato tumbados sobre la laguna con la cabeza metida hasta las orejas y bebiendo de cuando en cuando algún sorbo de agua fresca.                                                                       Finalmente terminaron ambos metidos dentro de la laguna, tomando un buen baño.                                                                                                                                         Ya había traspuesto el sol las últimas montañas de su horizonte y sólo se apreciaban el flamear de la luminaria del ocaso, cuando llegaron a la entrada de la aldea de Menquetá; éste, coincidiendo que se encontraba esperándoles desde hacía dos días, se encontraba acompañado del otro cacique Tequendama –padre de Teuso-, de su hija Iruya –que no apartaba los ojos ni un instante de Teuso que había llegado en la fecha prevista y según acordaron por los tres caciques antes de la partida.                                                                                                                            La llegada de Humazga y su padre por más esperada, fue muy jovial entre todos los asistentes y pronto se encontraron en corrillo comentando las incidencias de la jornada y celebrando la buena armonía con un buen zancocho con abundantes arepas y zumos de maracuyá. 

CAPÍTULO XIII.
Retorno de Teuso

Aquella mañana, Teuso se había despertado muy de madrugada; el fuego aún calentaba pero se había extinguido y ni tan siguiera brillaban sus rescoldos.                                  
     Los atizó brevemente con la punta del resto de la antorcha -que estaba apagada- y, le sopló con fuerzas las cenizas para que despabilaran las tenues brasas, hasta que consiguió hacer un tímido fuego, donde pudo arrimar la antorcha y prenderla consiguiendo hacer la luz suficiente que le proporcionaba la visión necesaria para salir de aquél recinto.                                                                                                                      Le costó algún esfuerzo y mucha atención poner en funcionamiento de nuevo la antorcha, pero lo consiguió.                                                                                                            Tomó su hatillo y emprendió con mucho sigilo el retorno hasta la bocana de la chimenea, dejando atrás todo un cúmulo de sobresaltos y preocupaciones.                                     
     Realmente se sintió libre y seguro al llegar a la superficie y mucho más cuando consiguió bajar hasta el lecho del arroyo, donde pudo lavar bien las tres piedras que había sacado de aquella ciénaga, tan ocultas en la penetrante mazmorra. Consiguió dejarlas libre de todas las impurezas que traían adheridas; es más: las dejó libres de obstáculos, como si fuesen otros guijarros del lecho del riachuelo, dejando que el agua cristalina se remansase sobre ellas, dándoles un brillo pertinaz e imperecedero, para su mayor sorpresa.                                                                                                                 Se aseó largamente de pies a cabeza, pues se sentía sucio y mal oliente, al haber permanecido tanto tiempo encerrado bajo tierra.                                                                
     Sintió hambre a medida que se fue secando tumbado sobre una roca donde le acariciaban los primeros rayos del sol, que acababa de salir por encima de los cerros colindantes del este; buscó alguna reserva de comida –que pudiese quedar dentro del zurrón- pero no encontró nada que pudiese mitigar su hambre; pudiendo apreciar el mal olor que se desprendía del interior del mismo, por lo que sin pensarlo le introdujo un buen peñasco dentro, dejando abierta su solapada tapa y lo metió dentro del arroyo, de forma favorable a la corriente del agua, para que por su propio impulso fuese llevándose toda la inmundicia, que pudiera tener en su interior, sin que ésta pudiera tener obstáculo, ni le sirviesen de filtro el material de su confección, al tiempo que se ablandaban todas las costras y restos de comidas que pudiera tener adherida en su interior.                                         
     Posteriormente se dedicó por los alrededores a buscar algún frutal que pudiese suministrarle algunas piezas con las que aliviar su apetito matutino.                                 
      No perdió mucho tiempo en ello, ya que al volver de un recodo –bajando, según iba la corriente- en un lateral de las eses del camino: se alzaban varios naranjos que mostraban buenos ramilletes colgando a escasa distancia del suelo, repletos de fruto amarillo radiante, otros más verdosos y algunas piezas que ya habían caído al suelo por su madurez prematura.                                                                                                                               Arrancó uno de aquellos ramos, quizás con el ánimo de que las naranjas que no fuesen consumidas esa mañana, pudiesen quedar adheridas al ramo, para seguir chupando la sabia de los tallos y preservarlas –las más verdes- para una duración mayor, hasta querer utilizarlas por el camino.                                                                                                    Volvió al lugar donde tenía todos sus útiles; sacó el zurrón de la corriente y lo estrujó y enjuagó varias veces en el agua, hasta que creyó oportuno que le había quitado toda mugre que lo empañaba y la pestilencia que tanto lo denotaba.                                   
        Lo extendió en la misma piedra donde él momentos antes había estado tumbado y secándose –expuesto a la brisa y a los aún leves rayos del sol-, sacó las tres piedras verdes de la pequeña oquedad que había formado la corriente a su alrededor y, también las puso con mucho cuidado junto al zurrón, para que a un tiempo se fuesen secando y tomo una naranja del ramillete -la que aparentemente estaba más madura, llevado por su color más amarillo intenso- y la fue descascarando: clavándole la uña de su dedo pulgar diestro -que arrastrándolo hacia su polo distal- sacaba la cáscara sin gran dificultad y sin estropear los gajos de su interior. Tenía buen zumo y estaba muy apetitosa, por lo que siguió la misma tarea con tres más de aquellas naranjas.                                                                                                 
     Cuando se sintió completamente satisfecho: ordenó todos sus enseres –metió las tres piedras verdes en el fondo del zurrón- y emprendió la marcha de regreso a la aldea de Guatavitá, donde debería llegar dos días después, para cumplir con la fecha establecida por los tres caciques.                                                                                                             Anduvo a buen paso; aquella mañana se sentía muy ágil y contento, pues consideraba que el presente que llevaba para conseguir a Iruya, difícilmente podría ser superado por el que pudiera presenta Humazga y sentía ansiedad por presentarlo cuanto antes.                                                                                                         Llegó con rapidez al actual río Suarez –afluente del Magdalena, cuyas aguas van al Caribe- pero no pudo cruzarlo, como era su deseo, pues venía bastante crecido y algo turbio –seguramente habría sido alimentado por la lluvia pertinaz de días anteriores, que él no pudo observar, por encontrarse dentro de la cueva-; siguió andando por su margen izquierda hasta llegar a la altura de la aldea de Chiquinquirá, donde pudo cruzar a la otra margen por un puente artesanal hecho de bambú –guadua-, cuya base se cimbreaba no lejos de la corriente.                    
    Al final de la travesía se encontró con una pareja de aldeanos que cultivaban una hermosa parcela de terreno y estaban sembrando patatas.                                         
        Los saludó y solicitó su ayuda, por si podían informarle sobre el camino más corto para llegar a Guatavitá.                                                                                           
       La pareja atendió a su requerimiento, manifestándole: que debía bordear la aldea por su parte norte y proseguir el camino, que sin desviarse a ningún otro sentido le llevaría directamente a la población de Sesquilé, estando entonces a escasas leguas de la laguna.                                                                                                                Agradeció profusamente a la pareja su información –obsequiándola con sendas naranjas, que sacó del zurrón- y, sin más pérdida de tiempo prosiguió su camino, para aprovechar todo el tiempo que le quedaba con luz e idear la forma de pasar la noche por el camino, sin verse a la intemperie y al abrigo de cualquier peligro; por lo que debería ir ojeando -a medida que avanzaba- para encontrar el lugar apropiado, donde haría alto y tendría que proporcionarse de nuevo un alimento sustancial que reconfortase sus energías.                                                                  Recordaba en muchas ocasiones haber pasado –días atrás- por ese mismo camino y deseaba llegar con tiempo y claridad de luz para alcanzar las orillas de la laguna de Fúquene en la desembocadura con el río Susa, donde había pasado la noche, días atrás.                                                                                                                         Aligeró el paso y se animó –así mismo- con la expresión de viva voz, de muchos de los sentimientos que pululaban por su mente idealizando a su amada Iruya: la sentía cerca de si, cuando repasaba las contadas ocasiones en que la había tenido cerca e imaginaba –colmado de dicha- cómo serían los momentos futuros cuando se encontrasen ambos en la intimidad de sus caricias; verdaderamente la deseaba con un énfasis, jamás sentido en algunas otras ocasiones, en las que se había sentido atraído por alguna otra mujer –precisamente de su aldea-: un año atrás, con motivo de las fiestas de celebración durante los desposorios de su mejor amigo Edgar con su pareja escogida Tur; conoció de cerca de la hermana pequeña de ésta, Susta.                                                                                                                      
         Desde hacía algún tiempo –siempre que se cruzaban –la chiquilla le mantenía la mirada y casi siempre insinuante-.                                                                                    Teuso, se había sentido muy atraído por ella –desde el primer momento-, especialmente cuando empezó a notar su desarrollo femenino.                                 
        Susta era una jovencita morocha de aspecto muy agradable, pues sus facciones la hacían parecer siempre sonriente.                                                                                             
       Siempre adornada con alguna flor silvestre clavada en su gran trenza negra azabache, muy bien confeccionada.                                                                                           
       Su piel era más blanca que la de las demás quinceañeras de la zona, pues llamaba la atención de toda la comarca y especialmente destacaba su belleza juvenil por el contraste que le hacían el verdor claro de sus grandes ojos rasgados, que parecían almendras al mes de acabar de cuajar la flor.                                                                                   Se desenvolvía con la agilidad de un cervatillo y siempre con movimientos gráciles que desparramaban por doquier las energías propias de su edad.                                        
      En muchas ocasiones Teuso, intencionadamente había salido de su cabaña al centro de la plaza de la aldea, tan sólo por verla en sus múltiples desplazamientos por los alrededores de aquel entorno: cuando no estaba cerca de la fogata aliñando algún guiso o asando algún trozo de carne o pescado, se encontraba transportando alguna vasija de barro o cántaro lleno de agua, limpiando con una escoba de ramas los alrededores de su cabaña.                                                                                      
      Casi siempre podía verla en la realización de alguna tarea doméstica, pero nunca tuvo el valor suficiente de acercarse a ella desde que ambos entraron en la pubertad y asomaron o empezaron a notar sus apetencias sexuales.                      
     Aquella chiquilla –Susta- sin lugar a dudas era la mujer que más le había inquietado en su vida, hasta que conoció a Iruya y en las circunstancias que anteriormente he relatado.                                                                                                          En algunas otras  -pero contadas ocasiones-, se había sentido atraído físicamente por alguna otra chiquilla –casi siempre de su aldea- y en varias de ellas, aunque con menor intensidad, lo fueron con mayor pasión; llegando a imaginarlas a su merced en los momentos de profunda intimidad y como consecuencia de la seducción producida por algún momento lujurioso: al verla bañarse en la laguna cercana a la aldea, casi siempre en la penumbra de la tarde o cuando alguna de ellas, descuidadamente había dejado ver algunos de sus atributos femeninos.  Todos esos sentimientos y estímulos sensoriales dejaron de existir, tan pronto como entró en su mente la imagen de su princesa Iruya, quien arrasó con todas la telarañas emocionales que venía padeciendo el joven desde su pubertad.                                                                                                                    Finalmente Teuso llegó a la orilla más oriental de la laguna y la fue bordeando a lo largo de la misma hasta allegar a la confluencia con el río Susa, donde observó el entorno y eligió rápidamente el lugar donde podría pasar la noche que se avecinaba a pasos agigantados.                                                                                                 Situó su hamaca –chinchorro-, como lo hiciera la noche que por primera vez pasó por aquellos lares – amarrando sus extremos a los dos grandes árboles que ya conocía y en la hondonada existente entre ambos, reunió una buena cantidad de leña seca y algunos troncos más grandes, con los que pensaba alimentar el fuego para que durase hasta bien avanzada la noche y con ello mantener lejos cualquier animal salvaje, que pretendiese curiosear por los alrededores mientras el dormía. Antes de que se hiciese más tarde armó la trampa con las losas y los mismos palillos que lo hubiera hecho la vez anterior, con el ánimo de verse favorecido en poco tiempo con la captura de algún conejo –pues era la hora propicia en que dichos animalitos salen de su madriguera a comer alguna yerba fresca-.                                                                                                      Al terminar de armarla se volvió hacia donde había establecido su majada y procedió con presteza a encender el fuego, que no tardó en tener bien atizado y al que había rodeado de un buen anillo de piedras alrededor, para evitar posible comunicación con los pastos del entorno y, en evitación de un incendio indeseado. Se desnudó completamente y se dirigió a darse un chapuzón en las aguas de la orilla, pues aquella tarde sudó bastante al aligerar la marcha para llegar al lugar donde ahora se encontraba.                                                                                                  Después de tomar un placentero baño y antes de volver sobre sus pasos, se dirigió al lugar donde tenía armada la trampa y fue mayúscula su sorpresa al comprobar que había atrapado un pájaro perdiz que aún estaba dando los últimos aletazos y patadas, tratando de escapar.                                                                                                         Lo cogió con todo cuidado –procurando que no se le escapase en uno de aquellos movimientos desesperados que el animalito hacía por escapar- y lo remató estrellándolo contra la losa superior, quedando la perdiz totalmente inmovilizada.                               
    Volvió a armar la trampa –que pensaba revisar a la mañana siguiente- y se volvía nuevamente hacia donde ardía el fuego, lo reavivó y echó en el centro el pájaro, removiéndolo de cuando en cuando con la punta de un palo largo, de tal forma que en poco tiempo la perdiz perdió todo su plumaje y parecía haberse consumido más allá de la mitad de su volumen.                                                                                           Sacó la pieza fuera del fuego y con una pequeña rama –de menor calibre que la anterior- pinchó la pieza por entre las patas y se dirigió a la laguna nuevamente, donde destripó y lavó cuidadosamente al animal, para volverlo al fuego –bien ensartado por las pechugas, entreabiertas, para que pudiese asarse adecuadamente toda la parte interna del vicho-; cuando consideró que estaba bien cocinado poco a poco fue consumiéndolo –empezando por una pata, después la otra…,etc.; pero siempre permaneciendo con el resto cerca de la lumbre, hasta que quedó finalmente satisfecho. Pareció coincidir su apetito con el asado que le proporcionó aquel animalito.                                                                                                         Nuevamente se encaminó a la orilla de la laguna y se lavó concienzudamente las manos y todo el rostro, restregándose con el dedo índice de la mano derecha toda la fila de dientes de ambas mandíbulas, que afortunadamente –pensaba él- estaban perfectos y a los que cuidaba con bastante esmero; ya había observado a muchos miembros de su aldea, como adolecían de los dientes y posiblemente por no observar un buen cuidado de ellos, sobre todo después de haber comido copiosamente.                                                                                                               Finalmente –después de revisar el fuego- se encaramó al chinchorro –hamaca- desde donde se quedó contemplando largamente el reflejo que la luna hacía sobre las aguas quietas de la laguna.                                                                                                      Tan sólo en una ocasión pareciole ver unos borbotones surgentes del agua, como a unas cien varas de la orilla, pero rápidamente le invadió el sueño y a la mañana siguiente –aunque recordaba en incidente-, no sabía distinguir los hechos: de la realidad o pertenecientes al sueño que había tenido, en el que él se situaba pescando en ese lugar.                                                                                                                
      Al despertar, aún no había salido el sol y una ligera brisa refrescante cruzaba la laguna de este a oeste, como empujada por el resplandor del amanecer que ya estaba preparando el camino al rey sol.                                                                            Volvió a voltearse sobre la hamaca –chinchorro- y con ojos entreabiertos se quedó largamente contemplando la superficie de la laguna hasta donde alcazaba su vista.             
     Se sentía retenido por aquel lugar, pareciera que todo su entorno le invitaba a tener una jornada de asueto o de relajamiento personal, tratando de conocerse mutuamente mejor.                                                                                                                Como un relámpago volvió a pasar por su mente la idea de establecerse –algún día futuro- en los alrededores de la laguna y lo más cerca posible de la desembocadura del río Susa; pero antes de que se convirtiera en una ilusión –momentáneamente irrealizable-, se bajó de la hamaca –chinchorro- y se dirigió hacia donde había dejado armada la trampa aquella noche anterior; con sorpresa vio que había atrapado a un conejo de mediano tamaño y que el animalito ya estaba hasta frío, por lo que debió caer  después de armarla, cuando atrapó a la perdiz.                                                                                                                             Destripó al conejo en la orilla del río y mientras desmontaba y recogía sus pertenencias, lo dejó oreándose sobre unas ramas que extendió encima de los rescoldos del fuego, al que no volvió a reavivar.                                                                      Cuando estaba dispuesto para iniciar la marcha roció los rescoldos que pudieran quedar con abundante agua, recogida del río con su cuerno y llenándolo de nuevo para el camino, ató el cabo del cuerno por su parte distal -de diámetro superior- y al conejo -por sus patas traseras-, pasándolo a forma de horquilla por la correa del zurrón, para poder transportarlo sin dificultad y para que produjesen los mínimos movimientos al andar.                                                                                                          
       No se cruzó con ningún caminante hasta llegó a las inmediaciones de la aldea situada en la actual Cucunubá, cuya sierra –conocida con el mismo nombre- empezaba a dar sombra en algunos recodos del camino.                                            
     Ya llevaba tiempo el sol radiante en todo lo alto del firmamento y Teuso había consumido todo el agua que contenía en reserva el cuerno y había dado buena cuenta del resto de las naranjas que traía del día anterior –cuatro de ellas, que se había comido sin hacer ningún alto en el camino- le habían servido de refresco ideal para el resto de la calurosa mañana.                                                                                 
       A la altura de una fuente –que tenía recogida su pequeña corriente en una caña de bambú –guadua, perfectamente adaptada en altura y distancia para ofrecer comodidad a cualquier transeúnte y, situada en el terraplén lateral derecho del camino, que iniciaba la cuesta de la sierra citada-, como para poder beber de ella sin dificultad y sin tener que apoyarse en la tierra; hizo un alto en su marcha y se descargó cuidadosamente de todas sus pertenencias, tomó directamente una buena cantidad de agua –que salía limpísima y fresca-, llenó su cuerno de aquella bendita agua y esperó la llegada de un caminante que se acercaba lentamente, como a un cuarto de legua de donde el permanecía sentado. Aprovechó aquella parada y espera para aderezarse el conejo que llevaba como equipaje, previamente lo desolló y lavó al chorro de la propia fuente.                                                                  
     Cuando llegó el caminante, ya tenía él casi aderezado el conejo en un fuego que con gran facilidad había hecho y sobre el que daba vueltas a la pieza que tenía ensartado entre dos horquillas de adelfas, sobre las que apoyo una más larga y gruesa a la que había atado patas y manos del conejo.                                                      Después del saludo habitual de dos desconocidos, con un misma lengua para poder comunicarse y aparentemente de la misma etnia, que en casi todos los casos se esmeran en mostrarse locuaces y simpáticos.                                                                                 
       El recién llegado se presentó y mostrando gran interés por Teuso –quizás con algo de interés vagando en su subconsciente: al ver el apetitoso festín que nuestro príncipe se estaba preparando-; pudo informar adecuadamente a todas las preguntas que le formuló Teuso –mientras se terminaba de asar el conejo a las vueltas que el otro le daba sobre un fuego ya menguante- e incluso aceptó una buena tajada del conejo asado que le ofreció nuestro príncipe, correspondiendo el hombre –que a la sazón se llamaba Persua- con unos buenos tragos de chicha que llevaba en una especie de cantimplora de barro, cuyo tapón lo constituía un hueso de aguacate, -que traspasado por su eje central con un cordelillo, terminaba la parte que quedaba en el tapón anudado y el otro extremo atado al asa de la vasija. Hablaron largamente de todo el entorno, -especialmente del camino y del recorrido que Teuso debía llevar para retornar hasta el poblado de Guatavitá.               
     También le habló de que en los alrededores de la laguna Fúquene no existía aldea alguna, al menos que él conociera.                                                                                                      
        Persua se sorprendió de la historia que le contó el príncipe sobre el recorrido que llevaba y incluso se sorprendió mucho más, cuando le mostró las tres piedras que  llevaba como obsequio a su futuro suegro Menquetá para que le fuese otorgada su hija Iruya, de la que estaba perdidamente enamorado.                                                      Sin duda, -Persua no le vio mucha utilidad a aquellas tres piedras verdes- pues aunque nunca había visto algo similar y, el poco interés que mostró su interlocutor: desilusionó totalmente a Teuso, quien mentalmente ponía en duda la eficacia que pudiera tener  su presente ante los caciques.                                                                                                                  A partir de ese instante se volvió algo taciturno y perdió todo interés en la conversación que le ofrecía Persua, por lo que rápidamente fue cortando la conversación y recogiendo sus cosas para proseguir la marcha.                                                                                    
       Se despidió amablemente de Persua, quien se ofreció para cuanto desease en fechas posteriores –advirtiéndole que a partir de ahora estaría a su entera disposición y podría buscarle en su aldea denominada Simijaca o mandarle un recado –en la seguridad de que él acudiría a servirle en lo que pudiese-, donde podría preguntar por él y seguro que siempre sería bien acogido.                                                                 Nada más salir del entorno de la fuente aligeró el paso de forma tal que casi llegaba a iniciar la carrera –quería llegar a toda costa hasta la aldea de Guatavitá-, donde seguro que  le estaban esperando desde esa mañana.                                          
    No podía apartar de su pensamiento el poco interés mostrado por aquel personaje -que acababa de dejar atrás- hacia  las piedras verdes; se contentaba al pensar que como nunca había visto otras parecidas: seguramente su interés menguó de tal forma que las creyó muy vulgares para un presente.                                                                       Sin embargo, cuando se miraban con atención hacia el centro de las mismas: se podía ver un mundo de ilusiones aleatorias que formaban las imágenes del entorno, pues adquirían mucho más brillo, luminosidad y un verde claro de encantamiento.                                                                                                                  Tendría que hacer hincapié a los caciques para que mirasen atentamente a través de las piedras, hasta conseguir encontrar esa chispa de ilusión que hacía más bello todo aquello que aparecía plasmado en su interior.                                                      
        Pasó a media tarde –casi en el atardecer de aquél día luminoso- por las tierras de la aldea de Sesquilé, -donde tenía sus dominios Soacha, el padre de su contrincante Humazga-; cruzó dicho territorio con más avidez si cabe de la que traía, pues no quería tener ningún encuentro con algún aldeano y, a pesar de su precaución en un par de ocasiones –con bastante éxito- tubo que soslayar su presencia: escabullendo el bulto.                                                                                                               
       Estaba anocheciendo cuando empezó a divisar la aldea de Iruya casi al mismo tiempo que se acercaba a la orilla de la laguna de Guatavitá.                                  
    Ahora sólo le quedaban unas dos leguas para llegar a su destino, por lo que fue bordeando la orilla de la laguna con algo más tranquilidad y relajamiento físico del que traía.                                                                                                                             Empezó a notar en el horizonte las pequeñas hogueras, que siempre permanecían encendidas en el centro de la plaza y se le hicieron más patentes al ver las columnas de humo que ascendían, como consecuencia de que los rescoldos eran avivados o atizados previamente a la preparación de la comida para la noche. Apreciaba algunos ladridos de perros en un eco que se diluía con la leve brisa que desde la laguna subía hasta la copa de los grandes árboles adyacentes, mientras el bullicio de todo el entorno se hacía más patente por momentos.                                                                                                      
      Cuando llegó a la plaza, los tres caciques estaban reunidos en torno a una hoguera central donde también se encontraba la familia al completo de Menquetá.                  
      La luna brillaba ya en todo lo alto con todo su esplendor, no dejando rincón ausente, ni camino intransitable.                                                                                               
      La madre e Iruya se disponían a poner al fuego una bandeja llena de arepas, extendidas sobre su superficie negra del uso que había llevado anteriormente; al propio tiempo, otra de las mujeres de la aldea: había traído una cesta con más de una docena de mazorcas de maíz –choclo- que venían envueltas en hojas de plátano y atadas con un junco; de forma que al ponerlas en el rescoldo del fuego: pudieran asarse, sin quemarse los granos sabrosos del maíz.                                                                                                       Finalmente la cacique colocó sobre unas horquillas –que firmemente estaban fijadas al suelo- una vara metálica (similar a manivelas de los autos actuales), que llevaba ensartados grandes trozos de carne de cerdo, simultaneándolos con cebollas, pimientos y tomates; similar a las brochetas actuales, pero de proporciones más desmesuradas.                                                                                         
      Sin sorpresas para los asistentes: por lo esperado; Teuso llegó hasta donde estaban reunidos los caciques y la familia del anfitrión.                                                            
    Todos se alegraron de verle regresar, pero nadie de los allí presente, como la princesa Iruya; cuyo rostro se transformaba por momentos al darle el resplandor de la luna, cuya luz de -cuando en cuando- parecían tajadas del astro salpicando el lugar, cada vez que movía.                                                                                     Indudablemente todos estaban deseosos de conocer el presente que Teuso traía en el zurrón como presente –para conseguir a Iruya- en la competición con Humazga y así, conseguir el beneplácito de los caciques a tal enlace; pero el príncipe no consintió en mostrarlo a esas horas: argumentándoles a todos que habría de mostrarse a plena luz del día, ya que sus encantos estaban a estas alturas de la jornada adormecidos o cansados del largo viaje.                                                      
        Todos lo entendieron perfectamente y consintieron –sin manifestar muchos reproches o contrariedad-, esperar hasta el día siguiente para verlo; por otra parte Humazga aún no había regresado y sería prudente mostrar ambos presentes a un mismo tiempo.                                                                                                                           La noche transcurrió sin más contratiempos aunque se notaba en el ambiente la ansiedad que ambos jóvenes –Iruya y Teuso- mostraban por encontrar un momento de intimidad, pues no sabían ocultar el ansiado amor que se profesaban. Cuando los caciques acordaron retirarse a sus respectivas chozas, Teuso siguió a su padre  Tequendama y colgó su chichorro –hamaca- en el lateral derecho donde él tenía colocado el suyo: -Menquetá había previsto chozas individuales para sus invitados Tequendama y Soacha-.                                                                             Después de manifestarse nuevamente la alegría de su encuentro: padre e hijo, dejaron de dialogar y ante el silencio del poblado, ambos entraron en los brazos de Morfeo.                                                                                                                                  Al día siguiente, los gallos despertaban a la mayoría de la población, pero Teuso, que había caído exhausto en la maya de su hamaca –chichorro- la noche anterior, tardó algo más de una hora en salir por la puerta de la choza y dirigirse a la cercana laguna donde se acicaló lo mejor que pudo, para estar bien vistoso a los ojos de su amada Iruya.                                                                                               
        De vuelta hacía el centro de la plaza de la aldea, acudió Iruya con una vasija de barro mediana llena de café con leche y una bandeja con trozos de de panela, algunas arepas, mantequilla y queso, sirviéndoselo de desayuno al príncipe.                             
      Aquella mañana, Lenco se había despertado muy de madrugada; el fuego aún calentaba pero se había extinguido y ni tan siguiera brillaban sus rescoldos.     
      Los atizó breve mente con la punta del resto de la antorcha -que estaba apagada- y, le sopló con fuerzas a las cenizas para que despabilaran las tenues brasas, hasta que consiguió hacer un tímido fuego, donde pudo arrimar la antorcha y prenderla consiguiendo hacer la luz suficiente que le proporcionaba la visión necesaria para salir de aquél recinto.                                                                                                            Le costó algún esfuerzo y mucha atención poner en funcionamiento de nuevo la antorcha, pero lo consiguió.                                                                                                      Tomó su hatillo y emprendió con mucho sigilo el retorno hasta la bocana de la chimenea, dejando atrás todo un cúmulo de sobresaltos y preocupaciones. Realmente se sintió libre y seguro al llegar a la superficie y mucho más cuando consiguió bajar hasta el lecho del arroyo, donde pudo lavar bien las dos piedras que había sacado de aquella ciénaga, tan oculta en la penetrante mazmorra. Consiguió dejarlas libre de todas las impurezas que traían adheridas; es más: las dejó libres de obstáculos, como si fuesen otros guijarros del lecho del riachuelo, dejando que el agua cristalina se remansase sobre ellas, dándoles un brillo pertinaz e imperecedero, para su mayor sorpresa.                                                                      
        Se aseó él largamente de pies a cabeza, pues se sentía sucio y mal oliente, al haber permanecido tanto tiempo encerrado bajo tierra.                                                                         
    Sintió hambre a medida que se fue secando tumbado sobre una roca donde le acariciaban los primeros rayos del sol, que acababa de salir por encima de los cerros colindantes del este; buscó alguna reserva de comida –que pudiese quedar dentro del zurrón- pero no encontró nada que pudiese mitigarla; pudiendo apreciar el mal olor que se desprendía del interior del mismo, por lo que sin pensarlo le introdujo un buen peñasco dentro, dejando abierta su solapada tapa y lo metió dentro del arroyo, de forma favorable a la corriente del agua, para que por su propio impulso fuese llevándose toda la inmundicia, que pudiera tener en su interior, sin que ésta pudiera tener obstáculo, ni le sirviesen de filtro el material de su confección, al tiempo que se ablandaban todas las costras y restos de comidas que pudiera tener adherida en su interior.                                                                          Posteriormente se dedicó por los alrededores a buscar algún frutal que pudiese suministrarle algunas piezas con las que aliviar su apetito matutino.                                           
  No perdió mucho tiempo en ello, ya que al volver de un recodo –bajando, según iba la corriente- en un lateral de las eses del camino: se alzaban varios naranjos que mostraban buenos ramilletes colgando a escasa distancia del suelo, repletos de fruto amarillo radiante, otros más verdosos y algunas piezas que ya habían caído al suelo por su madurez prematura.                                                                         
       Arrancó uno de aquellos ramos, quizás con el ánimo de que las naranjas que no fuesen consumidas esa mañana, pudiesen quedar adheridas al ramo, para seguir chupando la sabia de los tallos y preservarlas –las más verdes- para una duración mayor, hasta querer utilizarlas por el camino.                                                                           Volvió al lugar donde tenía todos sus útiles; sacó el zurrón de la corriente y lo estrujó y enjuagó varias veces en el agua, hasta que creyó oportuno que le había quitado toda mugre que lo empañaba y la pestilencia que tanto lo denotaba.         
    Lo extendió en la misma piedra donde él momentos antes había estado tumbado y secándose –expuesto a la brisa y a los aún leves rayos del sol-, sacó las dos piedras verdes de la pequeña oquedad que había formado la corriente a su alrededor y, también las puso con mucho cuidado junto al zurrón, para que a un tiempo se fuesen secando y tomo una naranja del ramillete -la que aparentemente estaba más madura, llevado por su color más amarillo intenso- y la fue descascarando: clavándole la uñas de su dedo diestro -que arrastrándolo hacia su polo distal- sacaba la cáscara sin gran dificultad y sin estropear los gajos de su interior.        
     Tenía buen zumo y estaba muy apetitosa, por lo que siguió la misma tarea con tres más de aquellas naranjas.                                                                                                   
     Cuando se sintió completamente satisfecho: ordenó todos sus enseres –metió las dos piedras verdes en el fondo del zurrón- y emprendió la marcha de regreso a la aldea de Guatavitá, donde debería llegar dos días después, para cumplir con la fecha establecida por los tres caciques de: -al cabo de dos lunas-.                              Anduvo a buen paso; aquella mañana se sentía muy ágil y contento, pues consideraba que el presente que llevaba para conseguir a Iruya, difícilmente podría ser superado por el que pudiera presenta Humazga y sentía ansiedad por presentarlos cuanto antes.                                                                                            Llegó con rapidez al actual río Suarez –afluente del Magdalena, cuyas aguas van al Caribe- pero no pudo cruzarlo, como era su deseo, pues venía bastante crecido y algo turbio –seguramente habría sido alimentado por la lluvia pertinaz de días anteriores, que él no pudo observar, por encontrarse dentro de la cueva-; siguió andando por su margen izquierda hasta llegar a la altura de la aldea de Chiquinquirá, donde pudo cruzar a la otra margen por un puente artesanal hecho de bambú –guadua-, cuya base se cimbreaba no lejos de la corriente. Al final de la travesía se encontró con una pareja de aldeanos que cultivaban una hermosa parcela de terreno y estaban sembrando patatas.                                                      
       Los saludó y solicitó su ayuda, por si podían informarle sobre el camino más corto para llegar a Guatavitá.                                                                                                    
    La pareja atendió a su requerimiento, manifestándole: que debía bordear la aldea por su parte norte y proseguir el camino, que sin desviarse a ningún otro sentido le llevaría directamente a la población de Sesquilé, estando entonces a escasas leguas de la laguna.                                                                                                              Agradeció profusamente a la pareja su información –obsequiándola con sendas naranjas, que sacó del zurrón- y, sin más pérdida de tiempo prosiguió su camino, para aprovechar todo el tiempo que le quedaba con luz e idear la forma de pasar la noche por el camino, sin verse a la intemperie y al abrigo de cualquier peligro; por lo que debería ir ojeando -a medida que avanzaba- para encontrar el lugar apropiado, donde haría alto y tendría que proporcionarse de nuevo un alimento sustancial que reconfortase sus energías.                                                                     Recordaba en muchas ocasiones haber pasado –días atrás- por ese mismo camino y deseaba llegar con tiempo y claridad de luz para alcanzar las orillas de la laguna de Fúquene en la desembocadura con el río Susa, donde había pasado la noche, días atrás.                                                                                                                        Aligeró el paso y se animó –así mismo- con la expresión de viva voz, de muchos de los sentimientos que pululaban por su mente idealizando a su amada Iruya: la sentía cerca de si, cuando repasaba las contadas ocasiones en que la había tenido cerca e imaginaba –colmado de dicha- cómo serían los momentos futuros cuando se encontrasen ambos en la intimidad de sus caricias; verdaderamente la deseaba con un énfasis, jamás sentido en algunas otras ocasiones, en las que se había sentido atraído por alguna otra mujer –precisamente de su aldea-: un año atrás, con motivo de las fiestas de celebración durante los desposorios de su mejor amigo Edgar con su pareja escogida Tur; conoció de cerca de la hermana pequeña de ésta, Susta.                                                                                                                       
        Desde hacía algún tiempo –siempre que se cruzaban –la chiquilla le mantenía la mirada y casi siempre insinuante-.                                                                                   
     Teuso, se había sentido muy atraído por ella –desde el primer momento-, especialmente cuando empezó a notar su desarrollo femenino. Susta era una jovencita morocha de aspecto muy agradable, pues sus facciones la hacían parecer siempre sonriente.                                                                                                                     Siempre adornada con alguna flor silvestre clavada en su gran trenza negra azabache, muy bien confeccionada.                                                                           
      Su piel era más blanca que la de las demás quinceañeras de la zona, pues llamaba la atención de toda la comarca y especialmente destacaba su belleza juvenil por el contraste que le hacían el verdor claro de sus grandes ojos rasgados, que parecían almendras al mes de acabar de cuajar la flor.                                                                Se desenvolvía con la agilidad de un cervatillo y siempre con movimientos gráciles que desparramaban por doquier las energías propias de su edad.                                                                                     
     En muchas ocasiones Teuso, intencionadamente había salido de su cabaña al centro de la plaza de la aldea, tan sólo por verla en sus múltiples desplazamientos por los alrededores de aquel entorno: cuando no estaba cerca de la fogata aliñando algún guiso o asando algún trozo de carne o pescado, se encontraba transportando alguna vasija de barro o cántaro lleno de agua, limpiando con una escoba de ramas los alrededores de su cabaña.                                                                                 
      Casi siempre podía verla en la realización de alguna tarea doméstica, pero nunca tuvo el valor suficiente de acercarse a ella desde que ambos entraron en la pubertad y asomaron o empezaron a notar sus apetencias sexuales.                   
    Aquella chiquilla –Susta- sin lugar a dudas era la mujer que más le había inquietado en su vida, hasta que conoció a Iruya y en las circunstancias que anteriormente he relatado.                                                                                              En algunas otras -pero contadas ocasiones-, se había sentido atraído físicamente por alguna otra chiquilla –casi siempre de su aldea- y en varias de ellas, aunque con menor intensidad, lo fueron con mayor pasión; llegando a imaginarlas a su merced en los momentos de profunda intimidad y como consecuencia de la seducción producida por algún momento lujurioso: al verla bañarse en la laguna cercana a la aldea, casi siempre en la penumbra de la tarde o cuando alguna de ellas, descuidadamente había dejado ver algunos de sus atributos femeninos.  Todos esos sentimientos y estímulos sensoriales dejaron de existir, tan pronto como entró en su mente la imagen de su princesa Iruya, quien arrasó con todas la telarañas emocionales que venía padeciendo el joven desde su pubertad. Finalmente Teuso llegó a la orilla más oriental de la laguna y la fue bordeando a lo largo de la misma hasta allegar a la confluencia con el río Susa, donde observó el entorno y eligió rápidamente el lugar donde podría pasar la noche que se avecinaba a pasos agigantados.                                                                            
      Situó su hamaca –chinchorro-, como lo hiciera la noche que por primera vez pasó por aquellos lares – amarrando sus extremos a los dos grandes árboles que ya conocía y en la hondonada existente entre ambos, reunió una buena cantidad de leña seca y algunos troncos más grandes, con los que pensaba alimentar el fuego para que durase hasta bien avanzada la noche y con ello mantener lejos cualquier animal salvaje, que pretendiese curiosear por los alrededores mientras el dormía.                                
     Antes de que se hiciese más tarde armó la trampa con las losas y los mismos palillos que lo hubiera hecho la vez anterior, con el ánimo de verse favorecido en poco tiempo con la captura de algún conejo –pues era la hora propicia en que dichos animalitos salen de su madriguera a comer alguna yerba fresca-.                Al terminar de armarla se volvió hacia donde había establecido su majada y procedió con presteza a encender el fuego, que no tardó en tener bien atizado y al que había rodeado de un buen anillo de piedras alrededor, para evitar posible comunicación con los pastos del entorno y, en evitación de un incendio indeseado. Se desnudó completamente y se dirigió a darse un chapuzón en las aguas de la orilla, pues aquella tarde sudó bastante al aligerar la marcha para llegar al lugar donde ahora se encontraba.                                                                                  Después de tomar un placentero baño y antes de volver sobre sus pasos, se dirigió al lugar donde tenía armada la trampa y fue mayúscula su sorpresa al comprobar que había atrapado un pájaro perdiz que aún estaba dando los últimos aletazos y patadas, tratando de escapar.                                                                                         Lo cogió con todo cuidado –procurando que no se le escapase en uno de aquellos movimientos desesperados que el animalito hacía por escapar- y lo remató estrellándolo contra la losa superior, quedando la perdiz totalmente inmovilizada. Volvió a armar la trampa –que pensaba revisar a la mañana siguiente- y se volvía nuevamente hacia donde ardía el fuego, lo reavivó y echó en el centro el pájaro, removiéndolo de cuando en cuando con la punta de un palo largo, de tal forma que en poco tiempo la perdiz perdió todo su plumaje y parecía haberse consumido más allá de la mitad de su volumen.                                                                                                   Sacó la pieza fuera del fuego y con una pequeña rama –de menor calibre que la anterior- pinchó la pieza por entre las patas y se dirigió a la laguna nuevamente, donde destripó y lavó cuidadosamente al animal, para volverlo al fuego –bien ensartado por las pechugas, entreabiertas, para que pudiese asarse adecuadamente toda la parte interna del vicho-; cuando consideró que estaba bien cocinado poco a poco fue consumiéndolo –empezando por una pata, después la otra…,etc.; pero siempre permaneciendo con el resto cerca de la lumbre, hasta que quedó finalmente satisfecho.                                                                                                    Pareció coincidir su apetito con el asado que le proporcionó aquel animalito. Nuevamente se encaminó a la orilla de la laguna y se lavó concienzudamente las manos y todo el rostro, restregándose con el dedo índice de la mano derecha toda la fila de dientes de ambas mandíbulas, que afortunadamente –pensaba él- estaban perfectos y a los que cuidaba con bastante esmero; ya había observado a muchos miembros de su aldea, como adolecían de los dientes y posiblemente por no observar un buen cuidado de ellos, sobre todo después de haber comido copiosamente.                                                                                                                   Finalmente –después de revisar el fuego- se encaramó al chinchorro –hamaca- desde donde se quedó contemplando largamente el reflejo que la luna hacía sobre las aguas quietas de la laguna.                                                                                         Tan sólo en una ocasión pareciole ver unos borbotones surgentes del agua, como a unas cien varas de la orilla, pero rápidamente le invadió el sueño y a la mañana siguiente –aunque recordaba en incidente-, no sabía distinguir los hechos: de la realidad o pertenecientes al sueño que había tenido, en el que él se situaba pescando en ese lugar.                                                                                              
      Al despertar, aún no había salido el sol y una ligera brisa refrescante cruzaba la laguna de este a oeste, como empujada por el resplandor del amanecer que ya estaba preparando el camino al rey sol.                                                                       Volvió a voltearse sobre la hamaca –chinchorro- y con ojos entreabiertos se quedó largamente contemplando la superficie de la laguna hasta donde alcazaba su vista. Se sentía retenido por aquel lugar, pareciera que todo su entorno le invitaba a tener una jornada de asueto o de relajamiento personal, tratando de conocerse mutuamente mejor.                                                                                                
         Como un relámpago volvió a pasar por su mente la idea de establecerse –algún día futuro- en los alrededores de la laguna u lo más cerca posible de la desembocadura del río Susa; pero antes de que se convirtiera en una ilusión –momentáneamente irrealizable-, se bajó de la hamaca –chinchorro- y se dirigió hacia donde había dejado armada la trampa aquella noche anterior; con sorpresa vio que había atrapado a un conejo de mediano tamaño y que el animalito ya estaba hasta frío, por lo que debió caer  después de armarla, cuando atrapó a la perdiz.               
   Destripó al conejo en la orilla del río y mientras desmontaba y recogía sus pertenencias, lo dejó oreándose sobre unas ramas que extendió encima de los rescoldos del fuego, al que no volvió a reavivar.                                                         Cuando estaba dispuesto para iniciar la marcha roció los rescoldos que pudieran quedar con abundante agua, recogida del río con su cuerno y llenándolo de nuevo para el camino, ató el cabo del cuerno por su parte distal -de diámetro superior- y al conejo -por sus patas traseras-, pasándolo a forma de horquilla por la correa del zurrón, para poder transportarlo sin dificultad y para que produjesen los mínimos movimientos al andar.                                                                                         
          No se cruzó con ningún caminante hasta llegó a las inmediaciones de la aldea situada en la actual Cucunubá, cuya sierra –conocida con el mismo nombre- empezaba a dar sombra en algunos recodos del camino.                                      
     Ya llevaba tiempo el sol radiante en todo lo alto del firmamento y Teuso había consumido todo el agua que contenía en reserva el cuerno y había dado buena cuenta del resto de las naranjas que traía del día anterior –cuatro de ellas, que se había comido sin hacer ningún alto en el camino- le habían servido de refresco ideal para el resto de la calurosa mañana.                                                                        A la altura de una fuente –que tenía recogida su pequeña corriente en una caña de bambú –guadua, perfectamente adaptada en altura y distancia para ofrecer comodidad a cualquier transeúnte y, situada en el terraplén lateral derecho del camino, que iniciaba la cuesta de la sierra citada-, como para poder beber de ella sin dificultad y sin tener que apoyarse en la tierra; hizo un alto en su marcha y se descargó cuidadosamente de todas sus pertenencias, tomó directamente una buena cantidad de agua –que salía limpísima y fresca-, llenó su cuerno de aquella bendita agua y esperó la llegada de un caminante que se acercaba lentamente, como a un cuarto de legua de donde el permanecía sentado.                                       
     Aprovechó aquella parada y espera para aderezarse el conejo que llevaba como equipaje, previamente lo desolló y lavó al chorro de la propia fuente.         
     Cuando llegó el caminante, ya tenía él casi aderezado el conejo en un fuego que con gran facilidad había hecho y sobre el que daba vueltas a la pieza que tenía ensartado entre dos horquillas de adelfas, sobre las que apoyo una más larga y gruesa a la que había atado patas y manos del conejo.                                            Después del saludo habitual de dos desconocidos, con un misma lengua para poder comunicarse y aparentemente de la misma etnia, que en casi todos los casos se esmeran en mostrarse locuaces y simpáticos.                                                        
       El recién llegado se presentó y mostrando gran interés por Teuso –quizás con algo de interés vagando en su subconsciente: al ver el apetitoso festín que nuestro príncipe se estaba preparando-; pudo informar adecuadamente a todas las preguntas que le formuló Teuso –mientras se terminaba de asar el conejo a las vueltas que el otro le daba sobre un fuego ya menguante- e incluso aceptó una buena tajada del conejo asado que le ofreció nuestro príncipe, correspondiendo el hombre –que a la sazón se llamaba Persua- con unos buenos tragos de chicha que llevaba en una especie de cantimplora de barro, cuyo tapón lo constituía un hueso de aguacate, -que traspasado por su eje central con un cordelillo, terminaba la parte que quedaba en el tapón anudado y el otro extremo atado al asa de la vasija. Hablaron largamente de todo el entorno, -especialmente del camino y del recorrido que Teuso debía llevar para retornar hasta el poblado de Guatavitá.                 
  También le habló de que en los alrededores de la laguna Fúquene no existía aldea alguna, al menos que él conociera. Persua se sorprendió de la historia que le contó el príncipe sobre el recorrido que llevaba y incluso se sorprendió mucho más, cuando le mostró las dos piedras que  llevaba como obsequio a su futuro suegro Menquetá para que le fuese otorgada su hija Iruya, de la que estaba perdidamente enamorado. Sin duda, -Persua no le vio mucha utilidad a aquellas dos piedras verdes- pues aunque nunca había visto algo similar y, el poco interés que mostró su interlocutor: desilusionó totalmente a Teuso, quien mentalmente ponía en duda la eficacia que pudiera tener  su presente ante los caciques.                                    
        A partir de ese instante se volvió algo taciturno y perdió todo interés en la conversación que le ofrecía Persua, por lo que rápidamente fue cortando la conversación y recogiendo sus cosas para proseguir la marcha.                            
    Se despidió amablemente de Persua, quien se ofreció para cuanto desease en fechas posteriores –advirtiéndole que a partir de ahora estaría a su entera disposición y podría buscarle en su aldea denominada Simijaca o mandarle un recado –en la seguridad de que él acudiría a servirle en lo que pudiese-, donde podría preguntar por él y seguro que siempre sería bien acogido.                                                                            Nada más salir del entorno de la fuente aligeró el paso de forma tal que casi llegaba a iniciar la carrera –quería llegar a toda costa hasta la aldea de Guatavitá-, donde seguro que  le estaban esperando desde esa mañana.                                      
      No podía apartar de su pensamiento el poco interés mostrado por aquel personaje -que acababa de dejar atrás- hacia  las piedras verdes; se contentaba al pensar que como nunca había visto otras parecidas: seguramente su interés menguó de tal forma que las creyó muy vulgares para un presente.                                                       Sin embargo, cuando se miraban con atención hacia el centro de las mismas: se podía ver un mundo de ilusiones aleatorias que formaban las imágenes del entorno, pues adquirían mucho más brillo, luminosidad y un verde claro de encantamiento.                                                                                                            Tendría que hacer hincapié a los caciques para que mirasen atentamente a través de las piedras, hasta conseguir encontrar esa chispa de ilusión que hacía más bello todo aquello que aparecía plasmado en su interior.                                                   
      Pasó a media tarde –casi en el atardecer de aquél día luminoso- por las tierras de la aldea de Sesquilé, -donde tenía sus dominios Soacha, el padre de su contrincante Humazga-; cruzó dicho territorio con más avidez si cabe de la que traía, pues no quería tener ningún encuentro con algún aldeano y, a pesar de su precaución en un par de ocasiones –con bastante éxito- tubo que soslayar su presencia: escabullendo el bulto.                                                                                                                     
      Estaba anocheciendo cuando empezó a divisar la aldea de Iruya casi al mismo tiempo que se acercaba a la orilla de la laguna de Guatavitá.                                 
       Ahora sólo le quedaban unas dos leguas para llegar a su destino, por lo que fue bordeando la orilla de la laguna con algo más tranquilidad y relajamiento físico del que traía.                                                                                                                     Empezó a notar en el horizonte las pequeñas hogueras, que siempre permanecían encendidas en el centro de la plaza y se le hicieron más patentes al ver las columnas de humo que ascendían, como consecuencia de que los rescoldos eran avivados o atizados previamente a la preparación de la comida para la noche. Apreciaba algunos ladridos de perros en un eco que se diluía con la leve brisa que desde la laguna subía hasta la copa de los grandes árboles adyacentes, mientras el bullicio de todo el entorno se hacía más patente por momentos.                         
    Cuando llegó a la plaza, los tres caciques estaban reunidos en torno a una hoguera central donde también se encontraba la familia al completo de Menquetá.                
   La luna brillaba ya en todo lo alto con todo su esplendor, no dejando rincón ausente, ni camino intransitable.                                                                              
    Iruya y su madre se disponían a poner al fuego una bandeja llena de arepas, extendidas sobre su superficie negra del uso que había llevado anteriormente; al propio tiempo, otra de las mujeres de la aldea: había traído una cesta con más de una docena de mazorcas de maíz –choclo- que venían envueltas en hojas de plátano y atadas con un junco; de forma que al ponerlas en el rescoldo del fuego: pudieran asarse, sin quemarse los granos sabrosos del maíz.                                      
       Finalmente la cacique colocó sobre unas horquillas –que firmemente estaban fijadas al suelo- una vara metálica (similar a manivelas de los autos actuales), que llevaba ensartados grandes trozos de carne de cerdo, simultaneándolos con cebollas, pimientos y tomates; similar a las brochetas actuales, pero de proporciones más desmesuradas.                                                                       
         Sin sorpresas para los asistentes: por lo esperado; Teuso llegó hasta donde estaban reunidos los caciques y la familia del anfitrión.                                                                                   
      Todos se alegraron de verle regresar, pero nadie de los allí presente, como la princesa Iruya; cuyo rostro se transformaba por momentos al darle el resplandor de la luna, cuya luz de -cuando en cuando- parecían tajadas del astro salpicando el lugar, cada vez que movía.                                                                             Indudablemente todos estaban deseosos de conocer el presente que Teuso traía en el zurrón como presente –para conseguir a Iruya- en la competición con Humazga y así, conseguir el beneplácito de los caciques a tal enlace; pero el príncipe no consintió en mostrarlo a esas horas: argumentándoles a todos que habría de mostrarse a plena luz del día, ya que sus encantos estaban a estas alturas de la jornada adormecidos o cansados del largo viaje.                                              
        Todos lo entendieron perfectamente y consintieron –sin manifestar muchos reproches o contrariedad-, esperar hasta el día siguiente para verlo; por otra parte Humazga aún no había regresado y sería prudente mostrar ambos presentes a un mismo tiempo.                                                                                                                      La noche transcurrió sin más contratiempos aunque se notaba en el ambiente la ansiedad que ambos jóvenes –Iruya y Teuso- mostraban por encontrar un momento de intimidad, pues no sabían ocultar el ansiado amor que se profesaban. Cuando los caciques acordaron retirarse a sus respectivas chozas, Teuso siguió a su padre  Tequendama y colgó su chichorro –hamaca- en el lateral derecho donde él tenía colocado el suyo: -Menquetá había previsto chozas individuales para sus invitados Tequendama y Soacha-.                                                                                Después de manifestarse nuevamente la alegría de su encuentro: padre e hijo, dejaron de dialogar y ante el silencio del poblado, ambos entraron en los brazos de Morfeo.                                                                                                                                  Al día siguiente, los gallos despertaban a la mayoría de la población, pero Teuso, que había caído exhausto en la maya de su hamaca –chichorro- la noche anterior, tardó algo más de una hora en salir por la puerta de la choza y dirigirse a la cercana laguna donde se acicaló lo mejor que pudo, para estar bien vistoso a los ojos de su amada Iruya.                                                                                        
         De vuelta hacía el centro de la plaza de la aldea, acudió Iruya con una vasija de barro mediana llena de café con leche y una bandeja con trozos de panela, algunas arepas, mantequilla y queso, sirviéndole el desayuno a su príncipe.

CAPÍTULO XIV.
 Valoración de los presentes

La llegada de Humazga por más esperada, no fue muy jovial entre todos los asistentes y su propio padre Soacha le llamó la atención severamente –delante de Menquetá y Tequendama- como consecuencia de su retraso -de casi un día en volver de su viaje-, como todos habían acordado para el día anterior.                      Pronto se encontraron en corrillo comentando las incidencias de la jornada, celebrando en buena armonía y apetito: un bien aderezado zancocho de espinazo de cerdo, guarnicionado de abundantes arepas, queso y zumos de maracuyá.            
    Al terminar la comida -como al unísono- los tres caciques interrogaron a los dos pretendientes sobre sus respectivos viajes y finalmente sobre las características de los presentes que había conseguido para pretender alcanzar el consentimiento de Menquetá en la concesión de la mano de su hija Iruya.                                      Ambos príncipes se encaminaron a las respectivas chozas que habían sido asignadas a sus padres por Menquetá y trajeron al lugar de la reunión sus presentes: Humazga algo distraído y temeroso desenfundó del zurrón el busto de Bachué esculpido en sal gema y todos los presentes quedaron maravillados del parecido tan exacto que éste tenía con otras figuras talladas en madera que se veneraban en algunos templos de la zona.                                                                             
   Especial parecido tenía con una figura que había aparecido muchos años atrás en las orillas de la laguna Fúquene.                                                                                      
      Por su parte Teuso había sacado las tres piedras simétricas que traía ocultas y con poco orgullo en el fondo de su zurrón -desde que tuvo el tropiezo con Persua al lado de la fuente, compartiendo el conejo-; las puso cuidadosamente sobre el suelo y casi avergonzado miró a Iruya, como solicitando su perdón; esta se sonrió con gran sinceridad en su semblante y rápidamente miró a su padre, que relampagueó su mirada sobre ella: apreciando inteligentemente su predilección por el presente que había traído Teuso.                                                                                                     Todos los presentes se sorprendieron de aquellas tres piedras, por su rareza y a las que no encontraban cualidades o características especiales, más en esos momentos uno de los aldeanos –que ya era de edad avanzada, con respecto a la mayoría de los asistentes-y, observador inteligente del cruce de miradas entre Menquetá y su hija; exclamó: son unas piedras preciosas, -esmeraldas-: emanadas de las profundidades de la laguna, donde nuestra diosa las tiene como picaportes en su palacio; para que, aquellos que alcancen a hacerlas sonar sobre su palacio, éste se abrirá como la flor  más preciada de la Cordillera Andina y así, podrían ser favorecidos con todas las bondades de su corazón.                                                                                         Los tres caciques –al oír estas palabras provenientes de uno de los más ancianos de la aldea- pusieron  toda su atención en ellas y las observaron con más detenimiento y con ello, alcanzaron a vislumbrar las entrañas de las piedras verdes– y, fue a partir de ese momento: cuando empezaron a adquirir valor ante los ojos de los hombres.                                                                                                                       
     Todo los objetos que podían ver y captar a través de las piedras –si las mirabas de cerca y con intencionalidad en sus entrañas- se convertía, infinitamente más atractivo, más real y producía una sensación más profunda de felicidad en el interior del que las contemplaba, que aquellas percepciones provenientes de la visión normal –diluida por todos los objetos del entorno- y que producía la observación del busto en su conjunto.                                                                                    
     De todas formas, no fue suficiente el primer análisis de los caciques ante las primeras impresiones de ambos presentes y, decidieron dejar para el día siguiente el dictamen de sus respectivos criterios –una vez que hubiesen tenido tiempo suficiente y tranquilidad de espíritu para sacar unas conclusiones concretas al respecto-.                                                                                                                          
      Los tres caciques deberían estar de acuerdo y conceder por parte de Menquetá, la mano de su hija Iruya al proveedor y ganador del mejor presente.                     
    No sería cosa fácil y aunque no debían privar intereses particulares al respecto, la decisión habría de llevarse a cabo por mayoría absoluta, toda vez que, al no  poder existir empates de determinación, ni abstención posible; de producirse un solo desacuerdo: inevitablemente llevaría, la situación, a una enemistad –aún más profunda- que la actual existente, por lo que los caciques –inteligentemente habían previsto la posibilidad de esa situación- y, -para que no se diese-, previamente acordaron: la citada mayoría absoluta.                                                           
  Conscientemente los tres caciques sabían, que de los dos príncipes: era Humazga el menos interesado en adquirir lazos de obligación matrimonial, no solamente con la princesa Iruya, sino con cualquier otra mujer; pues a lo largo de sus últimos años, había dado muestras de estar bastante feliz en su mundo de conquistas amorosas superficiales, donde nunca se comprometía a nada en concreto y, -por demás: todos sabían; aunque mejor dicho: los tres caciques sabían los problemas de enredos amorosos que Humazga arrastraba con otras jovencitas, llegando a tener varios hijos, no reconocidos, especialmente en su aldea.                                                                                                                                     En esta situación, el dictamen a favor de Teuso, quizás sería el más acertado; así pensaban conscientemente los tres árbitros e incluso Soacha (padre de Humazga), que ya estaba muy interesado en ser poseedor de una de aquellas piedras verdes. Él no pondría mucho descontento para que ganase el reto el príncipe Teuso, que además de estar -apreciablemente a la vista de cualquiera, poco entendido en sentimientos- muy enamorado de la princesa Iruya: había traído el mejor presente de los dos en cuestión, gozaba de casi todas las simpatías de los miembros de la tribu y especialmente era a todas luces el elegido por la más interesada: Iruya.        
    Al día siguiente, se conoció el dictamen de los tres caciques, que personalmente fue Soacha el darlo a conocer a todos los presentes; recayendo la elección en el príncipe Teuso, para satisfacción de todos los presentes, incluso del propio príncipe Humazga, quien también se vio muy interesado en la contemplación de las piedras verdes y sonrió de verse libre del compromiso que su padre –años atrás- había contraído con el cacique de Guatavitá.                                                                                 
   En su fuero interno, desde entonces se sintió aún más libre para ir dando zarpazos y liviandades por todos los rincones de la región; incluso se cruzó por su mente visitar en breves fechas a sus amigos de Sopó, cosa que haría tan pronto como se le presentase la primera ocasión para ello.                                                                  
   Todos satisfechos con la manifestación y acuerdo de los tres caciques. -Bastante tuvo que ver la opinión de los más viejos y sabios de la aldea, quienes dieron su parecer a favor de Teuso-.                                                                                                         Aquella misma tarde se acordó celebrar los esponsales de la princesa Iruya y del príncipe Teuso, que impacientes estaban por tomarlos.                                                    
  Algunos de los miembros jóvenes de la aldea de Menquetá: habían construido una nueva cabaña y acondicionado su interior, para que pudiese se habitada de inmediato por ambos enamorados, que al efecto ocuparon desde aquella misma fecha.                                                                                                                                       Las celebraciones del enlace duró hasta tres días y vinieron muchos de los caciques de las aldeas del contorno con sus familia y algunos miembros importantes de sus clanes y aportaron presentes, como regalo a los contrayentes y algunos de ellos hasta llegaron a traer consigo a sus propios hijos para establecer compromisos de enlaces para un futuro no lejano.                                                                                                  A partir del tercer día, casi todas las visitas se habían retirado a sus respectivos poblados y retomando sus quehaceres cotidianos, dando por finalizada la ceremonia de esponsales.                                                                                                       Cuando Soacha y Humazga, llegaron a su aldea: se encontraron la sorpresa, de una visita inesperada: les visitaban el cacique de Sopó, acompañado de tres miembros respetables de la aldea vecina y de la jovencita que había se había encaprichado de Tursu, amigo del el príncipe Humazga, en su última noche de estancia, cuando regresaban de las minas de sal.                                                            
      La visita inesperada, tenía todos los aditamentos de comprometer al príncipe Humazga, ya que la jovencita había equivocado a los visitantes y creyendo que había yacido con el príncipe de Sesquilé, realmente lo había hecho con el sirviente más allegado.                                                                                                                                   Aclarada la situación, se normalizaron los diálogos ofensivos, algo tensos y reinó de nuevo cierta jovialidad, porque Soacha al informarse de todo lo ocurrido y al tratarse de la propia hija menor del cacique de Sopó; casi obligó a Tursu a tomarla por compañera allí mismo y seguidamente se celebraron superficialmente los esponsales de ambos, sin que hubiese mucha algarabía. Algunos meses después, Humazga tomó como compañera a Hispe, que había quedado embarazada anteriormente de sus encuentros clandestinos y resultó ser bastante prolífica.                                                                                                                                Con el paso de los años, las respectivas descendencias de estas tres parejas de príncipes, llegaron a unirse en por lo menos ocho ocasiones y nunca volvió ha haber discordia en la región tan encantadora de Cundinamarca.
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